
  


  
    
  


  
    ¡Solo déjenme en paz con los hombres! Pensé que podía estar bien sola.


    Hasta que me encuentro en los brazos de dos chicos ardientes.


    No esperan mucho para atarme.


    Y me cautivan sus irresistibles cuerpos.


    Me llevan a su planeta y solo me ven como un juguete de deseo.


    Se supone que debo elegir a uno de los dos. Pero ¿cómo se decide entre lo súper sexi y lo mega sexi?


    Dicen que incluso debo darle un hijo a uno de ellos. Pero no quiero ser solo una incubadora.


    Estoy segura: que hay algo más detrás de la lujuria de ambos. Y eso es lo que necesito encontrar.


    Un peligro que desconozco amenaza mi nuevo hogar y tropiezo con un antiguo secreto.


    Con ello, podría alterar la propia naturaleza de este nuevo mundo. Solo ¿en quién puedo confiar?


    En un planeta duro donde solo los más fuertes pueden reproducirse, debo encontrar mi destino.


    Porque una cosa es cierta: yo pertenezco a este lugar y ni siquiera todos los demonios del infierno podrán impedir que mis dos Guerreros estén a mi lado.
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    Para todas las mujeres maravillosas,


    que hacen frente a sus vidas


    y aun así encuentran tiempo para soñar.

  


  Capítulo 1


  ¡No puedes hacerlo, lo prohíbo, absolutamente! La madre de Sandra estaba picoteando histéricamente el pastel que su hija había llevado a la visita obligatoria de los viernes por la tarde.


  Sandra acababa de decirle a su madre que al día siguiente conduciría hasta una remota zona boscosa para investigar artefactos históricos en una cueva oculta. Este simple anuncio puso a Sandra en un aprieto con su madre, y casi se arrepintió de haber hablado al respecto.


  Sandra amaba a su madre con todo su corazón, pero el hecho de que todavía la tratara como a una niña a sus 25 años, a veces, le molestaba bastante.


  —¿Por qué tienes que involucrarte en algo así? Arrastrándote por una cueva tú sola. Además, una mujer joven como tú, que viaja sola en un coche, es como si te sentaras en un banco por la noche en la parte más alejada del parque de la ciudad. Justamente el otro día escuché…


  Sandra puso los ojos en blanco y dejó de lado los regaños de su madre, mientras ya hacía planes mentalmente para su pequeño viaje de investigación.


  Ninguno de sus colegas del museo, tampoco ningún otro historiador de renombre se había tomado realmente en serio el descubrimiento de la cueva.


  Unos adolescentes habían encontrado la entrada después de que varios días de lluvia provocaran un desprendimiento de tierra y dejaran al descubierto unas pinturas rupestres que quizás, tenían miles de años de antigüedad. Aunque los jóvenes lo negaron con vehemencia, tras ver las fotos, todos los expertos coincidieron en que debía ser una broma. Los garabatos encontrados no tenían ningún valor histórico.


  Sandra volteó hacia su madre, que la miraba ahora de manera interrogante.


  —¿Hija, me has estado escuchando?


  —Lo siento ¿qué?


  Se sintió un poco culpable, porque después de todo, sabía que su madre solo tenía las mejores intenciones, siempre las tenía. Sin embargo, llevaba veinte años viviendo sola y le resultaba difícil aceptar otra opinión que no fuera la suya.


  Su madre arqueó una ceja.


  —Ya te lo he dicho, búscate un hombre y no te entierres en tu trabajo, si es que se le puede llamar así.


  —Uf, eso duele.


  Sandra sonrió a su madre.


  Incluso cuando se había trasladado de su escuela a una institución especial para aprender idiomas como griego antiguo y latín, siempre había sido un tema de disputa entre ellas. Más aun cuando había decidido estudiar Arqueología.


  Su madre habría preferido que fuera médica o profesora, después de todo era bastante inteligente.


  Sandra suspiró.


  —Me encanta mi trabajo, y lo sabes.


  —No puedo imaginarme que pudrirse en el sótano del museo etiquetando viejos fragmentos de cerámica pueda ser satisfactorio, mujer. —La madre negó con la cabeza—. Mírate, sumergida ahí abajo día tras día. Y por el amor de Dios, al menos lleva el cabello suelto.


  Sandra jugaba con su trenza que era rubio pajizo, fuertemente trenzado, que colgaba hasta sus caderas. No le apetecía recibir consejos de moda de su madre. De todos modos, solo lo hacía para tratar de poner en marcha la inexistente vida amorosa de Sandra.


  Estaba hurgando en su pastel mientras su madre continuaba.


  —Eres tan bonita. Un vestido y un poco de maquillaje podrían hacer maravillas. No quiero esperar eternamente por un nieto.


  Sandra no se consideraba bella en el sentido clásico. Sus pechos eran demasiado grandes y sus caderas demasiado amplias. Prestaba mucha atención a la ropa limpia, pero nada que resaltara su figura.


  Todavía recordaba muy bien los comentarios despectivos de sus compañeros de clase, que la habían llamado gorda. Nunca encontraba lo que buscaba en las tiendas de moda juvenil. Incluso una talla 38 se consideraba casi un sobrepeso y ella nunca había bajado de talla 42.


  Las miradas compasivas de las dependientas cuando se rebuscaba furtivamente entre los estantes de blusas diminutas y faldas ajustadas, no se le habían pasado desapercibidas. A veces, por despecho, ella intentaba colarse en una de esas prendas, pero siempre fracasaba, lo que a veces la hacía llorar.


  En algún momento, se había dado por vencida, y ni siquiera su madre, que siempre le confirmaba que ella era bella con su figura de reloj de arena, la había podido convencer de lo contrario.


  —Entonces ¿qué pasa? —escuchó, de repente, la voz de su madre.


  —¿Has conocido a alguien, quizás? —Al mismo tiempo, entrecerró un ojo con picardía.


  —No, y tampoco quiero conocer a nadie. —Sandra miró a su madre firmemente a los ojos.


  —Los hombres pueden mantenerse alejados de mí.


  La madre se llevó una mano a la mejilla.


  —Oh, hija mía, que hayas tenido mala suerte dos o tres veces no significa que no haya un hombre para ti.


  —¡Mala suerte! Bueno, yo no llamaría mala suerte a que te dejen tres veces por otra. Eso es lo que yo llamo un patrón, madre.


  Sandra podía hablar sobre ello ahora con un ligero encogimiento de hombros.


  Ella asumió que en sus relaciones pasadas siempre había sido solo una chica de rebote hasta que a su novio se le presentara una oportunidad más excitante y, sobre todo, más delgada. Después de eso, tuvo algunas citas más, pero las conversaciones siempre le parecieron tan emocionantes como leer el manual de instrucciones de un aparato de cocina.


  Tomó un sorbo de café y continuó hablando.


  —Ya no tengo ganas de fingir. Todo esto de las citas, es como un argumento de ventas. Nadie es realmente honesto. Prefiero quedarme sola.


  Su madre se agarró el cuello horrorizada.


  —¡Pero hija! Al menos, necesitas sexo.


  Los ojos de Sandra se abrieron de golpe.


  —¡Madre! —Pero bueno, este no era un tema que ella quisiera discutir con su madre con un trozo de pastel y una taza de café.


  Se despidió apresuradamente. Le dio un beso en la mejilla a su madre y prometió estar en contacto cuando volviera a la ciudad.


  Su madre se despidió con un gesto y Sandra se fue a su lugar de trabajo.


  Ahora solo tenía que convencer al director del museo de historia de la ciudad de sus intenciones. No le había dicho a su madre que su plan de explorar la cueva estaba solo en su mente.


  Tenía que darse prisa para alcanzar a su superior, así que corrió por el pasillo, jadeando, hasta recuperar el aliento frente al despacho del director del museo. Era una buena señal que todavía podía verse una luz encendida detrás de la puerta acristalada. Golpeó con fuerza y volvió a repasar rápidamente el discurso que había preparado en su cabeza.


  —Adelante —oyó decir al señor Marschberger, que abrió la puerta con una fingida sonrisa de confianza.


  —Me alegra ver que sigue aquí, Sr. Marschberger.


  —Sigo siendo el doctor Marschberger para ti, querida. —Sandra hizo una breve mueca, de todas las cosas, cometió un error crucial en la primera frase.


  El Sr. Dr. Marschberger no se caracterizaba precisamente por la tolerancia cuando se trataba de su título, y menos aún, con una empleada tan joven que no había publicado hasta ahora un solo artículo en ninguna revista histórica.


  Entrecerró los ojos con culpabilidad.


  —Sí, por supuesto, disculpe mi descuido. —En ese momento, sintió que su boca se le secaba peligrosamente, y eso que ni siquiera había empezado a explicar el motivo de su venida.


  —Entonces ¿qué te trae por aquí a estas horas?


  Se animó y empezó diciendo.


  —Me gustaría pedirle que me envíe a la cueva recientemente descubierta en nombre del museo. No estoy dispuesta a creer que no sean pinturas antiguas. Después de todo, las fotos no prueban nada.


  El director del museo negó con la cabeza.


  —De ninguna manera. No voy a arriesgar la reputación de nuestro museo por las quimeras de una arqueóloga recién recibida.


  Sandra esperaba esta reacción, así que apeló a la ambición del director.


  —Es posible, pero imagine lo que significaría para nuestro museo, si yo tuviera razón.


  El doctor Marschberger le sonrió.


  —Sandra, eres joven y tienes sed de aventuras, lo entiendo. Pero no eres otro Howard Carter.


  En ese momento, a Sandra le pareció un poco exagerado sacar a relucir al descubridor de la tumba de Tutankamón.


  Sin embargo, ella respondió.


  —No, seguro que no. Pero nadie le creyó tampoco cuando quiso seguir buscando.


  —¡Tienes razón! —El director del museo se rio con fuerza—. Está bien. Pero que quede claro una cosa, Sandra. Si no encuentras algo útil allí, será el fin de tu carrera. Nadie más te escuchará aunque desarrolles una nueva teoría o pidas fondos para una investigación. ¿Has pensado bien en eso?


  Sandra colgó la cabeza.


  —Sinceramente, solo un poco.


  El doctor Marschberger salió por detrás de su escritorio repleto de papeles y de repente le puso las manos sobre los hombros de forma paternal.


  —Mira, en nuestra profesión, pueden pasar años o incluso décadas hasta encontrar algo verdaderamente extraordinario. Algunos nunca experimentan esa suerte. Ten paciencia.


  Levantó la cabeza y le miró fijamente a los ojos.


  —No voy a descubrir nada nuevo estando en este museo. Quiero salir, y descubrir por mí misma, en mi propia búsqueda. Si sale mal… bueno, siempre tendré un sótano lleno de cristales rotos.


  El doctor Marschberger suspiró resignado.


  —Está bien. Entonces, toma el equipo que necesites. Me encargaré de los permisos necesarios. ¿Cuándo te irías?


  —¡Mañana mismo! —Casi no pudo contener su alegría—. Gracias, doctor Marschberger, no lo defraudaré.


  Sandra apenas podía creer su suerte mientras se dirigía apresuradamente al otro extremo del museo para conseguir el equipo necesario. No necesitaría mucho, después de todo, no era una expedición a la selva amazónica.


  Cogió un par de linternas potentes a pilas, un saco de dormir y el pequeño maletín con los frascos vacíos para muestras. Si su sospecha resultaba ser correcta, solo desprendería algunos pigmentos de la pintura para determinar la edad.


  Llevó las cosas hasta su coche estacionado. Allí, por última vez, revisó su itinerario y por precaución, decidió llenar el tanque del coche.


  


  Cuando Sandra abrió los ojos al día siguiente, eran justo las cinco.


  —Perfecto —pensó— tiempo suficiente para un café y luego salgamos de aquí.


  Mientras le daba sorbos al café caliente, Sandra colgó sus pensamientos. Tal vez, lo más prudente, después de todo, era seguir el consejo del director Marschberger y dejar las cosas como están. Por otro lado, la oportunidad de hacer su propia investigación probablemente nunca se repetiría.


  Los encargos realmente importantes siempre se otorgaban solo a los historiadores de mayor edad y renombre, y ninguno de ellos quería compartir la posible fama con un joven colega. De esa forma, al final, verdaderamente se pudriría en el sótano del museo y lo único elegante de su vida seguiría siendo su coche.


  Sandra había invertido la mayor parte de sus ahorros en la compra de un enorme descapotable americano, lo que había provocado la total incomprensión de su madre. Al fin y al cabo, un coche pequeño convencional también habría servido para su propósito.


  —Bueno, hoy es un día perfecto para disfrutar de un paseo en un coche descapotable —pensó para sí misma.


  Era fines de mayo y el día prometía ser hermoso. Agarró su pequeña maleta y su bolso junto con las llaves del coche y bajó las escaleras hasta el aparcamiento subterráneo, toda emocionada y con tanta alegría.


  Sandra arrancó el coche, lo sacó hábilmente del aparcamiento y giró hacia la carretera principal que salía de la ciudad. Su navegador satelital comenzó a trabajar obedientemente, anunciando un tiempo aproximado de viaje de cinco horas hasta su destino.


  Después de una hora, encendió la radio y se puso a cantar en voz alta. Al hacerlo, su estómago gruñó audiblemente.


  —Debería invitarme a desayunar —se amonestó.


  —Difícilmente podré aguantar este viaje con una sola taza de café en la mañana.


  En la siguiente parada, giró a la derecha y estacionó el coche a la sombra de unos enormes árboles. El aire cálido de la primavera la acariciaba y una suave brisa susurraba entre las hojas.


  De repente, se sintió observada. Giró la cabeza en todas las direcciones, pero el aparcamiento estaba desierto. Un poco confusa, Sandra sacudió la cabeza y se dirigió al restaurante.


  En el interior solo se encontraban un par de camioneros, una pareja con dos niños y una camarera de mediana edad. Los camioneros juntaron las cabezas, rieron y murmuraron algo sobre un dispositivo afilado.


  Sandra les dirigió una mirada severa y se sentó en una mesa vacía.


  —Entonces, jovencita ¿qué te sirvo? —preguntó la camarera.


  Pidió café y un plato de desayuno.


  En poco tiempo, la camarera volvió con lo que había pedido y miró a Sandra con curiosidad.


  —¿Adónde te diriges? —le preguntó.


  Sandra respondió obedientemente y la camarera puso cara de disgusto.


  —¿No has oído? Un par de árboles cayeron en medio de la carretera a cinco kilómetros, no creo que llegues a ningún sitio hoy.


  Ahora fue el turno de Sandra de abrir los ojos asustada.


  —¿Qué? —jadeó— pero tengo que llegar hoy.


  Desesperadamente, trató de pensar en una salida.


  Uno de los camioneros de largo recorrido se acercó, hablando algo sobre una carretera secundaria.


  La camarera le dirigió una mirada de desaprobación.


  —Cállate, Peter. No puedes enviar a esta chica por ese camino de tierra. Ya sabes los rumores que corren.


  Peter frunció el ceño y le espetó a la camarera.


  —Cora, no empieces tú también con esa tontería sobre los dos salvajes. —Se dirigió a Sandra—. Escucha, muchacha. Hay un sendero que se une a la carretera principal a unos tres kilómetros. No es muy bueno, pero si conduces con cuidado, deberías poder rodear la parte cerrada y llegar a esa área de descanso en el bosque. Dicho y hecho, tras terminar su desayuno, Sandra agradeció a Peter la información.


  Pagó, luego se despidió de la camarera e ignoró su mirada escéptica.


  De vuelta a su coche, Sandra no pudo evitar pensar que la gente del restaurante probablemente necesitaba algo más de compañía. Que hubiera dos monstruos horribles acechando en el bosque, qué idea más ridícula.


  Recorrió rápidamente los tres kilómetros hasta el desvío descrito y giró en el camino de tierra. Hay que reconocer que, tuvo que conducir más o menos a ritmo de paseo y que la carretera llena de baches exigía todo de sus habilidades de conducción.


  Aunque su progreso fue lento, finalmente llegó a su destino. Aparcó el coche y pidió al operario del área de descanso que lo vigilara. Con su saco de dormir, una linterna en la espalda y su maletín de muestras en la mano se dirigió a la cueva.


  Después de una hora de caminata, se quedó resoplando, pero asombrada por el pasaje de la cueva que había sido lavado. En su interior, le esperaba la gloria en el mundo de los historiadores y un conocimiento histórico de inestimable valor.


  Sandra entró, dejó sus cosas y encendió su linterna.


  Curiosa, inspeccionó los mamuts y búfalos tallados, que le parecieron excesivamente detallados. Si realmente eran auténticos, estos pueblos de la Edad de Piedra debieron ser verdaderos artistas. A simple vista, tampoco pudo ver ningún signo de desgaste.


  Iluminó el otro lado y lo que vio allí, fue como una bofetada. Hecha con la misma técnica, sus ojos se posaron en una bicicleta, Einstein con la lengua afuera y —se frotó los ojos— una cara sonriente. La linterna se le cayó de la mano y se hundió en el suelo.


  ¡Todo era simplemente una broma! Quienquiera que haya dibujado esto, era sin duda talentoso, pero probablemente no mucho mayor que ella. Estaba acabada, destruida, arruinada.


  Había dejado que unas cuantas fotos bien tomadas, la desconcertaran, porque estaba tan empeñada en hacer su propia investigación que, ya no escuchaba a nadie.


  Lo mejor sería que se sentara aquí y esperar a que el próximo derrumbe, la sepulte.


  Capítulo 2


  El sonido de las espadas chocando, cortaba el aire en la plaza central del asentamiento.


  —¡Yo… te… derrotaré…! —Layk presionaba con sus palabras, al mismo tiempo que sus golpes se debilitaban.


  —Solo si no te separo primero la cabeza de los hombros.


  También Oryn apenas podía levantar su espada. Ambos llevaban horas golpeándose y poco a poco, les iban fallando las fuerzas. Casi arrastraban sus espadas detrás de ellos, solo consiguiendo de vez en cuando dar un golpe. El sudor brotaba de los ojos de ambos. Al principio, se habían enfrentado con los puños y las alas, pero más tarde tomaron sus espadas.


  En este momento, sin embargo, ambos eran conscientes de que solo podían lanzarse insultos. Era muy inusual que no se pudiera determinar un claro ganador en el duelo por el liderazgo del Clan, incluso después de una batalla tan larga. Los insultos lanzados de un lado a otro tampoco conducirían a ningún resultado.


  —¡Ríndete ya, miserable hijo de puta! —gritó Layk con rabia.


  Oryn gritó.


  —¡No lo haré, asqueroso canalla!


  Los murmullos y los empujones surgieron en las filas de los Guerreros del Clan que estaban reunidos, cuando el Guerrero Dragón más antiguo del asentamiento se abrió paso hacia el frente. Era tan viejo que incluso las marcas de su pecho empezaban a mostrar un tinte gris.


  —No podemos quedarnos viendo esto por más tiempo —habló con voz fuerte.


  —Si se matan entre ustedes, no tendría ningún beneficio para el Clan. Perderíamos no solo a nuestro futuro líder, sino también a un Guerrero.


  Layk y Oryn intercambiaron miradas furiosas. A ninguno de los dos le importaba ahora mismo el efecto que tendría en el orden del Clan que, uno de ellos mordiera el polvo. Layk y Oryn habían llegado hasta aquí, y no podían rendirse.


  Layk fue contra su oponente en un último esfuerzo por obligarlo a caer al suelo. Oryn, por su parte, arremetió con su puño para asestar un buen golpe en la barbilla de su atacante. Ambos ataques quedaron en nada.


  Oryn pasó corriendo junto a Layk, tropezó y cayó de bruces en la tierra ya removida. Layk, por otro lado, cayó a consecuencia de su propio impulso y se estrelló hacia atrás sobre las piernas extendidas de Oryn.


  —¡Te odio!


  —¡Y yo te odio aún más!


  Eso es todo lo que el público pudo escuchar de ambos peleadores, debido a que estaban demasiado agotados para volver a ponerse de pie.


  Algunos Guerreros finalmente se apiadaron de ellos, los agarraron por las axilas y los arrastraron hasta un árbol. Oryn se apoyó en él, respirando con dificultad. Bebió un sorbo de agua de una taza que alguien le había entregado. Luego le ofreció un poco a Layk, pero este le quitó la taza de la mano.


  —¡No aceptaré nada de ti excepto, tu rendición!


  Oryn se rio burlonamente.


  —Entonces tendremos que pasar a la segunda ronda, amigo mío.


  Él y Layk habían sido inseparables desde la infancia. Los Guerreros Dragón del asentamiento se burlaban constantemente de ellos, ya que, si buscabas a uno de ellos, siempre te encontrabas con ambos. A nadie le sorprendió que también lucharan juntos en la batalla que acabaría dando lugar al nuevo líder del Clan. Solo que esta vez, lucharon el uno contra el otro y, no juntos, lo que posiblemente podría dar el golpe de gracia a su amistad.


  Oryn habría preferido que Layk se abstuviera de participar. Cuando le había preguntado sobre ese tema, había recibido una mirada de desconcierto de su amigo. Layk también quiso pedirle que hiciera lo mismo y al final, discutieron tan violentamente que ninguno de los dos pensó en seguir cediendo.


  Oryn ni siquiera recordaba cómo se le había ocurrido esta absurda idea. Eran Guerreros Dragón, miembros orgullosos de su pueblo, ceder o incluso abandonar una pelea no era necesariamente uno de sus puntos fuertes.


  Mientras tanto, Layk se había deslizado al otro lado del tronco. Bajo ninguna circunstancia iba a permitir que Oryn viera lo maltrecho que realmente estaba. Había rechazado el agua por la misma razón. Sentía que las manos le temblaban tanto por el cansancio que, probablemente no podría ni llevarse la taza a la boca. Era consciente de que su amigo no quería, y que tampoco iba a ceder. Ese comportamiento iba en contra de su propia naturaleza. Cualquier lucha solo acabaría en victoria o en derrota.


  Sigilosamente, se asomó por el tronco del árbol para vislumbrar a su amigo, cuyos enormes músculos aún se estremecían de manera involuntaria bajo su brillante piel.


  —¿Recuerdas aquella vez que saltamos del árbol?


  Oryn resopló.


  —Claro. Quería probar si, después de todo, nuestras alas no servían para volar. Quería ser el primero en hacerlo.


  Layk asintió.


  —Yo te dije que éramos demasiado pesados para eso, pero no me creíste.


  Luego continuó.


  —Y nos estrellamos juntos contra la azotea del Administrador del asentamiento, y cuando llegaron nuestros padres, juré que te había obligado a hacerlo.


  Oryn guardó un persistente silencio.


  —Tuve que pasar tres semanas limpiando los establos de los caballos mientras tú te curabas las heridas.


  Layk suspiró.


  —Siempre te he cubierto, amigo mío, te he cubierto la espalda.


  Oryn refunfuñó con mal humor.


  —¡Crees que no lo sé! De todos modos ¿qué quieres de mí?


  —Quiero que entiendas que esta vez no puedo hacerlo.


  Oryn no pudo pensar en una respuesta adecuada a las palabras de su amigo. Layk siempre había sido el más sensato y, si era sincero, esperaba que también renunciara a participar en las competiciones de hoy por el bien de su amistad. Cómo se le había ocurrido esta idea tan descabellada, no lo sabía.


  Layk era tan digno como él. Sus enormes músculos no eran menos que los suyos, su dominio de espada era igual de magistral. Su último movimiento de alas había hecho que Oryn viera brevemente estrellas moviéndose delante de sus ojos. Tal vez deberían haber dejado pasar lo del liderazgo del Clan.


  Oryn soltó una pequeña carcajada; incluso en esto, siempre habían estado de acuerdo. Uno de ellos acabaría tomando las riendas del Clan. Por supuesto, las consecuencias que este sueño de su juventud tendría algún día, no las habían pensado.


  Finalmente, se dirigió a Layk.


  —∫Lo sé.


  Para bien o para mal, debemos dejar la decisión a los hombres más sabios.


  Los demás Guerreros seguían deliberando qué hacer en ese caso.


  Layk y Oryn trataron de escuchar fragmentos de algunas palabras, pero fracasaron. Después de lo que pareció una eternidad, la gente del Clan había llegado a una decisión. El viejo Guerrero se encargó de informar nuevamente a ambos del resultado de las deliberaciones.


  —La situación es bastante complicada.


  Layk y Oryn escucharon. ¿Qué se supone que significa eso? Fácilmente el Clan podría haber elegido a uno de ellos y se acabaría todo. Sin embargo, la cuestión era, si después estarían de acuerdo con esa decisión.


  —Los Guerreros hemos acordado por unanimidad que enviaremos un mensajero a la Casa del Gobernante. Le corresponde a Hakon, nuestro jefe, juzgar según la ley y la justicia.


  El viejo Guerrero los miró a ambos, esperando obviamente que estuvieran de acuerdo con él. Mientras Layk se dejaba llevar estoicamente por las palabras, Oryn se levantó de un salto y apretó los puños.


  —¿Por qué no votan? ¿Cuánto tiempo quieren que nuestro Clan se quede sin líder, cuando lo único que hacen es parlotear como mujeres? —Lanzó miradas furiosas a su alrededor.


  Los Guerreros Dragón que les rodeaban lo miraron con el ceño fruncido, realmente no había sido una buena idea compararlos con las mujeres.


  En algún momento, su indisciplina lo metería en problemas, Oryn era muy consciente de ello. Afortunadamente, el anciano Guerrero pudo controlar rápidamente los ánimos caldeados.


  —¡Nosotros no votamos, lo sabes bien! Incluso si lo hiciéramos, tal vez no habría un claro ganador. Está decidido, no hay nada que tú o Layk puedan hacer al respecto.


  Oryn gruñó con frustración. No tenía sentido ir en contra de la decisión del Clan y exigir unas elecciones. Al final, no todos los Guerreros se mantendrían unidos detrás de su nuevo líder, poniendo en peligro la acción unificada del Clan. Aun así, prefería forzar una decisión que perder el tiempo esperando.


  Ahora Layk se unió a la conversación. Puso la mano en el hombro de Oryn y apretó los dedos con fuerza en sus músculos. Esperaba que su amigo tomara eso como una señal para retroceder por ahora.


  —Lo aceptamos. El mensajero se pondrá en camino hoy.


  —¿Por qué has interferido? —Oryn gruñó a Layk mientras se dirigían a sus casas.


  —¡Porque eres un idiota obstinado! —Layk resopló.


  —¿Habrías accedido, entonces, si me hubieran elegido a mí?


  Miró la sombría expresión de su amigo mientras caminaba a su lado como un toro bravo.


  —Por supuesto que no, es lo que pensé. —Respiró profundamente.


  —Escucha. Independientemente de nuestras opiniones personales al respecto, los intereses del Clan deben ser lo primero. No lo olvides nunca.


  —Estás hablando como uno de los viejos. —Oryn resopló burlonamente.


  Su fuerte no era demostrar paciencia. Pero Layk tenía toda la razón. Su amistad se basaba no solo en los intereses comunes, sino sobre todo en el hecho de que se complementaban.


  Si Oryn quería precipitarse, Layk le frenaba con un pensamiento racional. Si Layk dudaba, Oryn lo arrastraba con su exuberante empuje.


  —¿Qué opinas? ¿Cuánto tiempo tenemos que esperar a que vuelva el mensajero?


  Layk inclinó la cabeza.


  —No lo sé, tres o cuatro días, tal vez. —Luego sonrió—. Deberíamos endulzar la espera de alguna manera ¿no crees?


  Golpeó a Oryn en el costado, riendo.


  —Quiero decir, después de eso, estoy seguro de que me harán líder y no tendré tiempo para ocuparme de ti.


  —Sí, claro. —Oryn le dio una patada en el trasero.


  —Te daré órdenes y entonces el mundo por fin estará bien.


  Y entonces las cosas volvieron a ser como debían ser. Se golpeaban los puños en broma y se gritaban insultos bienintencionados. Tal vez, esta era la última oportunidad de disfrutar de su amistad, porque, independientemente de la decisión que tomara el Gobernante, uno de ellos acabaría siendo el rechazado.


  Mientras pasaban el tiempo de espera bebiendo cerveza y compartiendo sus experiencias en común, a Layk se le ocurrió de repente un pensamiento.


  —Cuando uno de nosotros se convierta en líder del Clan, llegará el momento de que tome una pareja y produzca una descendencia. —Suspiró con un poco de nostalgia.


  Siempre habían ido también a buscar mujeres juntos, a veces incluso compartiendo una.


  —Por supuesto. —Oryn le miró interrogativamente.


  —¿Qué te hace pensar en eso?


  Lo más natural para un Guerrero Dragón era acabar robando a una mujer y sometiéndola. Era la única forma de preservar su especie, ya que su raza no tenía descendencia femenina.


  Layk se rio.


  —Entonces se acabaron nuestras aventuras. No más tríos calientes.


  Aquellos habían sido tiempos verdaderamente excitantes, cuando ambos habían montado juntos a la misma mujer. Ellas dudaban al principio, pero luego se entregaban lujuriosamente.


  —Te das cuenta de que no te dejaría acercarte a mi pareja. —Oryn miró de reojo a su amigo—. Tendrás que encontrar una propia.


  Layk lo sabía, Oryn podía estar seguro de eso. Una compañera servía para la lujuria, pero también sería la única mujer en la cama de un Guerrero Dragón desde su secuestro. Ella tendría el honor de darle una descendencia. A cambio, él le proporcionaría una vida cómoda. Más allá de eso, no había nada que decir.


  El descanso en el asentamiento había llegado a su fin, cuando una mañana llegó el Gobernante con sus compañeros. Ni a Oryn, ni a Layk se le había ocurrido que el propio Hakon se encargaría del asunto. Ambos esperaban que enviara un mensaje con el nombre del vencedor.


  Como se percataron, en ese momento, su empate en las batallas por el puesto de líder del Clan había hecho más ruido de lo que habían pensado. No solamente había aparecido el jefe de todos los clanes, no, varios otros líderes de clanes viajaban con él. Entre ellos, reconocieron a Ryak, que había explorado el planeta Tierra y había robado a la primera mujer de allí. Al hacerlo, había hecho una contribución vital a la continuidad de su especie, después de que la caza de mujeres fuera prohibida en su mundo natal de Lykon. Desde entonces, todas las compañeras vienen de esa parte del universo.


  Oryn y Layk se pusieron tensos ante el Gobernante, que en ese momento, se dirigió a ellos.


  —Entiendo que ninguno de los dos está dispuesto a abandonar su reclamo.


  Ambos negaron con la cabeza.


  —Lucharon tenazmente, pero como ninguno de los dos ha podido alzarse con una victoria clara, por el momento, ninguno se convertirá en líder del Clan.


  —Pero…


  El Gobernante cortó a Oryn con un gesto de mando y le dirigió una mirada de enfado.


  —Yo, ni nadie, hará una elección. El líder del Clan solo será el que demuestre ser el mejor en la competición. —De repente, sonrió con picardía.


  Layk y Oryn no sacaron nada de gracia de la situación, así que la expresión divertida de la cara de Hakon los confundió un poco.


  —He consultado con otros líderes de clanes. Así que, aquí está nuestra decisión…


  Se levantó de su asiento y movió ligeramente las alas.


  —Ustedes dos se dirigirán a la Tierra. Allí secuestrarán a una mujer.


  Puntuó su afirmación levantando un dedo.


  —Solo una. La traerán aquí y ella elegirá a uno de ustedes para ser su pareja. Ese, liderará el Clan.


  Cuando terminó, se levantó un murmullo entre los Guerreros Dragón presentes. Poner una decisión de tanta importancia en manos de una mujer les parecía a todos muy atrevido. ¿Cómo podría una simple mujer juzgar cuál de los dos, podría ser un mejor líder para los Guerreros del Clan?


  Layk tomó la palabra.


  —Con el debido respeto, Hakon —en toda nuestra historia, tal curso de acción nunca ha sido contemplado. Las mujeres deben estar en el dormitorio, no tienen nada que decir al respecto.


  Los aplausos sonaron y algunos rugieron su aprobación.


  —Eso es así. —Oryn consideró necesario apoyar a Layk en este caso concreto.


  —Después de todo, no vamos a guiarnos por el parloteo sin fundamento de una mujer. ¿Qué sabe ella de los deberes de un líder?


  El Gobernante inclinó brevemente el oído hacia uno de sus compañeros, que le susurró algo.


  Luego asintió pensativo.


  —En toda nuestra historia, tampoco ha habido nunca un caso así. Ambos son dignos. Sus habilidades en el manejo de la espada están a la par, y ninguno es superior al otro en ningún otro aspecto. Solo eso les queda como una competencia que producirá al vencedor final. Esta es mi última palabra. ¿Estarán a la altura del desafío?


  Layk y Oryn se lanzaron una mirada dubitativa, pero luego expresaron su acuerdo golpeándose mutuamente en el pecho con el puño derecho.


  Satisfecho con el resultado, el Gobernante se acercó a ellos.


  —Bien, se irán mañana mismo. No tenemos tiempo que perder.


  Algo atónitos y todavía incrédulos, Layk y Oryn permanecieron en su sitio mucho después de que Hakon se marchara.


  Oryn recuperó primero el habla.


  —Entonces, ya está decidido. Por supuesto que la mujer me elegirá a mí.


  No dudaba de su superioridad cuando se trataba de satisfacer a una mujer.


  Layk, por supuesto, estaba igual de seguro de sí mismo.


  —No te alegres tan pronto, amigo mío. Acabarás frente a mi ventana, y solo se te permitirá escuchar desde afuera mientras la mujer grita lujuriosamente mi nombre, y solamente el mío.


  Capítulo 3


  El sol empezaba a ponerse y Sandra seguía sentada en el suelo húmedo de la cueva. Había puesto los brazos sobre las rodillas y apoyado en ellas, su cabeza. Los pensamientos se arremolinaban en su mente. Admitir el error no fue difícil para ella. Sin embargo, lo que le avergonzaba era la imprudencia con la que había abordado todo este asunto. Debería haberlo sabido. ¿Quién, después de todo, sigue confiando en las fotografías como prueba de algo hoy en día? Exactamente, una joven arqueóloga con demasiada ambición.


  Ella suspiró. El doctor Marschberger se lo había advertido y ahora sí, iba a enfrentarse a las ruinas de una carrera que ni siquiera había comenzado. Pasaría la noche hoy en la cueva y regresaría a la ciudad a la mañana siguiente.


  Y pasado mañana, ya podía verse a sí misma buscando anuncios de trabajo y volviendo a vivir con su madre, porque ya no podría permitirse su apartamento.


  Por un momento, la vista que tenía en la entrada de la cueva la animó. La luz rojiza de los últimos rayos de sol daba a la entrada, parecía una boca ligeramente abierta, un aspecto casi mágico.


  De repente, empezó a oír voces. Eran solo fragmentos de una conversación, pero el sonido fuerte y áspero de las voces de dos hombres, le produjo un escalofrío.


  —… a los dos nos ha gustado.


  —Entonces está resuelto…


  Ambos empezaron a reírse, lo que extrañamente provocó un agradable cosquilleo en su cuerpo.


  Su vista hacia el exterior se vio ensombrecida cuando dos enormes figuras se adentraron en la luz que se proyectaba desde afuera. Aunque no podía distinguir sus rostros con claridad, vio unos brazos enormes, unas piernas poderosamente esculpidas y unos hombros tan anchos como su armario.


  A ella le había parecido como esas estatuas talladas en piedra, similares al Dios Griego de la Guerra, Ares. Esos hombres, estaba convencida, que no existían en absoluto, así que se lo atribuyó, al juego de luces y sombras.


  De repente, un pensamiento le vino a la cabeza. Quizás ¿eran los bromistas que habían provocado su infortunado final profesional? Sandra tomó su linterna, la encendió y la iluminó directamente en sus caras.


  —¡Ha, los atrapé! —exclamó ella. ¿Han regresado a la escena del crimen para embadurnar las paredes con más maldades?


  Los dos hombres que estaban frente a ella quedaron momentáneamente cegados por el resplandor, pero entonces, uno de ellos dio un paso hacia ella y le quitó la linterna de la mano.


  Retumbó en el suelo, pero permaneció intacto no muy lejos.


  —Pequeña cosita valiente ¿eh? —Entrecerró los ojos y acercó su rostro al de ella.


  Así fue como pudo ver sus ojos increíblemente oscuros y una barba que le daba un aspecto similar al de un depredador. Su cabello casi negro le caía sobre los hombros y recién en ese momento, Sandra se percató de que sus ojos no le habían jugado una mala pasada.


  En efecto, él y su acompañante medían al menos dos metros y estaban cubiertos con tatuajes en el pecho y en la parte superior de los brazos, como ella nunca había visto antes. Se quedó mirando lo impresionantes que eran las partes superiores de sus cuerpos y ni siquiera se preguntó por qué no llevaban camisa, o al menos, algún tipo de camiseta.


  Finalmente, su mente volvió a su sitio. Parpadeó un par de veces y luego señaló la cara sonriente garabateada.


  —Así que ¡fuera de aquí! ¿En qué estaban pensando ambos comediantes? —Miró fijamente al barbudo con los ojos entrecerrados, esperando parecer lo más imperiosa posible.


  Mientras tanto, su compañero se había unido a él. Se inclinó hacia ella y Sandra pensó que sus ojos azules se clavarían en su piel como carámbanos.


  —¿Qué estás balbuceando, mujer? —Se pasó una mano por su cabello rubio oscuro y volteó hacia su compañero.


  —¿Tal vez no está bien de la cabeza?


  Se rio con dureza.


  —No me sorprendería, después de todo, tú la viste primero.


  El gigante con cabello rubio oscuro gruñó.


  —¿Quién quería vagar por el bosque y dejarlo todo al azar? Si no la hubiera visto en esa extraña posada, aún estaríamos recorriendo sin rumbo.


  Sandra aún recordaba la extraña sensación que había tenido al cruzar el estacionamiento del área de descanso. ¿Ambos la habían seguido? Empezaba a sentirse un poco mareada. Tenían un aspecto realmente aterrador y ella estaba sola. Solo unas palabras imperiosamente pronunciadas podían servirle de defensa. Esperaba que eso alejara a los dos matones.


  —Bueno, en primer lugar, no soy mujer, mi nombre es Sandra y… —Chilló asustada cuando el barbudo le agarró la trenza, la deshizo y dejó que su larga cabellera se deslizara entre sus dedos.


  Sus ojos brillaron encantados.


  —Ah, quedará bien a mi lado, Layk. ¡Y mira esas caderas!—. Se lamió los labios con fruición mientras su interlocutor resoplaba enfadado.


  —¡A tu lado, no me hagas reír! De este vientre solo saldrá lo que he engendrado con mis entrañas. —En ese momento golpeó con el puño la barbilla de su oponente, y de un momento a otro, se desató una salvaje pelea.


  Sandra tragó saliva brevemente y se preguntó de qué estaban hablando estos dos. En ese momento, quiso aprovechar la oportunidad favorable para ella y se abrió paso sin ser vista por los rufianes. En silencio, se arrastró a lo largo de la pared, mirando hacia atrás de vez en cuando con cautela. Casi había llegado a la salida cuando sintió que un fuerte brazo la rodeó por la cintura.


  —¿Adónde vas con tanta prisa? —La levantó del suelo y la arrastró al interior como un saco de patatas.


  Allí, el tipo —Layk, supongo que era su nombre— la dejó caer.


  Las piedras puntiagudas se clavaron en sus rodillas cuando aterrizó con dificultad en el suelo.


  Sintió como un miedo aterrador crecía lenta pero inexorablemente en su interior.


  Se puso en pie de nuevo y gritó.


  —¡Déjenme en paz de una vez, maníacos!


  Una vez más, corrió hacia la salida de la cueva, pero se detuvo a unos pocos pasos al chocar con aquel demonio de cabello negro que se había interpuesto rápidamente en su camino. Su corazón casi amenazaba con salirse del pecho y, a pesar del aire fresco de la noche, sentía que se asfixiaba.


  —Todavía no hemos terminado con nuestra evaluación —escuchó decir al hombre que tenía adelante como si estuviera lejos.


  —Por cierto, puedes llamarme Oryn, y el tonto que está detrás de ti es Layk —añadió.


  Muy cerca de su oído, escuchó la voz de ese Layk.


  —¡No lo escuches! Una vez que seas mía, pronto olvidarás a ese gusano.


  Se dio la vuelta y trató de arañarle la cara. Pero él le sujetó la muñeca y le amarró las manos a la espalda en un santiamén.


  Luego la apretujó contra su duro pecho.


  —¡Tranquila! —Él asintió con la cabeza a su compañero—. Oryn.


  Le abrió la blusa de tal manera que los botones salieron disparados en todas las direcciones. Si hace un momento se retorcía salvajemente, ahora, la mirada de Oryn sobre sus voluptuosos pechos, hizo que se quedara quieta de golpe. Sintió que se calentaba y que sus pezones se erizaban. Avergonzada, tuvo que admitir para sí misma que, estaba disfrutando de ese trato casi denigrante.


  Se retorció y gimió mientras Oryn le masajeaba los pechos y le acariciaba los pezones rosados con los pulgares. Se quedó casi sin aliento cuando él también los chupó. Luego le dio un tirón y Layk repitió el juego.


  Sus rodillas se aflojaron y un lujurioso escalofrío recorrió sus venas. En ese momento, Layk le bajó el pantalón y deslizó los dedos bajo sus bragas. Sin querer, ella empujó su abdomen hacia delante para que él pudiera frotarla más fuerte.


  —Ah, tan dispuesta.


  Le dio la vuelta y en ese momento, Oryn le bajó las bragas. En su espalda, sintió la enorme erección de Layk. Involuntariamente empujó contra él y escuchó un gemido codicioso.


  Oryn se arrodilló frente a ella y le separó ligeramente las piernas. Su lengua jugueteó alrededor de su clítoris, antes de meterla profundamente dentro de ella.


  Estaba al borde de las lágrimas mientras le agarraba la cabeza.


  —¡Para, te lo ruego!


  —¿Por qué parar? La lujuria es fuerte en ti, solo entrégate.


  ¿Quién había dicho esas palabras? No lo sabía.


  Sintiéndose avergonzada por lo mojada que estaba entre sus piernas, Oryn se levantó.


  Se quitó el pantalón, que apretaba su pene tan erecto. Sintió que Layk la soltó y se despojó también de su pantalón.


  Una voz en su cabeza le decía.


  —¡Corre!


  Pero cuando sus ojos se posaron en el miembro tan rígido de Oryn, una exigente pesadez se extendió por su abdomen. La vergüenza era casi insoportable, pero no podía apartar los ojos de su pene, deseando que la tomara ahora mismo.


  De repente, los dos estaban parados frente a ella y se puso de rodillas porque le fallaban las piernas. Abrió ligeramente la boca, lo que Layk interpretó obviamente como una invitación. Apresuradamente se acercó a ella y le introdujo su pene en la boca casi con demasiada fuerza. Mientras él le sujetaba la cabeza y empujaba con fuerza, con el rabillo del ojo ella pude ver a Oryn acariciando la punta de su pene.


  La visión la puso increíblemente caliente y a estas alturas ya no podía controlar su deseo.


  Oryn agarró a Layk por los hombros y lo arrastró a un lado.


  —¡Es mi turno! —gritó celosamente.


  Le enterró las manos en el cabello y Sandra sintió cómo le arrancaba dolorosamente parte de él. Tras introducirlo en su boca unas cuantas veces, él también tuvo que apartarse a la fuerza.


  Los dos hombres se gritaban, pero ella ya no escuchaba.


  Sandra se dejó caer al suelo. Estaba agotada, pero seguía sintiendo un deseo irrefrenable. No podía explicarlo, hasta ahora nunca había sentido un verdadero deseo. Por supuesto que, había tenido sexo antes, pero esto era más bien por la necesidad de complacer a un hombre, no porque realmente ella lo quisiera.


  Sin embargo, ahora su cuerpo parecía haberse separado completamente de su mente. A pesar de esta situación totalmente descabellada, su piel estaba hambrienta del tacto de estos dos rufianes y la lujuria palpitaba entre sus piernas.


  —Muy bien, esta vez, la tomamos los dos.


  Sandra escuchó como el rugido de los dos se apagaba y aparentemente habían llegado a un acuerdo sin la intervención de Sandra.


  —¡De ninguna manera! —Chilló y comenzó a arrastrarse torpemente.


  Layk la sujetó de la pierna y la arrastró bruscamente hacia atrás. De repente, ella sintió que la ponía de nuevo contra su pecho. Las manos de ella quedaron atrapadas entre el cuerpo de él y el de ella. Él deslizó las manos bajo la parte inferior a sus rodillas y le abrió las piernas. Ella yacía encima de él, completamente indefensa, mientras que a Oryn le ofrecían su húmeda vagina.


  Frotando lujuriosamente su pene entre sus nalgas, Layk le susurró con un gemido.


  —¡Oryn te cogerá ahora, y cuando pienses que no puede ser mejor, lo haré yo!


  En ese momento, Oryn ya estaba introduciendo su pene tan erecto en su vagina. Pensó que la desgarraría, pero poco después, el dolor dio paso a las ganas de seguir su ritmo.


  Layk, mientras tanto, tenía una mano en su clítoris, llevándola a olas de placer cada vez más altas.


  —Verte así me pone increíblemente duro.


  Su extático murmullo contra su oído derrumbó la última barrera que aún le impedía dejar que aquella incomparable sensación la inundara entre sus piernas.


  Sus gritos agudos resonaron en la cueva cuando, de repente, Oryn retrocedió. La volteó y, ella se apoyó en los codos y las rodillas. Con avidez, levantó el trasero hacia arriba, preparada ahora para recibir el rígido miembro de Layk. Sus empujones eran igualmente poderosos. Le rodeó la cadera con las manos, empalándola una y otra vez.


  Oryn se sentó frente a ella y se acarició el pene, todavía húmedo por su lujuria. Para Sandra, el espectáculo era inmensamente embriagador y, mientras Layk seguía penetrando dentro de ella, sintió que la liberación inminente la abrasaba.


  Estaba completamente despojada de sus sentidos. Cuando Oryn se introdujo también debajo de ella y jugó alrededor de su clítoris con su lengua, ella explotó.


  Gritó su plenitud y sintió que todo a su alrededor vibraba con ella.


  Layk seguía cogiéndola, pero Oryn le apartó de ella.


  —Tranquilízate. No vas a acabar dentro de ella igual que yo.


  Sandra no entendía qué los detenía. Quería sentir sus miembros temblorosos dentro de ella y tomar hasta la última gota de su deseo.


  Ambos se situaron frente a ella y entonces, supo lo que tenía que hacer. Les tendió las manos atadas y dejó que la desamarraran.


  Todavía estaban excitados y Sandra manoseaba sus miembros erectos. Un subidón de locura la invadió mientras chupaba uno y frotaba el otro. En este momento, estos dos bárbaros estaban completamente a su merced. Nunca había sentido nada parecido, ni se había visto a sí misma como mujer, inspirando tal deseo en un hombre.


  Pero ahora, mientras ambos gemían con lujuria y devoraban el cuerpo de Sandra con la mirada, ella fue super consciente de su femenina sensualidad.


  Más y más rápido dejó que sus manos trabajaran hasta que de repente, los dos gigantes soltaron un rugido estremecedor y se derramaron sobre sus pechos. Bajo sus dedos, sintió el poderoso latido y acarició sus miembros casi con suavidad.


  Los seductores se habían convertido en seducidos y Sandra levantó su mirada hacia arriba triunfante.


  No podía creer lo que veían sus ojos, y la mandíbula inferior se le cayó. Sus tatuajes ya no eran solo negros, sino que brillaban como si hubieran sido sustituidos por metal fundido.


  Se llevó una mano al pecho mientras oscilaba entre el asombro y el horror.


  —¿Qué demonios son?


  Ambos se vistieron con serenidad y Layk le sonrió de forma un tanto espeluznante.


  —Somos de Lykon y tú vienes con nosotros.


  —Por supuesto. —Sandra puso los ojos en blanco.


  Además del encuentro erótico que acababa de tener lugar, los dos parecían ser unos auténticos bromistas.


  —Ahora, en serio. ¿Qué es eso que tienen en el pecho? ¿Y qué les hace pensar que voy a ir con ustedes?


  —Lo repetiré con gusto una vez más —respondió Oryn.


  —Vivimos en Lykon, y te llevaremos con nosotros para que puedas elegir a uno de nosotros como pareja.


  Capítulo 4


  Oryn y Layk se miraron con complicidad mientras Sandra soltaba una risita de incredulidad. Por supuesto, esta mujer no apreciaba el honor que estaba recibiendo al ser la elegida para decidir quién guiaría el destino del Clan en el futuro. ¡Por no mencionar, que se le permitiría pasar el resto de su vida como compañera del líder de Clan y darle una descendencia!


  Su mutuo entendimiento se vio interrumpido bruscamente cuando se oyeron ladridos de perros desde el exterior de la cueva. Las luces se movieron alrededor y sonaron varias voces de hombres.


  —¡Los perros tienen la pista, por aquí, amigos!


  Al parecer, no se habían movido con suficiente discreción y ahora les estaban pisando los talones.


  —No podemos dar el salto —dijo Oryn calmado.


  Para viajar por el espacio y el tiempo, tenían que estar al aire libre. Además, también estaba prohibido que los humanos observaran el proceso.


  Layk asintió mientras observaba cómo Sandra se ponía apresuradamente su pantalón y se anudaba la blusa hecha jirones de forma improvisada.


  En ese momento, varios hombres uniformados entraron a la cueva. Layk y Oryn se prepararon internamente para luchar, ya que esperaban firmemente ser traicionados por su elegida.


  —¿Estás bien? —Uno de los hombres, aparentemente un agente de la ley terrestre, miró a Sandra con preocupación.


  —¡¿Ehh, sí?!


  Oryn miró estupefacto a Layk, que parecía igualmente sorprendido. Esta hermosa mujer, contrariamente a sus premoniciones, había decidido guardar silencio.


  El agente de la ley se acercó un paso más.


  —Y entonces ¿qué hacen aquí, si no les importa que se los pregunte? —Al decir eso, entrecerró los ojos con desconfianza.


  La mujer se enderezó y de repente, demostró una imagen inusualmente segura de sí misma.


  —Estoy aquí en nombre del Museo Histórico para examinar estos dibujos. —Señaló los garabatos en las paredes.


  —Estos son mis compañeros, Oryn y Layk.


  El uniformado parecía no estar convencido y se acercó aún más.


  Esto estaba yendo demasiado lejos para Oryn. ¿Cómo se atreve este humano a acercarse tanto a su futura pareja? Arrugó la nariz y resopló con rabia, tanto que se sintió obligado a reprender a este tipo.


  Sin embargo, sintió una pequeña mano en su pecho que lo retuvo con fuerza.


  —No encontramos nada útil y estábamos a punto de volver —añadió Sandra.


  —¿Y al menos podrían explicarme por qué estos dos andan medio desnudos? Verán, estamos en busca de dos merodeadores cuyas descripciones coinciden con ellos, y que han sido denunciados por los buscadores de setas. —El policía todavía seguía escéptico.


  Layk se estremeció ligeramente cuando la mujer le acarició la parte superior de los brazos y se rio burlonamente.


  —Ohh, estos dos fanfarrones. Todo es un entrenamiento para ellos y, por supuesto, quieren mostrar sus músculos. —Puso los ojos en blanco y se golpeó la cabeza.


  —Ya sabes… grandes músculos, pero aquí arriba, bueno.


  Luego les puso en los brazos la linterna, el maletín de muestras y su saco de dormir.


  —Muy bien, chicos, pongámonos en marcha. Queremos volver hoy todavía.


  La paciencia de Layk también se estaba agotando, y la mujer acababa de llamarle estúpido. Dejó caer el equipo y cerró las manos en puños. Él sería capaz de lidiar con estos terrícolas sin la ayuda de Oryn.


  Los hombres retrocedieron unos pasos y los observaron atentamente. Con el rabillo del ojo, vio que Oryn también apenas podía contenerse.


  Sandra se puso rápidamente delante de él y levantó las manos a la defensiva.


  —¡Tranquilos, chicos!


  Luego soltó una risita nerviosa.


  —Estos dos tienen un pequeño problema de agresividad, oficial. Pero tengo esto bajo control.


  Layk vio que ella le dirigía una mirada severa y luego sacudía la cabeza en dirección a Oryn. Esta vez, le pareció mejor escuchar a la mujer. No podían permitirse ningún conflicto importante en este planeta. Se agachó y recogió los objetos dispersos mientras Oryn le observaba con desaprobación.


  —Aquí está mi tarjeta. Puede acercarse al Museo y confirmar mi declaración.


  La mujer entregó al uniformado un pequeño papel, que este estudió con detalle.


  —Muy bien. —Por fin, pareció ceder.


  —Los escoltaremos a ella y a sus compañeros hasta el área de descanso. De allí, es de donde partieron su excursión ¿no es así? —Con esta última pregunta, aparentemente quiso comprobar nuevamente la veracidad de su afirmación.


  Sandra asintió con entusiasmo.


  —Así mismo, mi coche está estacionado allí. —Luego les hizo una seña a ambos.


  —Layk, Oryn ¡Vamos! —Levantó una ceja y movió la cabeza con determinación hacia la salida.


  Obedientemente, Layk fue detrás de ella a tientas, arrastrando con él a Oryn, que aún parecía molesto.


  Oryn estiró su cabeza y siseó al oído de Layk.


  —Esto es denigrante.


  Layk apretó la muñeca de Oryn.


  —Ahora no, amigo mío. Ya llegará nuestra oportunidad.


  Acompañados por los agentes de la ley, caminaron hoscamente detrás de la mujer. Ambos estuvieron de acuerdo en que ellos mismos habían provocado esta escena poco gloriosa. Más vale, que en Lykon no mencionen que su deseo de tomar a esta mujer había comprometido su vigilancia.


  Cuando llegaron al área de descanso, la mujer los empujó autoritariamente hacia un coche.


  —Esperen aquí.


  Dio las gracias al policía por haberles acompañado y les garantizó que se aseguraría de que sus colaboradores se vistieran adecuadamente.


  —Ahora les compraré algo para que se pongan. Hay una pequeña tienda por allí, tendrán algo a la venta. ¡No se muevan de aquí!


  Oryn ignoró su comentario y fue detrás de ella, resoplando. Layk se rio. De todos modos, su testarudo amigo no se dejaría retener, así que él también los siguió.


  En un abrir y cerrar de ojos, Sandra les entregó dos extrañas prendas con las palabras «Salve al Planeta» impresas con un par de árboles abajo.


  Layk arqueó una ceja interrogativamente, mientras Oryn intentaba vestir dicha prenda.


  Cuando finalmente lo hizo, Layk rugió de risa.


  —¡Se ajusta como un guante!


  El ancho pecho de su amigo amenazaba con desgarrar la tela y las mangas le cortaban literalmente la parte superior del brazo.


  La mujer también sonrió.


  —Bueno, estas son las camisetas más grandes que tienen. Ahora, nos vamos.


  Luego pagó y se dirigió a su coche.


  Todavía había agentes de la ley charlando en el borde del aparcamiento, así que Layk decidió ponerse también la camiseta.


  —¡Ahora entra!


  Oryn se quedó mirando la puerta abierta del coche y luego se introdujo con cuidado en el asiento trasero. Su cabeza dejó un notable golpe en la capota, lo que provocó la risa de Layk.


  Estos vehículos terrestres solo les gustarían a los descendientes de los Guerreros Dragón, si es que lo hacían. Sin embargo, sus vecinos lykonianos que habitaban el segundo continente podían hacer un uso cómodo de ellos, por pequeños que fueran.


  Layk se apretujó junto a su amigo e inclinó la cabeza. ¡Qué manera más incómoda de viajar! No se puede comparar con un paseo rápido en los poderosos caballos de Lykon con el viento fresco soplándote en la nariz.


  La mujer, por su parte, se rio burlonamente.


  —¡Si mi madre pudiera ver esto! Finalmente el coche espacioso cumplió su propósito.


  Luego arrancó y salió del aparcamiento lo más rápido posible.


  Después de un rato de silencio, en el que Oryn murmuraba para sí mismo, mientras observaba el paisaje que pasaba a toda velocidad, y consideraba sus próximos pasos, la mujer volvió a alzar la voz.


  —Así que, acabo de sacar sus cabezas de la soga. Ahora, finalmente me dirán ¿de dónde vienen y qué significa todo esto?


  Oryn se aferró al asiento que tenía adelante y decidió explicar sus intenciones a esta mujer por última vez.


  —Venimos de Lykon, y ahora nos perteneces. Al final, tendrás que elegirme a mí o a Layk como tu pareja y luego tendrás una descendencia.


  —Claro, por supuesto. —Cuando le contestó, su voz destilaba sarcasmo.


  —Escuchen, lo que pasó allí en la cueva, bueno… eso sucedió porque yo… porque simplemente estaba frustrada. No hagan una gran historia de esto ahora.


  Tragó saliva y volvió a concentrarse en manejar su vehículo.


  —Los llevaré a la ciudad y luego no nos volveremos a ver ¿entendido?


  Layk también se unió a la conversación.


  —Eso no va a pasar, mujer. Como dijo Oryn, solo te queda una vida, a su lado o al lado mío. Aunque, en realidad, solo a mi lado.


  A pesar de sus limitados movimientos, Oryn estrelló su puño contra la cara de él.


  —Ella es mía, tonto.


  Layk cerró las manos alrededor del cuello de Oryn y apretó.


  —¡No, si estás muerto!


  Oryn se defendió lo mejor que pudo, pero se dio cuenta rápidamente de que su forcejeo estaba haciendo que el coche se tambaleara peligrosamente.


  —¡Han perdido la cabeza! —La mujer chilló mientras se esforzaba por mantener el coche en la carretera.


  Respirando con fuerza, ambos se quitaron las manos de encima. Layk se preguntaba qué lo tenía tan enfadado. Ni siquiera cuando competían por el liderazgo había sentido el impulso de matar a Oryn. Pero ahora, después de poseer a esta mujer, no podía dejar que su amigo la tuviera.


  Furtivamente, miró a Oryn, en quien evidentemente se desataba el mismo conflicto. Esta mujer, con sus pechos voluptuosos y sus anchas caderas bien formadas, era una fruta demasiado dulce para compartirla. En el pasado, nunca le había importado. Por el contrario, ver a Oryn montando a una mujer había añadido sabor a todo el asunto.


  En efecto, Oryn también se atormentaba con ese pensamiento. Tenía la incómoda sensación de que deseaba tanto a esta Sandra, como al liderazgo de su Clan.


  Cuando Layk se había ensañado con la mujer en la cueva, incomprensiblemente le había ido totalmente a contrapelo. En su mente, jugó con todas las posibilidades de cómo convencerla de que lo eligiera. No llegó a ninguna conclusión, ya que los Guerreros Dragón se limitaban a tomar a las mujeres. Nunca habían tenido que impresionar de ninguna manera a la mujer.


  Al amanecer, se detuvieron frente a un edificio de varios pisos y la mujer les dijo.


  —Aquí es donde vivo. —Luego les dirigió una mirada significativa—. ¡Vamos, salgan de mi coche!


  Layk forcejeó un poco con la puerta del coche y luego sin más, la empujó para abrirla, a lo que la mujer reaccionó con un chillido, horrorizada. En la acera, se estiró, pues sus músculos se habían acalambrado bastante durante este viaje. Oryn hizo lo mismo. Las personas que se encontraban en la calle los miraron con extrañeza y se cambiaron rápidamente al otro lado de la calle, lo que ambos recibieron con una estruendosa carcajada.


  A cambio, se ganaron una reprimenda con un movimiento de cabeza de su elegida.


  —Bueno, ha sido un placer estar con ustedes. Pero ahora deben irse. —Después de eso, se dio la vuelta y caminó hacia el edificio.


  Aparentemente, todavía no ha entendido que esto no ha sido un episodio pasajero.


  Con amplias zancadas, Layk se dirigió detrás de ella a la entrada y Oryn le siguió los pasos.


  —Iremos contigo, mujer. No vas a ir a ninguna parte sin nosotros.


  Oryn le había quitado las palabras de la boca. Sujetó a la mujer por la parte superior del brazo, con lo que ella forcejeó violentamente. Un buen golpe en su gran trasero la tranquilizó.


  —Escucha. —Layk la obligó a mirarle a los ojos.


  —No hay escapatoria para ti. Asúmelo.


  La mujer se puso blanca como una sábana y se estremeció todo su cuerpo, pero asintió sin decir nada mientras las lágrimas brillaban en sus ojos.


  Con dedos erráticos, abrió la puerta de su apartamento.


  Layk la empujó adentro y Oryn cerró la puerta detrás de ella.


  —Ahora voy a cambiarme —balbuceó Sandra y desapareció en el baño contiguo.


  —¿Y ahora qué, amigo mío? —preguntó Oryn.


  Ya se había hecho de día y no podían simplemente desplegar sus alas en el pavimento para iniciar el viaje. La forma en que cruzaban la distancia entre galaxias estaba más allá del conocimiento de todos los Guerreros Dragón en su funcionamiento. Podían hacerlo simplemente envolviendo su energía corporal como una coraza protectora.


  Layk se encogió de hombros.


  —Tendremos que esperar hasta que caiga la noche.


  Miró el apartamento con interés y vio todo tipo de libros y notas escritas a mano. Esta Sandra era obviamente una erudita en su mundo, pero no necesitaría esas habilidades en su nuevo hogar.


  Oryn abrió uno de los libros y, entre risas, le presentó a Layk las ilustraciones. Mostraban a hombres vestidos de pies a cabeza con prendas de hierro. Incluso sus caballos llevaban armadura. Obviamente, estos pobres luchadores tenían que arreglárselas de alguna manera, mientras que un Guerrero Dragón tenía esa habilidad de forma innata. Sus marcas en el pecho, el estómago y la parte superior de sus brazos podían convertirlos instintivamente en metal protector, lo que los salvaba de lesiones graves.


  Mientras tanto, la mujer salió de su baño y arrebató el libro de la mano de Oryn.


  —¡Ustedes dos realmente no saben nada sobre las virtudes caballerescas! —Miró con rabia a los dos.


  —¿Cuáles son esas virtudes? Explícate. —Layk realmente quería entender.


  Estos hombres eran luchadores y le interesaba saber qué código seguían.


  Sandra no parecía impresionada por su afán de conocimiento, pero respondió.


  —Los caballeros luchan y defienden a los indefensos y débiles. Siguen fiel y obedientemente las órdenes de su señor.


  A Layk le pareció fascinante su breve explicación.


  —Oryn ¿has oído? Como nosotros.


  Los Guerreros Dragón protegían a su Clan con su vida y obedecían las órdenes del líder del Clan sin protestar.


  Las orejas de Oryn también se interesaron.


  —∫¿Dónde encontramos a estos caballeros en su mundo?


  Se ganó una mirada vacía de la mujer.


  —No hay más caballeros. —Sonaba algo melancólica mientras les describía brevemente por qué los días de aquellos gloriosos combatientes eran cosa del pasado. Sin embargo, de repente sonrió, ya que aparentemente este tema la animó—. Todavía están sus armaduras en el museo. ¿Les gustaría verlos?


  Oryn estaba un poco desconcertado por esa pregunta, Layk también parecía escéptico.


  —¿Qué pretendes? —preguntaron simultáneamente.


  Sorprendidos, se dieron cuenta de que la mujer no tenía segundas intenciones.


  Ensanchó los ojos y recién en ese momento, pareció darse cuenta de que su oferta había despertado la sospecha de que, de alguna manera, intentaba engañarlos.


  —No, no pensé… no pensé…


  Se quedó en silencio, respiró profundamente y rebuscó las palabras.


  —A eso me dedico. Investigo la historia. —Luego bajó la mirada y jugó con sus dedos—. Bueno, probablemente ya no. —Los miró fijamente a los ojos—. Entonces ¿qué hacemos? Esta podría ser mi última oportunidad de estar en el Museo como algo más que una visitante.


  —Quiero ver esas armaduras. ¿Qué opinas, Oryn? —Layk no creía que Sandra pudiera escabullirse de ellos tan fácilmente, aunque lo intentara. Además, le había gustado mucho la idea de aprender más sobre estos caballeros. Aunque ya no existían, debían mostrar respeto hacia los guerreros mirando su legado.


  Oryn no compartía con tanto entusiasmo el interés de Layk, pero al final no podía dejar que se fuera solo. No dejaría a Sandra sola con él ni un minuto, ya que posiblemente eso le daría ventaja.


  Pero más tarde, mientras recorría los largos pasillos del museo y escuchaba sus explicaciones, tuvo que admitir que los caballeros, aunque debieron ser diminutos, habían poseído una gran habilidad en la batalla. Él le rindió pleitesía a eso. Sea cual sea, la causa de que los humanos hayan dejado atrás esos tiempos, pues esperaba que los Guerreros Dragón nunca sufrieran ese destino.


  De repente, Sandra se detuvo y su cara se puso colorada. Un hombre se acercó apresuradamente hacia ella. Su expresión alegre hasta entonces, se disolvió en el aire y dio paso a una expresión avergonzada.


  El hombre se paró frente a ella.


  —Y bien, Sandra ¿qué hallazgos arqueológicos has encontrado para el museo?


  Empezó a tartamudear.


  —Eso… eso ha sido un fracaso, doctor Marschberger. No había nada de valor. Lo siento mucho.


  El hombre agitó el dedo índice delante de su cara.


  —Te lo advertí y me arriesgué con mis colegas. Tus caprichos son insostenibles. Recoge tus cosas y abandona inmediatamente el museo.


  Oryn vio cómo su futura compañera empezó a encogerse. La furia se apoderó de él. Estaba a punto de darle un buen puñetazo al desgraciado cuando, Layk ya lo agarró por el cuello y lo empujó contra la pared.


  —¿Cómo te atreves a hablarle así a mi compañera? —Layk levantó al director del museo en el aire y sus piernas colgaban indefensas.


  Él se sonrojó completamente y trató de decir algo con una voz entrecortada.


  Layk estaba fuera de sí. Solo a lo lejos escuchaba los gritos de Sandra.


  —¡Lo estás matando! ¡Suéltalo ahora mismo! —Ella tiró de su brazo, tratando de apartarlo de aquel Marschberger.


  Desconcertado, la miró y aflojó su agarre.


  Sandra lo tomó de la mano y de la misma manera, tiró de Oryn tras ella hasta que finalmente llegaron al patio trasero del museo.


  —¿Qué creen que están haciendo? —exclamó ella.


  —De todos modos, ahora ya no importa.


  —Desanimada, se recostó contra la pared.


  Layk miró brevemente a su alrededor mientras Oryn siguió su ejemplo. Se comunicaron con una rápida mirada, ya que no se veía ni un alma en los alrededores.


  Cuando abrieron sus alas, la mandíbula inferior de la mujer cayó y un jadeo ahogado escapó de su garganta. Antes de que ella pudiera reaccionar, Layk la rodeó con sus brazos y la envolvió con sus alas.


  Brevemente, dos formas rojas intermitentes aparecieron en el patio trasero vacío, pareciendo flotar sobre el suelo. Sin embargo, en un segundo vistazo, cualquier eventual observador habría jurado que no había visto nada en absoluto.


  Capítulo 5


  Dos luces parpadearon brevemente en la urbanización de Layk y Oryn cuando ambos aterrizaron con cautela en su planeta.


  Sandra parpadeó confundida cuando Layk retrajo sus alas y ella pudo ver por primera vez su entorno. Por un momento, el enorme sol la cegó, de la corona salían llamaradas azules.


  ¿No acababa de estar en el patio trasero del museo? Con horror, pero también con indisimulada curiosidad, observó a Oryn, que en ese momento, también plegó sus alas. Cuando volteó, ella reconoció los tatuajes en forma de alas en su espalda. Se frotó los ojos con asombro, preguntándose automáticamente si el choque emocional de su despido le había provocado alucinaciones momentáneas.


  Sintió que Layk la agarraba por los hombros y la hacía girar para que sus ojos se fijaran en la plaza que tenía delante. Pensó que no podía confiar en sus sentidos, pues lo que se presentaba ante ella parecía un espejismo extremadamente realista.


  Alrededor de ella se encontraban hombres con la misma llamativa estatura que sus dos acompañantes. Algunos agitaban ligeramente las alas, otros aplaudían y gritaban.


  —¿Es ella?


  Otro se acercó y le dio una palmada en el hombro a Layk con su enorme garra.


  —¡Que comience la competencia!


  Luego se alejó, riendo a carcajadas.


  Mientras Oryn hacía una mueca, Layk la agarró por la parte superior del brazo.


  —Vamos. Ahora te voy a llevar a mi casa.


  —¡De ninguna manera! —Oryn también tiró de ella, y tuvo la sensación de que, en cualquier momento, la iban a partir por la mitad.


  El dolor era casi insoportable, lo que hizo que finalmente encontrara su voz de nuevo.


  —¡Basta, idiotas! —Dio un chillido más que un grito, pero al menos los dos se detuvieron.


  Un hombre muy mayor se precipitó con sorprendente agilidad y dio a los dos pendencieros un sólido golpe en la nuca.


  —¡Están actuando como niños! —Evidentemente, ambos sentían respeto por el anciano, que luego continuó con más calma—. Pero ya nos esperábamos esto. Por esa razón, los tres se alojarán en mi casa. Un terreno neutral, por así decirlo.


  Sandra se percató, poco a poco, que nadie le permitía opinar sobre el asunto.


  —¡Escuchen! No voy a quedarme aquí y exijo que me lleven de vuelta ahora mismo. —Al decir esto, volvió a mirar a su alrededor—. Desde donde sea que esté ahora.


  El Guerrero la miró con cierta suspicacia.


  —¡Silencio, mujer!


  En ese momento, salió corriendo como si su objeción no mereciera más consideración.


  Layk y Oryn volvieron a agarrarla y casi la arrastraron detrás de ellos. Sandra se estaba hartando de esta farsa y empezó a contraatacar ferozmente.


  —¡Déjenme en paz!


  Oryn se detuvo bruscamente y le puso el dedo índice delante de la cara de forma amenazante.


  —Ahora cumplirás. Te hemos dicho todo lo que necesitas saber.


  Recordaba demasiado bien sus misteriosas explicaciones, a las que no había dado crédito. Tendría que elegir una pareja y darle una descendencia. También le habían hablado de Lykon. Lykon ¿qué se supone que es eso?


  Entonces un interruptor se activó en su cabeza y Sandra sintió que su mente se despejaba del estado nebuloso que le había impedido pensar. Lykon no era un qué, sino un dónde. Se lo habían dicho varias veces, solo que ella no había hecho caso. Una mirada al sol de gran tamaño y a los Guerreros que batían sus alas, lo confirmó inequívocamente. Esto no era la Tierra ¡Probablemente ni siquiera una galaxia conocida!


  Un breve momento, envuelta en las alas de Layk la había llevado a una parte desconocida del universo. Ahí, Sandra esperó volverse completamente loca, pero esto no ocurrió.


  Extrañamente, no sintió pánico, ni miedo. Incluso cuando Layk y Oryn no habían querido dejarla y la seguían, no se había sentido realmente amenazada. Es cierto que había sido inquietante, hay que reconocerlo, pero no había temido por su vida.


  Por esa razón, solo le había dejado a su madre un breve mensaje en secreto, diciéndole que no debía preocuparse si no se ponía en contacto con ella durante algún tiempo. En aquel momento, avisar a la policía ni siquiera se le había ocurrido.


  Sandra volvió a centrar su atención en Oryn, que seguía mirándola con las cejas entrecerradas.


  Ella asintió.


  —Ya entendí.


  Hasta que no se familiarizara con las circunstancias, solo podía confiar en que él y Layk no le harían daño.


  Con una nueva confianza, los siguió y dejó que sus ojos vagaran. Este lugar era sin duda, un tesoro para todos los arqueólogos, aunque no fuera terrenal.


  Algunas de las casas, le recordaba a las casas medievales, aunque por supuesto, eran mucho más grandes. La entrada de cada casa estaba decorada con un dragón, cuyas alas rodeaban el marco de la puerta. Las paredes estaban hechas de piedras marrones brillantes, colocadas ingeniosamente una encima de otra. Ninguna se parecía a la otra, lo que obviamente significaba que los constructores habían invertido mucho tiempo y esfuerzo en la construcción de las casas.


  A Sandra le hubiera gustado profundizar más en sus observaciones superficiales, pero fue empujada bruscamente hacia una de las casas. En el interior había una luz agradable que le sentó bien a sus ojos después de los rayos fulgurantes del sol lykoniano.


  Curiosa, siguió a Layk y Oryn al interior, y luego se sentó en el asiento más cercano, abrumada por sus primeras impresiones.


  El pelaje mullido le acarició el trasero de forma tranquilizadora y respiró profundamente.


  —¿Y ahora qué? —preguntó mientras se acariciaba las piernas con dedos temblorosos.


  —Ahora elegirás a uno de nosotros como compañero. —Layk había hablado, pero ambos se quedaron con las piernas abiertas y los brazos cruzados frente a ella, aparentemente esperando una respuesta inmediata.


  Sandra no pudo evitar una risita.


  —Entonces. —Alargó deliberadamente esa palabra para dejar claro su loca demanda a ambos—. En primer lugar, no quiero un compañero o lo que sea. —Puso los ojos en blanco—. Y aunque lo hiciera ¡solo los conozco desde hace un día!


  Ella esperaba que fuera lo suficientemente comprensible.


  —¿Conocernos? —Oryn la miró sin comprender, y luego volteó hacia Layk encogiéndose de hombros, como si acabara de decirles algo completamente trivial.


  Layk continuó.


  —¡No tienes que conocernos, se supone que tienes que elegir!


  Ante eso, él le dirigió una mirada que le hizo sentir que ambos pensaban que era una imbécil.


  —¡Ya he tenido suficiente de esto! —Se levantó y puso las manos en las caderas—. Me arrastran hasta aquí y esperan en serio que pase toda mi vida con uno de ustedes. ¿Han perdido la cabeza?


  Debió de cruzar involuntariamente una línea invisible porque ahora ambos la miraban con la cara enrojecida de ira. Oryn se acercó un paso más y le rodeó la nuca con la mano de forma dolorosa.


  La atrajo hacia él, y sus ojos oscuros parecían clavarse en los de ella.


  —¡Has perdido la cabeza, si crees que tienes algo que decir aquí!


  Mientras tanto, Layk se puso detrás de ella. De un tirón le arrancó toda la ropa. Sandra se sintió como en uno de esos sueños en los que de repente, te encuentras desnuda en tu lugar de trabajo. Intentó ocultar sus pechos con las manos y se apretó los muslos, entre los que, de repente, aquella exigente palpitación volvió a manifestarse de nuevo.


  Sandra se preguntaba qué demonios le pasaba. Debería estar chillando y arremetiendo. En cambio, se quedó ahí como un ciervo asustado y se dejó mirar. Se vio sustraída bruscamente de sus vergonzosos pensamientos cuando Layk le puso delante una joya.


  —¡Ponte esto! —le ordenó, pero en el mismo momento fue golpeado en la barbilla por el puño de Oryn, con el que se tambaleó unos pasos hacia un lado.


  No pudo notar ninguna diferencia con la pieza de joyería ofrecido por Layk, ya que Oryn también le tendió una igual.


  —Te pondrás esto y más nada.


  La delicada pieza, hecha de una multitud de cadenas finamente elaboradas, cayó al suelo mientras Oryn se abalanzaba sobre Layk, rugiendo. Los dos se golpearon como Berserkers y Sandra agarró la delicada obra maestra con dedos temblorosos. Se protegió, ocultándose detrás de la enorme cama mientras el batir de sus alas derribaban los muebles. Desde allí, tomó la otra joya de plata brillante que se había deslizado descuidadamente de los dedos de Layk.


  Sus dos secuestradores se golpeaban mutuamente como si fuera una cuestión de vida o muerte. Sin embargo, en su escondite, Sandra examinó las dos joyas. Cada una contaba con dos piezas y, en su opinión, debían representar algún tipo de prenda. Las delicadas cadenas estaban ensartadas muy juntas, y solo las pequeñas variaciones en la forma de los eslabones y las diminutas piedras preciosas incorporadas a ellas, indicaban que se trataba de piezas de joyería diferentes.


  Todavía estaba maravillada por la ornamentación, cuando oyó que la puerta principal se desprendía de sus goznes y se estrellaba contra el suelo a lo lejos.


  —Dios, esos dos se van a matar —susurró para sí misma.


  Sus ojos se posaron en una suave piel que envolvió alrededor de su cuerpo de forma improvisada. Luego se apresuró en dirigirse al frente de la casa para intervenir.


  Se apresuró a cruzar el polvo que se arremolinaba, cuando fue detenida bruscamente por una mano fuerte alrededor de su cintura. La sacudida casi la hizo caer y tuvo que toser.


  —¡No te metas en esto, mujer! —Luego la levantaron y la llevaron de vuelta a la parte delantera de la casa.


  Sus ojos se posaron en uno de esos tipos gigantes, con casco, que se interponía en su camino. Ella rebotaba hacia arriba y hacia abajo, queriendo mirar más allá de él.


  —Déjame… tengo que… —Resopló con frustración, pues bien podría estar hablando con una pared.


  Una voz femenina sonó a su lado.


  —No lo hagas, no te dejará pasar.


  Sandra vio un par de ojos amables que brillaban en el rostro de una mujer mayor.


  —Soy Gunda, la compañera del propietario —ella se presentó.


  El clamor de la batalla era cada vez más y más estruendoso, y ahora unos cuantos Guerreros se habían unido, animando a Layk o a Oryn.


  Sandra le tendió los collares a la mujer.


  —Querían que llevara esto. Entonces, de repente, empezaron a andar de las greñas. No lo entiendo.


  Gunda se rio.


  —Bueno, supongo que están discutiendo sobre de quién es el Shiro que debes llevar. No te preocupes, al final se detendrán.


  —¿Shiro?


  —Sí, muchacha. El atuendo tradicional de una compañera que espera su apareamiento. El hecho de que estén peleando, me hace suponer que aún no te has decidido.


  Sandra inclinó la cabeza hacia un lado. Había asumido que era más o menos una broma cuando le habían pedido que eligiera. Pero como todo el asentamiento participaba, aparentemente había algo más en juego.


  —¿Qué quieren que decida exactamente? —preguntó finalmente.


  Con la boca abierta, escuchó con incredulidad cómo Gunda le contaba la decisión del Gobernante. Y que solo ella podía decidir si Oryn o Layk lideraría el Clan y a qué descendencia daría vida.


  Su mente estaba llena de pensamientos. No le importaba en absoluto quién se convertiría en líder del Clan. Pero en ninguna circunstancia se dejaría embarazar. Por otro lado, ilógicamente, sintió que una cierta responsabilidad brotaba en su interior. El futuro del Clan dependía de ella. Iba en contra de sus buenos principios mantenerse al margen y dejar a esa gente a su suerte.


  Tragó saliva y se dirigió con decisión hacia el Guerrero que seguía bloqueando su vista.


  Le dio un puñetazo en el hombro para que la mirara.


  —¡No sé quién eres, pero haz que estos dos se detengan ahora!


  Con voz inexpresiva, respondió.


  —Soy tu guardia. No me corresponde intervenir en la pelea.


  —¡Pero tengo una idea! Si eres mi guardaespaldas, será mejor que hagas algo, o si no… —Sandra no tenía ni idea de qué hacer, pero esperaba que su vacía amenaza no fallara con su objetivo.


  El guardia pareció librar una batalla interna antes de soltar un agudo silbido y hacer un determinado gesto con la mano. Otros cuatro Guerreros con casco le asintieron y agarraron a Layk y Oryn por detrás. Tuvieron grandes dificultades para separar a los dos, ya que incluso en ese momento, intentaban darse patadas el uno al otro.


  Se resistieron ferozmente y rugieron mientras se mantenían a una distancia adecuada el uno del otro.


  Sandra se puso delante de ellos. Molesta, sostuvo los Shiros en su mano extendida.


  —¿Todo se trata de esto? Sencillo, resolveremos esto. —Deslizó la piel que le cubría hacia abajo, ignorando los jadeos horrorizados de los dos adversarios al exponerse tan desnuda a las miradas de los Guerreros Dragón reunidos.


  Algunos gritaron.


  —¡Qué mujer tan hermosa!


  Otros rugieron de risa.


  —¡Míralos!


  Solo los guardias guardaron un silencio estoico.


  Sandra agradecía que Gunda le hubiera explicado cómo llevar un Shiro. Se puso como top el de la Casa de Oryn alrededor del cuello y lo abrochó. Repitió lo mismo con la parte inferior de la familia Layk, que envolvió alrededor de sus caderas.


  La miríada de cadenas colgaba en un arco sobre sus pechos, y la parte inferior cubría su pubis y sus nalgas. En realidad, no se sentía vestida, pero su atuendo pareció hacer que los Guerreros de los alrededores dejaran de hacer comentarios salvajes.


  —Ya está, con eso debería estar resuelto —informó a los dos Guerreros, que trataban frenéticamente de liberarse del agarre de los guardias.


  Evidentemente, les resultaba muy incómodo tener que ver con tanta impotencia cómo ella volvía a eludir una elección final.


  Sandra giró sobre sus talones y regresó a la casa tan elegantemente como pudo. El suave tintineo de las cadenas le recordó inequívocamente lo que acababa de hacer. No se había decidido, pero al ponerse el Shiro había dado un paso decisivo hacia un futuro incierto.


  Al adoptar el atuendo tradicional, en cierto modo, estaba aceptando el apareamiento delante de todos, aunque no estaba claro si por Oryn o por Layk. Ya había comprendido que los Guerreros Dragón no valoraban su consentimiento. Sin embargo, para ella misma significaba una gran diferencia. En su mente, elevó una oración al cielo, rogando que no estuviera corriendo deliberadamente hacia su perdición.


  Le hubiera gustado golpear la puerta principal con todas sus fuerzas, en señal de frustración, pero esta yacía destrozada en la plaza del asentamiento. Así que se dejó caer en la cama y golpeó las almohadas con los puños.


  —¡Maldita sea!


  Le llegaron al oído sonidos de respiración pesada y, cuando volteó, vio a Layk y a Oryn mirándola con ojos brillantes. Layk tenía un labio roto y un ojo magullado. Los nudillos de Oryn sangraban y, al parecer, no podía mover bien una de sus alas porque sobresalía en un ángulo extraño de su espalda.


  —Mujer, nos has dejado en ridículo ahí afuera —murmuró Layk con sus labios todavía hinchados.


  —Sí, así mismo —Oryn probablemente también se sintió obligado a decir algo, mientras miraba por encima de su hombro y, con la cara retorcida, finalmente consiguió retraer su ala dañada.


  Sandra no pudo evitarlo y se rio un poco con malicia. Pero luego no se negó a sí misma a arremeter contra los dos.


  —¿Les he dejado en ridículo? Lo han hecho ustedes solos. —Se paseaba de un lado a otro frente a ambos—. Peleando entre ustedes por unas cadenas ¡Líderes de clanes, mi trasero!


  Oryn apretó los puños y le espetó.


  —Así es como resolvemos nuestras disputas, mujer. Entonces ¿cómo podrías elegir?


  Ante eso, la miró triunfante, como si acabara de conjurar el argumento más poderoso fuera su manga.


  La cama crujió cuando Layk se dejó caer sobre ella.


  —Déjala por hoy, Oryn. De todos modos, no lo entenderá.


  La agarró por la muñeca y ella cayó sobre su pecho.


  —Ah, qué bien —suspiró, pellizcándole el trasero.


  Sandra chilló y sintió literalmente que se le formaba un moretón en las nalgas.


  Gruñendo, Oryn se lanzó también contra las pieles.


  —¡Quítale las manos de encima! —refunfuñó, tirando de ella hacia su pecho.


  Cuando él también estaba a punto golpear con deleite su trasero, su collar se rompió.


  —¡Si no me dan un respiro ahora mismo, tardaré al menos dos años en decidirme!


  Se quitó de encima a Oryn y ahora, estaba tumbada entre los dos.


  Layk sonrió.


  —Pero tendrás que elegir.


  A Sandra le hubiera gustado abofetearse a sí misma. ¿De qué estaba hablando? Mientras Layk y Oryn se dormían de cansancio, ella permaneció un rato tumbada con los ojos fijos en el techo. Aunque considerara esta opción, ridícula, no podía decidirse por uno. Si se decidiese por los ojos oscuros de Oryn solo haría que ella pronto suspirara por los ojos azules de Layk, y viceversa.


  Atrapada entre estos dos salvajes, se sintió más segura que nunca en su vida. Cada uno de los dos esperaba que ella lo eligiera, solo que cuando llegara el momento, ¿tendría el corazón para hacerlo?


  Capítulo 6


  Layk comenzó a tener la extraña sensación de que, este estado de suspenso sin un liderazgo estable, estaba poniendo al Clan en una posición complicada. Desde que se iniciaron las luchas por el puesto de líder, ha habido inactividad en el asentamiento en lo que respecta a las tareas de líder del Clan.


  Las disputas legales no se resolvían, lo que provocaba cada vez más peleas en donde, de esta manera, los adversarios intentaban resolver sus problemas. Recientemente, una tormenta había dañado la casa de reuniones, y necesitaba una reparación urgente. En los campamentos se acumulaban las Piedras de Pyron, con las que el Clan comercializaba con los habitantes del continente vecino. Además, era el medio de pago de la mano de obra, que también era proporcionado desde allí. Sin embargo, nadie siguió con su oficio, ya que no se produjo ningún pago.


  Mientras estaba sentado cavilando frente a la casa, Oryn se acercó de mal humor. Layk comprendió muy bien su estado. A ambos, se les negaba el placer sexual, y además, Sandra aún no se había decidido. Él podría simplemente montarla, solo que Oryn ya no le dejaba a solas con ella y él hacía lo mismo. No le estaba dando a Oryn ninguna ventaja, y eso era recíproco.


  Noche tras noche, ella dormía entre ellos. Una mirada a sus pechos, que brillaban entre las cadenas de su Shiro, fue suficiente para que se le pusiera duro. Al parecer, Oryn también sufría esta tortura, pues a menudo, daba vueltas en la cama de un lado a otro, incapaz de conciliar el sueño.


  Oryn se puso de pie frente a él e hizo una mueca de disgusto.


  —¡Layk, tenemos que hacer algo! El caos se está imponiendo aquí.


  Oryn se había dado cuenta rápidamente, tras su recorrido por el pueblo, de que había que tomar algunas decisiones. Sin más preámbulos, había decidido dar algunas órdenes.


  Pero le molestó descubrir que nadie lo escuchaba. Los Guerreros lo habían mirado con desconcierto hasta que finalmente, uno se armó de valor para explicarle su comportamiento.


  —No aceptamos órdenes de tu parte, como tampoco de Layk. El liderazgo del Clan, aún no se ha definido.


  Estos imbéciles no parecían entender que él solo quería actuar por el bien de los miembros del Clan. Por otro lado, si él estuviera en su lugar, probablemente habría dicho lo mismo, los Guerreros Dragón no se someten ante las órdenes de un igual, por muy razonables que sean.


  Layk se levantó y le dedicó a Oryn una sonrisa irónica.


  —Vamos a hablar adentro.


  Pensó que era mejor hablar en privado, pues seguramente Oryn frunciría el ceño y no podría contener su ira.


  Dentro de la casa, encontraron a Sandra examinando toda la vajilla con interés y estudiando los muebles con entusiasmo. Layk y Oryn hicieron un gesto de negación con la cabeza, hacía días que su futura compañera les daba lata con preguntas sobre cómo se hacía esto o aquello, o sobre las costumbres de los Guerreros Dragón. Al parecer, estaba más interesada en aprender que, en seguir finalmente su propósito. Este comportamiento les resultaba extremadamente molesto. Sin embargo, no había forma de que ninguno de ellos forzara su decisión.


  —Entonces ¿cómo crees que deberíamos proceder? —Layk se sentó y ofreció a Oryn una jarra de cerveza en un intento de aplacarlo.


  Oryn resopló y dio un gran trago.


  —¡No lo sé! Estos cabezas duras no me escuchan. —Agarró con más fuerza su jarra de cerveza—. Por cierto, tampoco valoran tus consejos. —Al oír esto, sonrió cínicamente.


  Ahora fue el turno de Layk de lanzarle una mirada de disgusto.


  —¡Después de todo, no es mi culpa! Solo tienes que renunciar y el asunto estará resuelto.


  Oryn se puso muy rojo y se puso de pie, respirando con dificultad. Layk se preparó para que Oryn se abalanzara sobre él inmediatamente, y apretó los puños.


  —¡Por Dios! —La exclamación de Sandra hizo que ambos se sentaran.


  Tenía las manos en las caderas y los miraba con rabia con sus ojos grises.


  —Solo llevan sentados juntos dos segundos y ya se están volviendo a enfrentar. ¿No tienen cosas más importantes que hacer?


  Layk se rio cuando Oryn abrió y cerró la boca varias veces. Pero solo intentaba disimular, que no se sentía nada cómodo al ser regañado por esta mujer. Además, no se le ocurría una réplica adecuada, porque desgraciadamente ella tenía razón.


  Se recompuso y volvió a sentarse. Oryn siguió su ejemplo con mal humor. Ligeramente avergonzado, siguió con la mirada para ver cómo Sandra acercaba un taburete y se sentaba con ellos.


  Celosamente, observó cómo ella tomaba la mano de Oryn. Se sintió aliviado cuando ella tomó también la suya, pues ya había interpretado su pequeño gesto como que daba preferencia a Oryn.


  El destello de triunfo en los ojos de Oryn se desvaneció en el momento exacto en que, Sandra puso su mano sobre la de Layk.


  —¡Escuchen! —levantó la voz—. Completamente independiente a las diferencias que tengan, la vida en el asentamiento debe estar regulada ¿no es así?


  Layk asintió, y Oryn murmuró de acuerdo.


  —¿Y por qué no se ocupan de eso juntos? Muestren a los Guerreros que están unidos y no cuestionarán sus decisiones.


  Oryn tenía muchas dudas de que, la mujer estuviera todavía en su sano juicio.


  —¡No entiendes nada! Nosotros nunca nos ponemos de acuerdo en nada.


  —¡Exactamente! Prefiero que me corten las alas, que estar de acuerdo con este. —Layk frunció el ceño e hizo un gesto con la cabeza en dirección a Oryn.


  La suave voz de Sandra les provocó un agradable escalofrío. Sin embargo, ambos se dieron cuenta, en ese momento, de que sus palabras no estaban destinadas a darles placer.


  —Claro que están de acuerdo. Quieren lo mejor para su gente, por lo tanto, ocúpense de ello. Su obstinación no ayuda a nadie. Ustedes saben que, a veces los intereses personales de un individuo tienen que pasar a un segundo plano ante el bien mayor.


  Con su afirmación, surgió en la mente de Layk el pensamiento de que ella no estaba equivocada. Recordó el sacrificio que hizo el Gobernante Hakon para liderar a todos los clanes. No se le permitía tomar una pareja o engendrar una descendencia. De este modo, se descartaba una posible sucesión, ya que los gobernantes no nacían, sino que eran elegidos. Desde este punto de vista, debería ser posible para él, dejar atrás su disputa con Oryn, al menos, por un corto tiempo.


  Oryn, mientras tanto, observaba a Layk con atención. Sandra había entendido mucho más de lo que le hubiera gustado. Por supuesto, no podía dejar que su disputa con Layk o su deseo por esta mujer afectara a todo el Clan.


  —¡Pero yo no dispenso justicia! —finalmente gritó—. Los lamentos y las acusaciones me aburren mucho.


  Layk ladeó la cabeza, desconcertado, cuando Oryn cedió, totalmente en contra de sus costumbres. A él le gustaba sopesar los argumentos para llegar a un veredicto justo para ambas partes. La supervisión de las obras de construcción, en cambio, le resultaba terrible.


  Exhaló con fuerza.


  —Así es como lo haremos, Oryn. Convocaremos a los Guerreros en la casa de reuniones y les haremos saber nuestra decisión al respecto. Tú te encargarás de las obras necesarias, mientras yo me encargaré de las disputas, y hablaré con el Administrador sobre las Piedras de Pyron.


  Oryn notó por el rabillo del ojo que Sandra lo miraba con ojos muy abiertos y expectantes. No estaba precisamente muy contento con el curso que había tomado esta conversación. Sin embargo, no podía eludir a la sensatez de sus palabras, y mientras no tuviera que entablar interminables discusiones sobre las reservas con el Administrador, aceptaría este compromiso durante algún tiempo.


  —Sí, está bien, hay que hacerlo. —Él notó que Sandra dejó escapar un suspiro de alivio y luego sonrió con picardía. De algún modo, había conseguido ser más astuta que él y que Layk. Era una sensación muy extraña y aunque ahora debería estar echando humo, no sentía ira.


  A Layk también le sorprendió la idea de que se había dejado caer en una maniobra inteligente. Pero cuando miró el rostro de Sandra, no vio ningún engaño en sus ojos. De hecho, solo reconoció la pura alegría por haber hecho algo bueno.


  Deseaba con todas sus fuerzas ver siempre brillando tan felizmente esos ojos. Por un momento, olvidando la presencia de Oryn, la atrajo hacia sus brazos y apretó sus labios contra los de ella con deseo.


  Oyó un fuerte gruñido y la mujer se retorció a los brazos de Oryn, inmediatamente después, gimiendo. Layk sintió la necesidad de degollar a Oryn sin pensarlo dos veces. Al mismo tiempo, su miembro se enderezó dolorosamente al ver cómo Oryn le acariciaba los pechos.


  Sandra finalmente se alejó de Oryn. Un delicado rubor apareció en su rostro mientras sus pechos subían y bajaban violentamente bajo su Shiro.


  Oryn tensó los músculos, dispuesto a golpear el cráneo de Layk. Deseaba a esta mujer ahora mismo, y nada lo detendría. Las yemas de sus dedos todavía hormigueaban al sentir los pezones rígidos de ella. No recordaba haber sentido nunca un deseo tan ardiente.


  Reconoció la misma lujuria avasalladora en los ojos de Layk, pero antes de que pudiera lanzarse sobre él, Sandra se interpuso entre ellos y puso una mano en el pecho de cada uno.


  Layk le gritó.


  —Decídete ¡Ahora!


  Casi no pudo contener su lujuria. Sacudió la cabeza y Layk captó la mirada desesperada de Oryn.


  —¿Qué quieres que hagamos, mujer? —Oryn apenas podía respirar, tanta lujuria corría por sus venas. Tenía que haber algo, para que ella pudiera elegirlo.


  Ambos recuperaron el aliento cuando ella respondió.


  —Quiero que me cojan. Juntos.


  El voluptuoso tono de su voz, hizo que Oryn se estremeciera. Ella extendió la mano y masajeó su hombría y la de Layk, sin dejar dudas de que, sus palabras iban en serio.


  Layk jadeó. El hecho de dejar que ambos la monten hizo vibrar en él, un entusiasmo que superaba incluso sus celos.


  Se arrojó en la cama y la tiró hacia atrás encima de él. Mientras introducía su palpitante miembro en su trasero, Oryn se arrodilló sobre ella y penetró en su húmeda vagina.


  Fue una unión desenfrenada, impulsada únicamente por el puro deseo de liberar toda la tensión que se había acumulado entre ellos. Layk oyó sus propios gemidos salvajes, mientras Sandra gritaba su lujuria encima de él. ¿Era él quien la llevaba a ese punto o eran los profundos empujones de Oryn? Ahora mismo, no le importaba en absoluto.


  Oryn se vio envuelto en este frenesí. Todo lo que podía sentir era el calor húmedo y suave alrededor de su miembro. En ese mismo momento, se alegró de la participación de Layk en este juego, pues mientras se apretaba violentamente dentro de ella una y otra vez, le arrojaba su vientre con la misma vehemencia.


  El rugido salvaje de Layk al correrse, en el mismo momento, hizo que Oryn se corriera. Sandra gimió descontroladamente el nombre de ambos y se estremeció en un orgasmo desbordante.


  Luego, cuando se introdujo en los brazos de Layk y atrajo a Oryn contra ella, ambos sintieron que la paz se apoderaba brevemente de sus ánimos crispados.


  Layk cerró los ojos y se preguntó si era posible compartir aquellas emociones para siempre. Así podría reavivar su amistad con Oryn.


  Los sentimientos encontrados de Oryn no eran menos inquietantes. Nunca antes dos Guerreros habían compartido una pareja, aunque la idea, ya no le parecía tan descabellada. No obstante, aún quedaba la cuestión de la descendencia, pues ni él, ni Layk iban a renunciar a ella.


  Besó brevemente a Sandra en el hombro, pero sin dejar de mirar a Layk.


  —Eso fue muy… satisfactorio.


  Le acarició el cuello. Sin apartar los ojos de Oryn, murmuró.


  —Sí, efectivamente. —Suspiró con nostalgia y se bajó de la cama.


  —El deber nos llama, Oryn.


  Lo sujetó por las piernas y lo arrancó de los brazos de Sandra, riendo. Por muy placentero que haya sido, sus obligaciones no tolerarían más retrasos.


  Oryn gruñó un poco malhumorado al principio, pues no le gustó el comportamiento de Layk. Sin embargo, luego se puso en pie. La astuta intervención de Sandra había dado en el clavo. Sus propios intereses, en este momento, no eran motivo de preocupación.


  Se subió el pantalón, que antes se había quitado descuidadamente, solo por puro deseo.


  —Espera aquí —le indicó a Sandra, que le sonrió somnolienta por debajo de las pestañas.


  Layk agregó de forma más conciliadora.


  —Si quieres visitar la Casa de Baños, Aaryon te acompañará.


  —¿Aaryon? —Sandra se sentó y tiró de su Shiro, que estaba enredado.


  —El Guerrero Guardián que está frente a la puerta. —Oryn puso los ojos en blanco mientras ella seguía mirándole de forma interrogativa.


  —Siempre te ha acompañado hasta ahora ¿no es así, y seguirá haciéndolo hasta que te decidas?


  —No necesito un guardaespaldas —refunfuñó.


  Layk negó con la cabeza.


  —Claro que lo necesitas. Un Shiro te protege de los Guerreros, ya que nadie se meterá con una compañera. Pero en tu caso…


  —¿Por qué querría alguno de los Guerreros aprovecharse de mí? —intervino ella antes de que él pudiera terminar.


  —Bueno, porque… eres una gran tentación. Si se recorre el asentamiento sin la protección adecuada, uno u otro acabará siendo incapaz de controlar su lujuria.


  A continuación, dejó que su larga y rubia cabellera se deslizara entre sus dedos.


  Oryn sonrió mientras su boca formaba un círculo. Aparentemente, no se imaginaba el efecto que tenía en los Guerreros Dragón. Ni él mismo, sabía si había visto antes unas caderas tan atractivas o unos labios tan curvados.


  Extrañamente, solo en ese momento, se percató de este hecho. Cuando él y Layk habían decidido secuestrar a esta mujer y no a otra, obviamente no se trataba solo de las cualidades obvias que debía tener una mujer para dar a luz una descendencia fuerte.


  Indudablemente, ambos habían coincidido en aquel momento, aunque no conscientemente, que ella era una verdadera joya.


  —Basta de charla. —Layk puso fin a las cavilaciones de Oryn y chasqueó los dedos delante de su nariz.


  Decidido, se marchó y Oryn echó una última mirada, casi nostálgica, a Sandra antes de seguirlo.


  Capítulo 7


  Sandra se acurrucó en la cama y ronroneó como una gatita satisfecha cuando oyó el portazo de la puerta principal.


  Las eternas peleas entre Layk y Oryn habían exprimido como un vicio la última pizca de alegría de sus mentes. Sintió que solo podía andar de puntillas, para no encender por descuido la mecha que haría detonar la bomba de nuevo.


  Entonces solo hizo lo que tenía que hacer, como un medio para alcanzar un fin. La invitación a un encuentro placentero solo pretendía dar a los dos la oportunidad de tomarse un breve descanso de sus disputas. Ni siquiera se le había ocurrido, que ella misma también ansiaba ese encuentro.


  En ese momento, cuando sintió la completa unidad con la que se entregaban el uno al otro, se dio cuenta de que realmente quería a Layk y a Oryn. Aunque la habían tomado con fuerza y todavía se sentía adolorida, no podía negar el éxtasis que la había invadido en el proceso.


  —Así que soy seductora —murmuró para sí misma.


  Se preguntaba cuándo había cruzado exactamente la línea que separa un ligero sobrepeso y poco atractivo, hacia una mujer atractiva y deseable. Como Layk y Oryn le habían confirmado, era un calvario para todos los Guerreros Dragón resistirse a sus encantos.


  Una autoestima hasta ahora desconocida se extendió a través de ella. En la tierra había vivido su vida de forma bastante discreta, pero aquí era percibida como hermosa. Tampoco era insignificante su tarea de elegir el futuro líder del Clan, con lo que se le había otorgado, quizás por primera vez en su vida, una verdadera responsabilidad.


  Sandra suspiró. Sin embargo, le parecía imposible tomar esa decisión. Mientras que Oryn actuaba enérgicamente, Layk obviamente prefería seguir pensamientos profundos. Ambos, por sí solos, ya eran cualidades que hacían a un líder. Juntos, harían un excelente liderazgo.


  Si pensaba en sí misma, era mucho más complicado. El sexo con ambos era tan embriagador que le parecía imposible prescindir de uno. Además, en el poco tiempo que llevaba viviendo con ellos, había llegado a apreciar sus diferencias. Layk, cuando no estaba cavilando, le hablaba mucho de Lykon. Disfrutaba enormemente de las conversaciones con él. Oryn, en cambio, era una tormenta, la hacía reír y causaba un gran revuelo en ella.


  Sandra se incorporó con una sacudida. ¿Finalmente su mente había aceptado lo que hace tiempo se había apoderado de su corazón? Señaló con la cabeza su imagen en el gran espejo de la pared y sonrió. Exactamente, aquí era donde había encontrado su propósito. Podría pasar su vida con Layk u Oryn, tener un hijo algún día y dedicarse a su pasión de explorar la historia.


  Sus dos tipos rudos se habían burlado sobre sus intereses, pero tampoco le habían impedido inventar teorías descabelladas. No importaba si tenía razón o no, lo que le parecía increíblemente liberador.


  También era consciente de que los sentimientos que albergaba por Layk y Oryn no eran recíprocos. Los dos sentían deseo sexual por ella, pero al final, lo único que les preocupaba, era cimentar por fin el lugar de uno de ellos como jefe del Clan con la procreación de su descendencia. Tal vez eso no era todo, pero definitivamente era más de lo que ella misma había esperado.


  —Basta de pensamientos —dijo ella.


  Sintiéndose llena de energía, decidió hacer una visita a Gunda, la compañera del dueño de la casa. Sin duda, para variar, sería agradable hablar con una mujer.


  Se levantó, se enderezó el Shiro y salió con decisión de la casa vacía.


  —Aaryon, nos vamos —llamó a su guardaespaldas al pasar, habiendo dado ya los primeros pasos por la plaza del asentamiento iluminada por el sol.


  Volteó una vez más y rio suavemente mientras el Guerrero Guardián ponía los ojos en blanco bajo su casco y caminaba malhumorado detrás de ella. No podía resistirse a esa pequeña orden, aunque sabía que él, de cualquier manera, la habría seguido.


  Alegremente, llamó a la puerta de Gunda. La mujer mayor abrió y Sandra notó inmediatamente su expresión ensombrecida por la tristeza.


  —¿Qué te pasa? —soltó de repente ella.


  Gunda le sonrió ligeramente y la condujo a su habitación, donde su compañero yacía en la enorme cama con los ojos cerrados.


  —Está enfermo desde ayer y no puede retener nada —susurró.


  —¿Qué dicen los médicos? —Sandra se apresuró a acercarse al viejo Guerrero, cuya piel parecía extrañamente flácida y mostraba una palidez inusual.


  Le puso una mano en la frente.


  —¡Dios mío, tiene mucha fiebre!


  La vida se había agotado visiblemente en el cuerpo robusto que antes tenía el viejo Guerrero.


  Gunda la tomó de la mano y tiró de ella hacia la habitación contigua.


  —Escucha, pequeña. Los Guerreros Dragón no tienen médicos. Ha aceptado su destino y pronto irá con sus antepasados.


  Sandra sintió que un cierto pánico crecía en su interior.


  —¡No tienen médicos! Pero…


  No se le hubiera ocurrido, que la muerte fuera aceptada, así como así.


  Mientras ella colgaba la cabeza, Gunda le acarició el hombro con ánimo de tranquilizarla.


  —Por lo general, nunca enferman —continuó explicando.


  —Pero mi compañero es mucho mayor que la mayoría. Sabíamos que al final llegaríamos a esto.


  —¿No vas a hacer nada? —resopló Sandra.


  Todavía no sabía mucho sobre el pueblo de los Guerreros Dragón, pero no podía imaginarse estar tan tranquila en una situación así.


  —Oh, créeme, movería cielo e infierno para tenerlo a mi lado más tiempo. —Gunda se limpió las lágrimas de los ojos—. Pero tengo que respetar su decisión, y tampoco dejaría que nadie se acercara a él. —Tiró de Sandra para que se sentara a su lado en un asiento—. Hemos tenido una buena vida. Estoy agradecida.


  El nudo en su garganta desapareció gradualmente cuando Sandra se percató de que, Gunda no guardaba ningún rencor contra el curso del destino. Evidentemente, había hecho las paces con ello y su creencia de que su compañero no moriría simplemente, sino que iría a encontrarse con sus antepasados, le daba la fuerza necesaria para estos momentos difíciles.


  Sintió que Gunda le agarraba las manos. Respiró profundamente y la miró a los ojos.


  La mujer mayor ladeó la cabeza y preguntó.


  —Y entonces ¿cómo te ha ido hasta ahora?


  —Es… complicado. —Asombrada, notó la corta risa de Gunda.


  Su dificultad para decidirse entre Layk y Oryn no fue motivo de alegría.


  —Me lo imagino. —Gunda asintió pensativa—. Tampoco ha habido nunca nada parecido. No tengo la respuesta adecuada, hija mía, pero te aconsejo que confíes en tu corazón. No es una decisión que debas tomar únicamente por consideraciones racionales.


  —Mi corazón ni siquiera sabe a cuál quiere —murmuró.


  Sandra jugueteó con las cadenas de su Shiro, sintiéndose tonta.


  —Creo que ahí tienes tu respuesta. —Gunda le acarició la mejilla, pero Sandra no entendió el significado de esas palabras.


  Probablemente la anciana, en ese momento, no podía comprender realmente cuál era su dilema.


  Así que enderezó los hombros y decidió abordar otro tema para distraerse, y distraer a Gunda de tan graves pensamientos.


  —Háblame de los Guerreros Guardián. Me parece que son un grupo especial.


  Sandra hasta ahora, había aprendido poco sobre el Clan de estos hombres estoicos. El propio Aaryon, nunca había pronunciado una palabra, permaneciendo como una estatua en la puerta de su casa cuando Layk y Oryn no se encontraban en ella.


  Gunda pensó por un momento, y luego le habló del Clan que vivía en un asentamiento separado.


  —Ya te has dado cuenta de que los Guerreros Dragón son rápidos para la ira y rara vez, tienen bajo control sus impulsos masculinos.


  Esta descripción provocó una sonrisa de Sandra, porque ella tenía que lidiar con esto todos los días.


  —Debido a esto, las negociaciones entre clanes o las reuniones del Consejo pueden terminar inevitablemente en un caos. Para evitarlo, se recurre a sus servicios o se les asigna la vigilancia de una mujer —añadió Gunda.


  —Pero también son Guerreros Dragón. Entonces. ¿Qué les impide actuar de la misma manera?


  Sandra recordó la silueta de Aaryon. Era tan grande como todos los demás, lo que resultó muy conveniente. Al fin y al cabo, si ella caminaba delante de él con el sol a sus espaldas, él le proyectaba una sombra en la que podía esconderse cómodamente del calor.


  Gunda asintió con seriedad.


  —Es cierto, pero pasan por un entrenamiento especialmente duro. Aprenden a controlarse en todo momento, y pasan toda su vida sin compañía femenina. Destierran completamente sus necesidades sexuales de su existencia.


  Sandra hizo una mueca. Eso sonaba a una forma de vida sombría, regida únicamente por la disciplina y el cumplimiento del deber.


  Por su reacción, Gunda probablemente se sintió obligada a seguir hablando.


  —Es un honor para ellos, muy pocos aguantan el entrenamiento.


  Luego soltó una risita.


  —Podrías revolcarte desnuda delante de Aaryon y rogarle que te monte. Y ni siquiera pestañearía.


  Ahora Sandra también tuvo que reírse. Se imaginó esa escena con Layk y Oryn, y estaba bastante segura de que no tendría tiempo para alegar.


  —Ahora tienes que disculparme si te despido. —Gunda se levantó y le sonrió débilmente—. Quiero volver con mi compañero.


  Sandra se tapó la boca con las manos. Allí se sentó, balbuceando, mientras en la habitación de al lado el viejo Guerrero esperaba lo inevitable.


  —Yo… ¡lo siento mucho! —tartamudeó, y le hubiera gustado abofetearse a sí misma por su imprudencia.


  —No pasa nada —Gunda la tranquilizó—. Odia que lo vea así, entonces, seguro agradece que me hayas alejado un momento.


  Sandra se despidió rápidamente. Fuera de la casa la esperaba su guardia y decidió tratarle con más respeto. Gunda no le había dicho por qué algunos Guerreros Dragón aceptaban esa vida. En cualquier caso, sin embargo, admiraba el perdurable autocontrol con el que estos hombres se abstenían de sus instintos innatos.


  De camino a casa, vio a Oryn gritando órdenes en la casa de reuniones, supervisando la reparación de una de las alas del Dragón. Durante la última tormenta, los fuertes vientos la habían levantado y arrastrado. El ala que faltaba causó un enorme agujero en el techo del edificio. El Dragón rodeaba todo el edificio redondo con sus alas y Sandra pensó que tenía un aspecto realmente lamentable, al haber sido privado de una de sus alas. Atentamente, los trabajadores del continente vecino siguieron sus instrucciones. Incluso algunos Guerreros Dragón ayudaron a colocar la nueva ala en el techo.


  Debido a las reparaciones, las audiencias del tribunal se celebraron un poco más lejos de la casa de reuniones. Layk estaba sentado, acariciando su barbilla con la mano, aparentemente de forma ausente. Frente a él, dos Guerreros rugían entre sí. El feroz movimiento de sus alas levantaba el polvo del suelo, y Sandra empezaba a preguntarse cuándo se abalanzarían uno sobre otro.


  Entonces, de repente, Layk dijo unas palabras y reinó el silencio. Los dos Guerreros que, hasta entonces, no habían querido llegar a un acuerdo, se golpearon mutuamente en el pecho con sus puños derechos y se alejaron, aparentemente satisfechos.


  Sandra sintió una gran satisfacción al saber que Layk y Oryn habían llegado a una solución, poner el destino del Clan en cuatro manos, por el momento, en lugar de dos. Además, debido a esto, los miembros del Clan se han sometido a las inusuales circunstancias. A Layk y a Oryn les debió costar mucho convencer a los Guerreros, y eso sin volver a golpearse entre ellos.


  Sandra dirigió sus pasos hacia la Casa de Baños para las mujeres. No tenía nada que hacer en la casa y sus dos Guerreros estarían ocupados durante algún tiempo. Al no ver a nadie, se dedicó a examinar las Piedras de Pyron que calentaban algunas de las piscinas.


  Los bultos negros, del tamaño del puño de un hombre, estaban plagados de venas rojas y brillantes. Sandra golpeó con cuidado un dedo contra ellos, pues pensaba que debían irradiar un calor demencial. La piedra resultó ser milagrosamente fresca. Sin embargo, era evidente que desprendían una gran cantidad de energía, ya que solo había cuatro piedras debajo de los estanques más pequeños, en los que, dos mujeres podrían estirarse cómodamente, haciendo que el agua se convierta en vapor.


  Sonrió con ironía. En la Tierra, esta fuente de energía sería sin duda motivo de disputas políticas, y de guerras, aunque cada país tuviera un suministro suficiente. Aquí, en cambio, se consideraba reprobable atacarse por ello.


  Cada Clan tenía sus propias minas, y ninguno sentía la necesidad de reclamar las piedras para sí mismo.


  Mientras Sandra se daba un largo baño, sus pensamientos se dirigieron a su antiguo hogar. Realmente necesitaba encontrar una manera de hacer llegar un mensaje a su madre. La breve nota que le había dejado no la tranquilizaría por mucho tiempo. Seguramente estaba a punto de involucrar a la policía, fuera de sí, a causa de la preocupación.


  Limpia y refrescada, finalmente se dirigió a su casa con su guardia a cuestas, donde encontró a Layk y a Oryn. Los dos se habían informado mutuamente de lo que habían hecho durante el día y, por primera vez, parecían estar en paz.


  Cerró los ojos y absorbió la tranquilidad que irradiaba esta imagen. Al mismo tiempo, deseaba no tener que destruir esa armonía cuando anunciara la decisión que, inevitablemente tendría que tomar.


  Layk y Oryn volvieron a intercambiar inmediatamente miradas de sospecha, cuando ella se unió a ellos en silencio. Sandra no pudo evitarlo y dio rienda suelta a su exasperación.


  —¡Son tan increíblemente… tercos! —Se retorció las manos y dijo—: ¿No les importa lo que yo piense? Solo quieren convertirse en líder del Clan y tener una descendencia. Esto no tiene nada que ver conmigo. —Estaba temblando completamente y le habría encantado romper un jarrón en el cráneo de ambos.


  Los ojos de Layk se abrieron de golpe y Oryn se rascó la nuca, avergonzado. Su repentino arrebato pareció confundirlos.


  Al final, fue Layk nuevamente quien se dirigió a ella.


  —¿Eso lo que crees? —preguntó con insistencia, levantando una ceja.


  —¿Crees que elegimos a nuestra pareja a la ligera?


  Sandra tragó saliva, perdiendo un poco de su convicción.


  —Bueno… ¿sí?


  Miró a Layk de un lado a otro, esperando una señal de aprobación.


  —Estás muy equivocada —intervino Oryn.


  —Ciertamente, con tu cuerpo encantador, cumples con todo lo que se puede pedir a una compañera, pero hay… más.


  —¿Más? ¿Cómo qué? —Sandra golpeó impacientemente el suelo con la punta del pie, provocando una risa de Layk.


  —No lo sé —dijo, a lo que Oryn asintió enérgicamente.


  —Exactamente, no tenemos ni idea.


  Sandra frunció el ceño.


  —¿Estás diciendo que ni siquiera sabes por qué me secuestraste a mí de entre todas esas mujeres?


  Oryn abrió la boca, pero no logró una réplica sensata. Señaló a Layk, que también estaba luchando con las palabras.


  —Bueno, es como… bueno, ya sabes…


  Sandra se puso las manos en las caderas y se quedó mirando a los dos. Después de todo, que se quedaran sin palabras era algo completamente nuevo.


  —Simplemente lo sabemos. —Oryn la miró con entusiasmo, pareciendo muy orgulloso de su vacua respuesta.


  —Ya veo… ¿y qué más? —Sandra se sintió como una madre que se enfrentaba a su hijo por robar caramelos a escondidas, y que este no quería decir la verdad.


  Layk suspiró, ligeramente molesto, y finalmente se dignó a explicar.


  —Cuando buscamos una pareja, sabemos simplemente cuando la hemos encontrado. No siempre ocurre, y no podemos explicarlo.


  —Y contigo, los dos lo supimos —añadió Oryn.


  —¿Eso significa que soy la indicada para ti y para ti también? —Layk y Oryn asintieron avergonzados, y ella se hundió en su taburete, suspirando.


  ¡Solo eso me faltaba! La roca que le impedía superar su indecisión acababa de convertirse en una enorme montaña. Todo el asunto la superaba y no se atrevía a preguntar qué efecto tendría, estas nuevas circunstancias, sobre el que no eligiera como su pareja.


  Capítulo 8


  Todas las cuestiones relacionadas a su futura pareja o al Clan se desvanecieron por completo, cuando les llegó a Layk y Oryn la noticia de que el viejo Guerrero, cuya opinión era tan valorada por todos, había iniciado su viaje final.


  Había que preparar su entierro en las Cuevas de las Llamas y Layk se puso en marcha inmediatamente, mientras Oryn, acompañado de Sandra, se dirigieron a la casa del viejo Guerrero para velarlo.


  —¿Qué pasará ahora con Gunda? —la oyó susurrar a su lado, llena de preocupación.


  La miró y reconoció una profunda compasión en su triste expresión. Él suspiró. Las mujeres siempre percibían la muerte como algo que les causaba un profundo dolor en el alma.


  Los Guerreros Dragón, en cambio, no luchaban contra el fin de su existencia. Ya que dejaban una descendencia que siempre los recordará. Si vivieron una vida honorable y cumpliendo su deber, entrarían en el reino del Gran Dragón, donde les espera nuevos retos y sus antepasados.


  Oryn tenía una explicación propia. Si su fuerza vital abandonara su cuerpo un día, no se perdería. Simplemente se embarcaría en un viaje hacia lo desconocido, y eso no tenía nada de amenazante para él.


  Ahora se acercó hacia Sandra, que parecía visiblemente preocupada.


  —Todos cuidaremos de Gunda. Ha sido una fiel compañera del Guerrero. Es nuestro deber honrarlo también de esa manera.


  Muchos Guerreros se habían reunido ya en la casa del fallecido. Estaban allí en silencio y agitaban sus alas con un ritmo constante. Sus espadas las apoyaban en el suelo y ambas manos estaban firmemente cerradas alrededor del mango.


  Sin mediar palabra, Oryn entró y se colocó de la misma manera al pie del féretro donde había sido depositado el Guerrero. Estaba envuelto en sus alas y su espada descansaba sobre su cuerpo.


  Se alegró de ver a Sandra apresurándose en acercarse a Gunda, que estaba sentada sollozando en un banco. A menudo no entendía las complejas emociones de las mujeres, pero ahora mismo, estaba pensando en lo doloroso que sería para él la pérdida de Sandra. Se dio cuenta, por primera vez, lo que realmente significaría que ella eligiera a Layk. Entonces, Oryn la habría perdido para siempre y no habría nada que lo compensara. En ese caso, tendría que pasar el resto de sus días como medio Guerrero, cargando con un anhelo constante que no podría ser satisfecho.


  Mientras mantenía su vigilia con una expresión rígida, se preguntó si Layk tenía los mismos pensamientos. Era casi irónico que hubieran encontrado su verdadera pareja en una sola mujer.


  Para ese entonces, Layk también había llegado. Sobresaltado, dirigió su mirada al cuerpo tendido. El viejo Guerrero parecía visiblemente encogido y Layk no podía explicarse, qué había provocado ese estado.


  Brevemente, se dirigió hacia Sandra, que intentaba consolar a la viuda.


  —Ahora vamos a llevar al Guerrero a las Cuevas de las Llamas. Es una caminata extenuante hacia las montañas. ¿Podrás hacerlo? —preguntó con una inclinación de cabeza a la afligida mujer, que a estas alturas estaba sacudida por violentos espasmos de llanto.


  —¡Claro que puedo hacerlo! —Gunda se levantó de golpe y enderezó los hombros.


  —He llegado hasta aquí con él, y no voy a dejarlo ahora.


  En ese momento, Layk y Oryn levantaron el féretro sobre sus hombros y llevaron al viejo Guerrero fuera del asentamiento. En fila de dos, todos los Guerreros se unieron a ellos, luego siguió Gunda, que iba apoyada por Sandra, y al final estaban todas las mujeres con la prole.


  Oryn también había captado la mirada horrorizada de Layk, que tampoco encontraba explicación a lo que le había ocurrido al Guerrero. Hacía tan poco tiempo que el Guerrero había estado visitando el continente vecino, donde había cambiado las Piedras de Pyron del Clan por productos agrícolas.


  El camino hacia las Cuevas de las Llamas había sido pisado por muchos pies a lo largo de los siglos. El sistema de cuevas se extendía por varias cavernas y nadie sabía realmente cuántas había. Solo la caverna principal, con su alta cúpula que era atravesada por el río de lava que fluía constantemente, se utilizaba para los enterramientos.


  Layk lo había visto, por primera vez, cuando su abuelo había iniciado su último viaje. Todavía recordaba lo asombrado que se había quedado ante el Dragón, cuyo dibujo tan realista en la pared de la cueva, saludaba a los dolientes. La cabeza miraba desde el techo de la cueva hacia el flujo de lava, mientras su cola con púas serpenteaba por el suelo. Las alas desplegadas parecían dar la bienvenida al alma del difunto a su nuevo mundo.


  Él y Oryn bajaron con cuidado el féretro al flujo de lava con casi dos metros de ancho. Lentamente, el Guerrero fue llevado en su lecho de descanso, que estaba hecha del mismo raro metal que se usaba para hacer las espadas.


  En silencio, retrocedieron y Oryn le susurró a Sandra, que estaba absorbiendo el ritual con los ojos abiertos.


  —A través de la lava, ahora su cuerpo viaja hacia el Gran Dragón. En cuanto el río sale de las cavernas, se precipita cientos de metros como una cascada y desaparece de nuevo en la tierra. —Layk añadió—: Simboliza nuestra fuerza vital. Sube y baja de nuevo, pero arde para siempre y nunca se agota.


  Los dos la miraron a los ojos y tuvieron la sensación de que ella comprendía exactamente, lo arraigada que estaba esta convicción en ellos.


  Con un último saludo, los Guerreros se despidieron de su antiguo compañero de armas y algunos se dirigieron a una caverna aislada.


  —¿Puedo ver las cuevas? —Oryn no pudo evitar sonreír, porque evidentemente la curiosidad se había apoderado de Sandra nuevamente.


  Lanzó una mirada arrepentida a Gunda, como si quisiera disculparse. Sin embargo, Gunda le asintió comprensivamente.


  —Quiero sentarme aquí sola un rato, adelante.


  En otra caverna, Layk y Oryn le mostraron cómo un par de viejos Guerreros tallaban en las paredes pequeños episodios de la vida del difunto.


  En su sed de conocimiento, pasó de una imagen a otra y desapareció como un destello en la siguiente curva.


  Su voz resonaba débilmente en las paredes de la cueva mientras los llamaba. Layk y Oryn corrieron, pues al parecer, ella se había adentrado mucho.


  Cuando finalmente llegaron a Sandra, se encontraron en una caverna en la que nadie había entrado en mucho tiempo. En el centro, la lava subía a la superficie, formando la fuente del río que recorría todo el sistema de cuevas. Las paredes de la cueva estaban cubiertas por una fina capa de polvo.


  Sandra pasó el trapo con avidez, dejando al descubierto poco a poco varios dibujos que no se parecían en nada a los que dejaban los deudos.


  —¿Ven eso? —gritó emocionada.


  Corrió de un lado a otro, estirando los brazos hacia arriba, y los ojos de Layk se posaron con avidez en sus pechos que rebotaban. Ahora mismo, no le interesaban en lo más mínimo los viejos garabatos. Su deseo aumentó, pero Oryn lo apartó y buscó las nalgas de Sandra. El deseo en su interior ardía tanto como la lava, y su luz al rojo vivo bañaba la piel de Sandra con un brillo seductor. Pero en lugar de voltearse hacia Oryn de buena gana, lo miró con enfado y le dio un golpe imperioso.


  —¿Cómo puedes pensar en algo así en un momento como este? —Layk vio la expresión de desconcierto de Oryn provocada por las palabras de Sandra y soltó una carcajada.


  Esta mujer le había negado al Guerrero, que la superaba por lo menos, en dos cabezas, lo que le correspondía exclusivamente. Layk, en cambio, estaba absolutamente seguro de que no le ocurriría lo mismo. Ya se sentía ganador en esta contienda y por ello frotó su excitado miembro contra las caderas de ella.


  A su lado, Oryn rugió de risa al escuchar que le daba una sonora bofetada.


  —¡Ya es suficiente de tanta tontería! —Ella se zafó de su agarre y extendió los brazos.


  —Esto es antiguo, y estoy segura de que tiene algo que ver con su historia. Solo tengo que interpretarlo. —Ella dio un pisotón.


  —¡Maldita sea, ojalá tuviera una cámara o al menos, algo con lo que pudiera escribir!


  Oryn lanzó una mirada irritada a Layk, que reconoció con un encogimiento de hombros. Ambos habían perdido el deseo de tener un encuentro placentero al ser rechazados tan rotundamente a causa de un dibujo.


  Sin prestar más atención a sus caras de perplejidad, tiró de la mano de Oryn.


  —Qué esperas, vamos ¡Levántame! Tengo que mirar más de cerca —exclamó, señalando los dibujos superiores.


  Layk siguió su mirada y reconoció una estructura amorfa con los dos continentes lykonianos representados debajo. En la parte inferior, vio un triángulo con un pequeño Guerrero Dragón dibujado en su vértice. A su lado había un triángulo invertido, que probablemente trataba de representar a sus vecinos.


  Para él, esas imágenes parecían no tener sentido, pero obviamente Sandra veía algún significado real en ellas. Oryn la había subido a sus hombros y Layk casi pudo sentir el tormento por el que estaba atravesando su amigo cuando los suaves muslos de ella, le apretaban el cuello. Gotas de sudor corrían por su frente mientras lo hacía, como si esa prueba estuviera agotando sus últimas fuerzas.


  Por fin ella había terminado su evaluación. Layk la levantó de los hombros de Oryn y la deslizó lentamente por su cuerpo. En cuanto sus pies tocaron el suelo, Oryn la apartó de él. Layk recibió un puñetazo en la boca del estómago, acompañado de la voz airada de Oryn.


  —¡Ella te rechazó, tonto! —Al oír esto, respiró con fuerza y sus ojos brillaron con rabia.


  En ese momento, su propia contención también había desaparecido.


  —¡A ti también!


  Ahí mismo, él y Oryn rodaron por el suelo de la cueva en una salvaje refriega.


  Ambos escucharon el resoplido molesto de Sandra y, al notar su ausencia, volvieron a la realidad. Oryn miró a Layk con reproche y este refunfuñó contrariado.


  Apresuradamente, salieron de la cueva y recién se encontraron con Sandra a mitad de camino hacia el asentamiento, que los recibió negando con la cabeza. Layk reconoció en los ojos de Oryn el mismo alivio que él sintió. Estaba enfadada, pero al menos, no había decidido huir de ambos para siempre, mientras caminaba decidida hacia su casa.


  En cuanto llegaron, varios Guerreros corrieron hacia ellos, agitando los brazos frenéticamente.


  —¡Tenemos un enfermo!


  Layk se detuvo bruscamente.


  —¿Un enfermo?


  Su pueblo no conocía de enfermedades graves, debido a esto, no podía dar crédito a esa afirmación. Probablemente se habían dejado llevar por los lloriqueos histéricos de una compañera, convirtiendo una lesión inofensiva en un completo desastre.


  —Lo investigaré. —Oryn siguió a los Guerreros.


  Él también quería llegar al fondo del asunto. Si esta enfermedad resultaba ser a causa de un golpe de espada que el Guerrero había recibido por descuido durante los entrenamientos, el pobre desgraciado sufriría las burlas de los miembros del Clan durante semanas.


  Pronto se demostró que estaba equivocado, cuando encontró al todavía joven Guerrero tumbado en su cama. Su piel parecía pálida y flácida sobre sus mejillas hundidas. Toda la fuerza parecía haberle abandonado. Su compañera intentaba desesperadamente darle agua y comentaba de que había vomitado una y otra vez.


  Oryn nunca había visto nada parecido, excepto… ¡Por supuesto! El Guerrero que acababa de morir tenía el mismo aspecto, pero en ese caso, lo achacaban a su edad y, por supuesto, al hecho de que la vida ya le había abandonado.


  Con largas zancadas se dirigió a Layk y le contó lo sucedido. Layk siguió sus explicaciones con poco interés, hasta que Oryn mencionó que ambos Guerreros habían negociado el intercambio de las Piedras de Pyron por frutas y verduras en el continente vecino.


  No puede ser una coincidencia que los hombres sufrieran signos similares de enfermedad poco después de su regreso. Posiblemente, solo gracias a su edad, el joven Guerrero no había compartido aún el mismo destino del viejo.


  Layk se rascó la nuca.


  —Deberíamos visitar a nuestros vecinos y hacer algunas averiguaciones. La gente de allí debe responder ante nuestros cuestionamientos.


  —¡¿Qué hay que investigar?! —Oryn, una vez más, no pudo comprender el reflexivo planteamiento de Layk—. Esos dos fueron envenenados ¡qué más podría ser!


  —¿Y qué vas a hacer? —Layk arqueó una ceja—. ¿Masacrar a todo el mundo sin saber qué pasó realmente?


  —No sé cómo deduces eso, Oryn, pero a mí no me parece que sea un veneno.


  Sandra juntó las palmas de las manos y siguió hablando.


  —¿Qué clase de veneno funciona inmediatamente en uno y en el otro, tres días después?


  —No, no. —Se golpeó la barbilla—. No sé de dónde lo reconozco.


  —Tampoco importa. —Layk se paseaba de un lado a otro.


  Con el debido respeto al razonamiento de Sandra, pero en esto, no podía prestar atención a la línea de pensamientos de una mujer.


  —El tratado hecho por el Gobernante con nuestros vecinos, de todos modos, nos prohíbe actuar por nuestra propia autoridad.


  Dio una palmada en el hombro de Oryn.


  —Prepárate para viajar. Iremos a la casa del Gobernante hoy y obtendremos su aprobación.


  Oryn resopló con hosquedad, pero Layk, por desgracia, tenía razón. Su líder, Hakon, había hecho hace tiempo este absurdo tratado, que no solo prohibía el rapto de mujeres, sino que además ponía bajo estricto castigo cualquier comportamiento violento de los Guerreros Dragón contra los vecinos lykonianos.


  Los caballos los llevaron rápidamente a su destino deseado. Mientras desmontaban frente a la casa de Hakon, Layk se fijó en los ojos igualmente soñadores y atormentados de Oryn. Él también habría preferido quedarse con Sandra, en lugar de dejarla a la vigilancia del Guerrero Guardián. Tal vez, este corto viaje le daría al menos un tiempo a solas para formarse una opinión definitiva.


  El Gobernante los recibió sin más preámbulos.


  Le sonrió a ambos.


  —Ah, seguramente quieren informarme cuál de ustedes, ha salido victorioso.


  —No, Hakon, no hemos venido para eso. —Oryn vio un breve parpadeo de decepción en el rostro del jefe de todos los clanes.


  —Qué pena, bueno, supongo que tendremos que ser pacientes. —Hakon se inclinó hacia delante y los miró con interés.


  —Entonces ¿qué les trae a mí, cuando deberían estar conquistando a su futura pareja?


  El Gobernante apoyó la barbilla en una mano, lo que a Layk le pareció casi un gesto de aburrimiento. Pero cuando le informó sobre los dos Guerreros de su asentamiento, Hakon levantó la cabeza, alarmado.


  —¡No es un asunto menor! —respondió Layk.


  —Esta misma mañana, me han llegado mensajes similares de varios clanes, y todos los Guerreros afectados se han encontrado recientemente con nuestros vecinos.


  —Muy bien. Investiguen qué está pasando. Pero…


  Se detuvo un momento y los miró de forma admonitoria.


  —¡Sin violencia!


  Layk y Oryn se golpearon el pecho con el puño derecho en señal de aprobación. Apresuradamente, se subieron a uno de los pequeños barcos, que cada uno podía utilizar según las necesidades y cruzaron el estrecho situado entre su continente y el continente vecino.


  El tiempo era favorable, y como se esforzaron bastante, llegaron a la costa más rápido que de costumbre.


  La imagen de los Guerreros Dragón que llegaban, ya no causaba el terror de antaño en sus vecinos. A Oryn le pareció esto un poco desafortunado. Él siempre había disfrutado cuando todos los presentes metían la cabeza entre los hombros y salían corriendo cuando veían por primera vez a un Guerrero.


  Una vez incluso había agitado sus alas solo a modo de diversión y algunas mujeres casi se desmayaron, chillando.


  Mientras tanto, Layk hablaba con uno de los capitanes del Puerto, que incluso podía recordar a los Guerreros de su asentamiento. Pero cuando le dijo el motivo de su venida, abrió los ojos conmocionado.


  —¿No te parece extraño el ambiente? —preguntó Oryn.


  Layk asintió.


  —Hmm, estoy de acuerdo contigo. De alguna manera, echo de menos el bullicio de las actividades que solía haber aquí.


  Ambos siguieron al Capitán del Puerto, que los condujo a un depósito aislado. Un olor nauseabundo emanaba del edificio. En el interior, los enfermos yacían en todos los lugares disponibles, retorciéndose con convulsiones.


  —Cada vez son más los enfermos. —El Capitán del Puerto se llevó un paño a la nariz.


  —No podemos ayudarles porque nadie sabe a qué nos enfrentamos. Mueren rápidamente, en cuestión de horas.


  —Deberíamos salir de aquí. —Layk arrugó la nariz cuando su mirada se posó en los callejones que rodeaban el depósito, donde los regueros de agua sucia esparcían un hedor nauseabundo.


  —Estoy de acuerdo. Aquí no hay nada para nosotros. —Oryn dio por sentado que obviamente no habían envenenado a los Guerreros de su asentamiento.


  —Aun así, debemos sugerir a nuestra gente que evite este lugar por algún tiempo.


  Después de saciar su sed en una de las fuentes de agua potable, emprendieron el camino de vuelta a casa.


  Sea lo que sea, que haya golpeado a sus vecinos, tenían que enfrentarse a ello solos. Sin embargo, seguía siendo sorprendente que varios Guerreros Dragón tuvieran que luchar contra el mismo suplicio, y que uno incluso, perdiera la vida a causa de ello.


  Capítulo 9


  Aunque disfrutaba de la paz y la tranquilidad de la casa, Sandra se sentía bastante sola sin sus dos pretendientes. En la cama vacía, sintió una inesperada soledad y echó de menos, la seguridad que la rodeaba cuando dormía protegida entre los dos gigantes.


  Recibir el día sin mirar los brillantes ojos azules de Layk le resultaba sumamente monótono. Incluso extrañaba la barba de Oryn, que de vez en cuando, le hacía cosquillas en la nariz. ¿Cómo se las habían arreglado estos dos para meterse de esa manera en su corazón?


  Para distraerse, había dibujado, lo mejor que le permitió su memoria, las pinturas de las Cuevas de las Llamas y reflexionaba sobre sus significados. Ella simplemente no sabía lo suficiente sobre la historia de los lykonianos para llegar a una conclusión razonable.


  Teniendo en cuenta, el desastre de su última investigación en la Tierra tampoco estaba segura si había descubierto algo, o solo quería encontrar cualquier cosa. Llevaba horas mirando sus dibujos y, de alguna manera, se formó un pensamiento en su mente que no lograba comprender.


  Un paseo podría despejarle la cabeza, así que movió con decisión su taburete hacia atrás y se levantó. Al darse la vuelta, tropezó accidentalmente con su taza, que por supuesto cayó al suelo y se rompió por la mitad.


  —¡Maldición! —Se agachó apresuradamente para recoger los fragmentos, y de repente, allí estaba, el pensamiento que no la dejaba avanzar, tomó forma repentinamente. Las dos mitades de la taza pertenecían originalmente a un todo, como en los dibujos. La figura amorfa dibujada en la pared de la cueva en la parte superior representaba un conjunto. Las dos figuras que estaban debajo, mostraban el continente de los Guerreros Dragón y el de sus vecinos.


  —¡Igual que en la Tierra! —reflexionó.


  Efectivamente, también allí los continentes se habían formado a partir de una sola masa de tierra. No obstante, esto no era exactamente su especialidad, pero tampoco era un conocimiento para nada especial. En todas las escuelas se enseñaba este hecho y cualquier persona interesada podía informarse en detalle.


  Después de todo, no era tan emocionante, pensó. A juzgar por las condiciones de Lykon, sin duda, el planeta había pasado por un desarrollo similar al de la Tierra. Ni Layk, ni Oryn habían mencionado nunca que estuvieran al tanto de este hecho, aunque ella misma, nunca lo había preguntado.


  Tal vez podría simplemente interrogar a su Guerrero Guardián, que no se había apartado de su puerta desde la partida de Layk y Oryn. Era el epítome de la taciturnidad, pero seguramente cedería con un simple sí o no.


  Sandra salió por la puerta y, como era de esperarse, Aaryon estaba allí, congelado como una estatua de sal.


  —Dime ¿sabías que los continentes en Lykon eran originalmente solo uno? —Sus ojos debajo del casco no indicaban en absoluto que la hubiera escuchado. Por lo tanto, volvió a abrir la boca, esta vez intentando que le respondiera con un poco más de fuerza.


  Pero no pudo llegar más lejos, porque el Guerrero la sujetó por el codo y la arrastró a la fuerza hacia el interior. Luego cerró la puerta de golpe y se inclinó hacia ella amenazadoramente.


  —Será mejor que te guardes esas opiniones heréticas para ti, mujer —le espetó.


  Sandra hizo un gesto de dolor, cuando él le apretó con fuerza el codo con esas palabras.


  —¡Ay! ¿Qué estás haciendo? —Ella se zafó de su agarre y Aaryon, visiblemente sorprendido de sí mismo, dio un paso atrás.


  Le dirigió una mirada de arrepentimiento mientras ella se frotaba el codo.


  —No se trata de una herejía, sino ciencia. ¿Qué te pasa? —Sandra se dio cuenta de que su guardaespaldas, habitualmente inmóvil, de repente, pareció afectado.


  Al parecer, la mujer acababa de enunciar lo impensable y eso la hizo reír. Sería totalmente absurdo que los poderosos Guerreros Dragón se sintieran ofendidos por su teoría.


  —No lo entiendes. —Sandra escuchó cómo Aaryon se esforzaba para dar una explicación.


  —Cualquier comparación con nuestros vecinos está totalmente rechazada. No tenemos absolutamente nada en común con esos debiluchos. La mera idea de que nuestros continentes pudieran haber estado conectados alguna vez, es ridícula.


  Sandra podía ver literalmente sus ojos brillando detrás de su casco. Él respiraba con tanta fuerza, que ella pensó que acababa de llamarlo un inútil llorón.


  Sin embargo, no estaba dispuesta a rendirse.


  —¿Cuál es el problema? No entiendo por qué haces tanto alboroto por esto.


  Aaryon se enfadó aún más y dio un paso amenazante hacia ella.


  —Es un insulto, y si te atreves a decirlo en voz alta, puedes estar segura de que nadie podrá ayudarte.


  Sandra tragó saliva. Desde luego, no había sido su intención ofender a Aaryon, ni a nadie del pueblo de los Guerreros Dragón. Después de todo, no tenía forma de saber que aquella idea, sacudiría los pilares de sus creencias. Por otro lado, ya se había dado cuenta, de que era mejor no tocar el orgullo de los miembros del Clan. Como en cualquier otro lugar, una cosa es creer firmemente en una teoría, y otra muy distinta, es soltar tus ideas en voz alta.


  Sandra decidió que probablemente sería mejor, y sobre todo más seguro, reservar su posible descubrimiento para sí misma. Desde luego, no le correspondía a ella impartir conocimientos a su nueva gente, además, también era dudoso que hubiera dado con un hallazgo innovador. Si todos estaban tan convencidos de lo contrario ¿quién era ella para acusarles de ignorancia?


  —Oh, olvídalo. Fue una idea absurda. —Ella hizo un gesto y Aaryon pareció satisfecho con eso.


  Asintió con la cabeza y retomó su puesto frente a la casa.


  No pasaron ni cinco minutos cuando él volvió a abrir la puerta de un tirón y un Guerrero que ella no conocía exigía entrar.


  —Vengo de la casa del Gobernante. Hakon te ordena que vayas al asentamiento principal inmediatamente. Layk y Oryn también han caído enfermos. —Mientras Sandra se apretaba el pecho conmocionada, el mensajero se dio la vuelta y se dirigió a su caballo.


  ¡Enfermos! La palabra se clavó en su corazón como una cuchilla, y el Guerrero enfermo del asentamiento volvió a su mente. Todavía estaba vivo, pero su compañera había contado de que, a pesar de su juventud, solo era una sombra de lo que había sido, y que no comía, ni bebía.


  La idea de que Layk y Oryn se enfrentaran a algo similar la dejó sin aliento, y Sandra sintió que el pánico aumentaba en su interior. Nadie sabía qué era lo que padecía el Guerrero, y aunque le atormentaba constantemente la idea de que conocía los síntomas de alguna parte, no tenía ni idea de qué hacer.


  Pero, en ese momento, todo eso era completamente irrelevante. Ahora, ella solo quería estar con ellos, así que corrió tras el mensajero. Aaryon ya había ensillado un caballo para ambos y la levantó sin esfuerzo delante de él sobre el enorme animal.


  Sandra no había montado un caballo en su vida y se alegró de que su guardián la rodeara con los brazos para protegerla. Los caballos lykonianos, con sus flamantes crines negras, mostraban una velocidad que reducía a cualquier caballo de carreras terrestre a un caracol. Mientras el viento silbaba alrededor de sus oídos, rezaba en su interior para llegar a tiempo junto a sus amados salvajes. Finalmente salió a la luz. Los quería a ambos por igual. Ahora que por fin podía admitirlo, casi parecía demasiado tarde. Si el destino era realmente tan ruin, ella no volvería a estar en sus brazos, ni concebiría jamás una descendencia. Cualquier felicidad que haya tenido, quedaría enterrada con Layk y Oryn.


  Las lágrimas acompañaron a la tristeza que se apoderó de ella. Estaba tan metida en ello, que ni siquiera se dio cuenta, de que ya habían llegado a su destino. Un imponente Guerrero con el cabello castaño recogido en una gruesa trenza parecía estar esperándola, pero ella apenas lo miró. Se dejó ayudar para bajar del caballo y solo pudo decir una palabra.


  —¿Dónde?


  Se apresuró en la dirección que el Guerrero le había indicado. Aaryon intentó detenerla, pero el otro Guerrero Dragón negó con la cabeza. Sandra maldijo sus pies, que simplemente no podían correr lo suficientemente rápido, hasta que finalmente llegó a la casa donde se encontraban Layk y Oryn.


  Parecían apenas conscientes, mientras ella acariciaba sus frentes afiebradas, tratando de reprimir sus sollozos.


  Finalmente, sintió que Layk levantaba la mano con desgana.


  —Has venido —balbuceó.


  Ella le sonrió.


  —Por supuesto, hombre grande y necio.


  Luego dirigió su mirada a Oryn, que la miró con reproche.


  —No deberías estar aquí. No quiero que me veas así. —Apretó los labios y volteó hacia un lado, refunfuñando.


  Mientras tanto, el Guerrero que les había dado la bienvenida se había unido a ellos. Layk y Oryn intentaron incorporarse, pero Sandra los empujó de nuevo hacia las sábanas. Se estremeció interiormente, al darse cuenta de la facilidad con la que lo había conseguido.


  —Lo siento, Hakon. No puedo…


  Layk se hundió exhausto en la almohada tras intentar por segunda vez levantarse de la cama.


  ¡Hakon! Sandra sintió que se sonrojaba completamente. ¿Realmente había ignorado al jefe de todos los clanes? Incluso si quería unirse desesperadamente a sus Guerreros, habría sido prudente al menos gritar un saludo para él. Después de todo, sabía lo mucho que Layk y Oryn respetaban a su líder.


  Afortunadamente, el Gobernante no pareció darle mayor atención a su descuido. En cambio, acercó un taburete, se sentó y la miró con interés.


  —Veo que han hecho una buena elección.


  Sandra se apartó avergonzada, mientras ese calor revelador se disparaba en sus mejillas una vez más.


  La débil voz de Oryn sonó mientras tosía e intentaba reírse.


  —Sí, una buena elección. Solo que ahora ya no tendrá que decidir nada.


  Se dio la vuelta, pues eso había despertado su espíritu de lucha.


  —Oh ¿ahora te estás echando para atrás? Después de todo ese revuelo, solo quieres acostarte y morir. De ninguna manera ¡no si puedo evitarlo!


  —Ahora me dirán exactamente lo que les pasó. —Su actitud decidida hizo que Hakon resoplara de asombro, mientras Layk y Oryn suspiraban rendidos.


  Le describieron en voz baja lo que habían encontrado en el continente vecino.


  Sandra apenas podía encontrar la fuerza para mantener la compostura. Los dos parecían estar perdiendo cada vez más energía y ella seguía sin poder recordar en lo que le resultaba familiar de la enfermedad.


  Entonces, como un rayo caído del cielo, lo comprensión le llegó. Layk y Oryn no dejaban de mencionar los cauces de agua sucia de los callejones, y también que ellos antes de partir habían bebido agua. En la Tierra, hasta hoy día, la gente enfermaba de cólera cuando el agua potable estaba contaminada. Sandra, por supuesto, no sabía decir si ese era también el caso aquí, pero parecía lo más obvio.


  Tímidamente, tiró del brazo de Hakon.


  —Por favor, necesito hablar contigo.


  El Gobernante la siguió hasta el exterior y arqueó una ceja interrogativamente.


  Sandra era consciente de que tenía que elegir bien sus palabras, pero tampoco había tiempo para largas explicaciones.


  —Esta enfermedad proviene del agua sucia. Pero no sé qué hacer. No soy doctora. —Observó a Hakon, que la miró con escepticismo. Apresuradamente, continuó—. Si no hacemos algo, todos morirán. Solo sé que, si no se trata la enfermedad suele ser mortal.


  Tragó saliva, tras su sugerencia que Hakon podría rechazar de plano.


  —Mi madre es enfermera y puede ayudar. Al menos puede decirme cómo tratar a Layk y Oryn. Por favor, de alguna manera, tengo que volver a la Tierra.


  Hakon se acarició la barbilla y frunció el ceño.


  —Solo unos pocos Guerreros han enfermado entre nosotros. Nos mantenemos alejados del continente vecino. Entonces ¿por qué debería permitir eso, y cómo puedo estar seguro de que volverás?


  Sandra enderezó los hombros y puso toda su determinación en sus palabras.


  —Tendrás que confiar en mí.


  Hakon levantó una comisura de la boca y ella añadió:


  —Tampoco nos conviene que nuestros vecinos sean víctimas de la plaga. Después de todo, son nuestros únicos socios comerciales.


  Sandra respiró hondo, acariciando la esperanza de haber apelado a la responsabilidad de Hakon como Gobernante, al recordarle las consecuencias de largo alcance para el bien común de los Guerreros Dragón.


  Lo que finalmente lo impulsó a darle su consentimiento, no la emocionó en lo más mínimo. A sus oídos solo había llegado la aprobación y que confiaba en Aaryon para acompañarla.


  


  Sin más preámbulos, se dirigió a los brazos de Aaryon, que la envolvió con sus alas. En un abrir y cerrar de ojos, se encontró en la familiar arboleda que se ubicaba en las afueras de su ciudad natal. Desde aquí, no les llevaría mucho tiempo caminar hasta la casa de su madre.


  Solo ahí se percató que, iban vestidos de forma bastante llamativa para los estándares terrenales. Claro que, podría presentar el atuendo de Aaryon a posibles escépticos como un traje para una fiesta de disfraces, pero eso no era aplicable a ella misma. En su Shiro, se paseaba casi desnuda, algo que difícilmente alguien aceptaría.


  Sin muchas vueltas, le quitó la capa a Aaryon de los hombros y se envolvió con ella. La expresión del guardián se volvió cada vez más severa. Evidentemente, no estaba nada satisfecho con su misión.


  —No nos llevará mucho tiempo. No digas nada y sígueme. —Aaryon resopló y caminó detrás de ella.


  Sandra sentía cierta simpatía por su guardaespaldas, solo que, por desgracia, no podía evitarlo. Al fin y al cabo, no tenía alas.


  Como era de esperarse, recibieron algunos comentarios burlones al entrar en las zonas más concurridas de la ciudad.


  —¿Ya es carnaval?


  —¿Mira a ese tipo enorme?


  Sandra no vaciló mientras su Guerrero Guardián seguía emitiendo un gruñido de enfado.


  Afortunadamente, se libraron de peores hostilidades y Sandra llamó a la puerta del apartamento de su madre con alivio. Su satisfacción creció aún más, cuando el rostro de su madre apareció en la puerta.


  —Hija, estás aquí. Casi me vuelvo loca de la preocupación. —La madre la miró como si buscara alguna herida, y luego fijó los ojos hacia Aaryon.


  —¿Y tú quién eres?


  —Mamá, ya tendremos la oportunidad de hacer cumplidos más tarde. —Sandra empujó a su madre al interior del apartamento y cerró la puerta.


  Agarró a su madre, totalmente confundida, por los hombros.


  —¿Qué sabes del cólera? ¿Cómo se trata?


  —¿Cólera? —Los ojos de su madre se abrieron de golpe.


  —¿De qué estás hablando? ¿Dónde has estado y qué está pasando? ¿Quién es este tipo que está esperando en la entrada, y qué lleva puesto?


  Sandra no pudo evitar sentir pena por su madre. Además, esta no dejaba de atosigarla con preguntas hasta obtener una información satisfactoria.


  Tomó las manos de aquella mujer, que estaba frente a ella completamente angustiada, y le contó todo lo que le había sucedido recientemente. Iniciando con su secuestro y acabando con su regreso a la Tierra, no omitió ningún detalle. Con cada palabra, los ojos de su madre se abrieron de par en par hasta que, finalmente se rio a carcajadas.


  —¿Estás bien, hija? —preguntó finalmente, preocupada.


  Sandra empezaba a impacientarse pero, qué esperaba realmente. Desapareció durante semanas y luego reapareció con esta espeluznante historia. No era extraño, que su madre dudara de su cordura. Finalmente, recurrió al último recurso que le quedaba.


  Arrastró a Aaryon frente a su madre.


  —¡Vamos, enséñale!


  El guardián se encogió de hombros sin comprender.


  —¡Tus alas! —Examinando, Aaryon miró a su alrededor, pero luego hizo lo que se le había ordenado.


  Desplegó sus alas, provocando un grito extasiado de su madre.


  Se dejó caer en el sofá y exhaló.


  —Un extraterrestre en mi habitación ¡Qué emocionante!


  Esta era una reacción que Sandra no esperaba. Pero su madre siempre había sido una aventurera y ahora, que estaba convencida de la historia de Sandra, se puso rápidamente en acción.


  —Ustedes dos se quedan aquí. Tengo que hacer unos preparativos, ya que no tenemos mucho tiempo. —A continuación, su madre tomó su bolso y se apresuró a salir del apartamento.


  —No te preocupes. —Sandra puso una mano tranquilizadora en el brazo de Aaryon, que obviamente estaba abrumado por toda la situación, y en particular, por la actitud decidida de su madre.


  —Mi madre es la mejor, cuando se trata de actuar con rapidez. Volverá pronto.


  Capítulo 10


  —Éste es nuestro fin ¡Qué patético! —Layk agitó la mano débilmente, tratando de averiguar si Oryn seguía entre los vivos.


  Hacía tiempo que no oía la voz de su amigo y empezaba a preocuparse.


  Oryn tenía los ojos cerrados, pero murmuró con la lengua un poco pesada.


  —Tienes razón. Yo tampoco me imaginaba que sería así.


  Se alegró de poder hablar con Layk después de todo. No quería que lo que tuviera delante fuera el Gran Dragón. Incluso con todas las rencillas que ya habían quedado atrás, no podía soportar enviar a su amigo solo en su viaje.


  El silencio volvió a apoderarse de sus camas, pero un momento después, la puerta se abrió silenciosamente y Hakon entró a la habitación.


  Con los ojos entreabiertos, Layk reconoció a su Gobernante. Se sentía tan indescriptiblemente miserable, mientras luchaba por levantarse para mostrar al menos un poco de respeto. Sus gemidos habían llamado la atención de Oryn, que ahora también se apoyaba en los codos, respirando con dificultad.


  —Recuéstense, tontos. Tengo que informarles sobre algunas cosas. —El Gobernante parecía comprender el estado de ambos, tras lo cual Layk se dejó caer en sus almohadas.


  Oryn hizo lo mismo. Sintió como si ese pequeño esfuerzo, le hubiera restado las últimas fuerzas.


  —He permitido que su futura compañera viaje a la Tierra. Ella dijo que podía conseguirles ayuda desde allí.


  —¡Qué! —Layk sintió que las palabras de Hakon atravesaron todo su cuerpo como un rayo, y cuando volteó la cabeza, vio que el rostro de Oryn estaba aún más pálido.


  —¿Cómo pudiste dejar que esto sucediera? —Oryn se esforzó por dar a su voz, un tono de reproche, pero consiguió poco más que un graznido.


  Odiaba esa sensación de impotencia. En circunstancias normales, en este momento, habría estado batiendo sus alas salvajemente, pero en la situación en la que se encontraba actualmente, ni siquiera estaba seguro de que le quedara alguna.


  —¿Dudan de mi juicio? —El Gobernante se paseaba de un lado a otro frente a sus camas.


  Luego sonrió.


  —Ustedes no la han visto, ni la han escuchado. Esa mujer no habría dejado que nada la detuviera. —Pensó un momento y continuó—: Además, ella dijo algo que al final me convenció. De hecho, siempre ha hablado sobre nuestros intereses.


  Layk no entendía nada y Oryn parecía sentir lo mismo. ¿Qué lo había convencido con eso? Le dirigió a Hakon una mirada interrogativa, mientras Oryn resoplaba molesto.


  —Ustedes dos no lo entienden ¿verdad? —Hakon se rascó la nuca.


  —Hace tiempo que ella se considera parte de nuestro pueblo ¿nunca lo han notado? ¿O es que estaban tan empeñados en forzarle a tomar una decisión, que no se dieron cuenta?


  En eso, Layk tuvo que estar de acuerdo con su Gobernante. A él no le había impresionado la forma en la que Sandra se enfrentaba a su nueva vida. Lo único que le importaba era la voluntad de ella para darle satisfacción en la cama y, al final, de elegirlo a él como compañero. Pero si solo aceptara con disgusto su estancia en Lykon ¿sería una pareja digna para un líder de Clan?


  Mientras miraba al techo, Oryn se atormentaba con pensamientos muy similares. Sabía que Sandra se entregaba a él con deseo. Solo que de repente, se preguntó si eso era todo lo que necesitaba de ella. Como su compañera, estaría a su lado de por vida. Pero ¿hasta qué punto ese vínculo sería real, si lo soportara a regañadientes debido a la añoranza de su antiguo hogar?


  —¿Quién la acompaña? —Layk ahora hizo la pregunta que también estaba en la punta de la lengua de Oryn.


  Definitivamente, Sandra necesitaba un Guerrero Dragón para el viaje, pues difícilmente podría partir sola hacia otro planeta.


  Hakon frunció el ceño.


  —Pues ¿quién creen que sería? Su Guerrero Guardián, por supuesto.


  Oryn hizo una mueca.


  —¿De todas las personas, Aaryon?


  Recordaba bien, cómo una vez se le había escapado una compañera a este Guerrero. Ella se había escabullido en el bosque, sin ser notada durante su guardia. En realidad, él no tenía la culpa, pues había sido víctima de la pérfida artimaña de una servidora celosa. Sin embargo, a causa de eso, había sido castigado severamente. Aunque no había hecho nada malo desde entonces, Oryn tenía un mal presentimiento.


  —La vigilará con ojos de águila, lo sabes. —Al parecer, Layk no compartía sus dudas.


  Aun así, remó hasta el cansancio los brazos y las piernas para tratar de incorporarse de la cama.


  —Pero será mejor que no nos arriesguemos. La seguiré.


  Oryn estuvo de acuerdo. Rodó hacia un costado de la cama y se estrelló contra el suelo.


  —Yo me encargaré de eso. Estoy en camino.


  Layk cayó al suelo a su lado con un ruido sordo.


  —Estás demasiado débil. Voy a ir yo. De todos modos, ella me habría elegido como su pareja.


  —Ja, no me hagas reír. Ni siquiera puedes ponerte de pie. —Oryn dobló las piernas e intentó levantarse, pero de alguna manera, sus músculos le desobedecieron. Se estiró completamente inerte—. Ella me pertenece.


  Layk se lamió los labios agrietados. Toda la energía lo había abandonado. Pero en ese momento, eso no le importaba en absoluto. Sandra se había ido, y por mucha fe que tuviera en las habilidades de Aaryon, seguro que ella no volvería. ¿Qué sentido tenía seguir discutiendo con Oryn? ¿Qué sentido tenía ya todo?


  Junto a él, Oryn también había quedado rendido completamente apático. Sandra se había ido y no había esperanza de que volviera a verla. Se acostaría aquí, cerraría los ojos y soñaría con tiempos mejores hasta que su cuerpo cayera en el sueño eterno.


  


  ¿Habían pasado ya minutos, horas o incluso días? De repente, Oryn sintió que una nueva fuerza corría por sus venas. Parpadeó para ver con claridad. Al principio, todo parecía un poco borroso, pero luego reconoció la cara de Sandra, que le sonreía.


  —Bienvenido de nuevo —susurró ella, acariciando su mejilla y luego apartándose de él.


  Giró la cabeza hacia un lado, solo para asegurarse de que sus ojos no le habían jugado una mala pasada. Pero allí estaba ella, inclinada sobre Layk, que también miraba a su alrededor confundido.


  Alguien debió haberlos devuelto a sus camas, pero él no se había dado cuenta de nada de eso. Oryn vio un tubo conectado al brazo de Layk. En ese mismo momento, se percató de que él también estaba conectado a ese extraño aparato.


  Una mano enérgica, le golpeó los dedos, mientras él intentaba tocar la aguja clavada en el pliegue de su brazo.


  —Ya, ya, muchacho, dejemos eso en paz.


  ¿Muchacho? Oryn miró dos ojos azules que le recordaron sorprendentemente a la radiante mirada de Sandra. Pertenecían a una mujer en la flor de la edad, que lo miraba con insistencia.


  —Mmm, déjame presentarte, esta es mi madre. —Sandra rodeó cariñosamente a la mujer con un brazo y sonrió un poco tímidamente.


  —Es gracias a ella que ahora ustedes dos se sienten mejor.


  Definitivamente se sentía mejor, solo el hecho de que ella se reuniera con él nuevamente era suficiente para eso. Pensar, todavía le resultaba difícil y todo parecía dar vueltas en su cabeza.


  —¿Tu madre? —Layk frunció el ceño, por supuesto que su compañera tenía una madre, pero no tenía sentido como había aparecido tan repentinamente.


  —Se los explicaré, pero ahora necesitan descansar. Pasará un tiempo antes de que se recuperen del todo. —Sandra se sentó y Layk se dio cuenta, de lo feliz que ella parecía.


  —Como ya saben, Aaryon me llevó a la Tierra para que pudiera salvarlos. —Suspiró satisfecha, pues su plan había funcionado.


  Layk sintió muy claramente como la languidez iba abandonando poco a poco su cuerpo.


  —Fui directamente junto a ella, porque es una… —Por un momento, Sandra pareció buscar las palabras adecuadas—… Es una mujer que sabe de enfermedades. —Luego se rio—. Ella hizo todo lo posible para curarlos.


  Desde el fondo, Layk escuchó el resoplido de la madre.


  —Y saben una cosa. No fue nada fácil sacar los medicamentos y todo lo demás de la clínica sin que se percataran de ello. —Sandra se rio—. El pobre Aaryon lleva horas durmiendo. Quedó completamente agotado, por haber transportado a dos personas y todo ese equipo hasta aquí, en una sola vez.


  —¿Por qué tuviste que traerla? —Oryn hizo un gesto de negación con la cabeza.


  Una vez llegado el momento, se ocuparía de Aaryon. ¿En qué estaba pensando al traer a una forastera a Lykon?


  —¡Escucha, después de todo, no iba a dejar que mi yerno muera! —Oryn no pudo evitar sentir una gran satisfacción ante esas palabras.


  Sin embargo, la alegría se desvaneció de inmediato cuando la misma añadió.


  —O sea, ni al uno ni al otro. Todavía no he entendido bien eso.


  Layk miró a la madre de Sandra. Evidentemente, gracias a esta mujer seguía entre los vivos.


  —Estamos una deuda contigo, mujer.


  Sandra puso los ojos en blanco y murmuró a su madre.


  —Ahora ya sabes de lo que te hablaba.


  Esta última le acarició el brazo de forma tranquilizadora y movió la cabeza en dirección a ambos.


  —Todo va a salir bien, mi pequeña. Tengo un muy buen presentimiento sobre estos dos.


  Sandra asintió, pero no parecía compartir el optimismo de su madre, pues sus ojos iban y venían entre él y Oryn con una expresión afligida.


  Cuando la madre de Sandra salió de la habitación, Layk aprovechó para exigir más explicaciones.


  —Entonces ¿qué es esta enfermedad que nos ha afectado?


  —En la Tierra, lo llaman cólera. Supongo que aquí no es exactamente lo mismo, porque parece que afecta a todos. Pero básicamente lo que hace, es ir deshidratando poco a poco el cuerpo, y debido a eso, tuvimos que darles los fluidos que necesitaban de esta forma. —Señaló los tubos con una bolsa que colgaba en su extremo, de los que goteaba una mixtura amarillenta directamente en sus venas.


  Oryn trató de procesar lo que había escuchado. Todo esto, le parecía muy inquietante, ya que los Guerreros Dragón nunca se habían enfrentado a una amenaza semejante. ¿Cómo iban a luchar contra un enemigo que ni siquiera podían ver?


  —Pero ¿de dónde proviene y cómo podemos combatirlo? —Él necesitaba saber, para encontrar una manera de proteger a su pueblo.


  Sandra señaló una jarra de agua.


  —Está en el agua. Si el agua está contaminada y la bebes, enfermas. Me dijeron que habían bebido de una fuente en el continente vecino. Y sin ayuda… bueno, ya saben cómo termina.


  Layk, mientras tanto, reflexionaba para sí mismo. Lo que había dicho, sonaba razonable. Pero ahora que se habían recuperado, no tenían de que preocuparse. Ya que el agua potable de los asentamientos del Clan, brotaba de los claros arroyos de los bosques y no suponía ningún peligro. En cuanto a sus vecinos lykonianos… bueno, tal vez no debían preocuparse por ellos. Pero, por otro lado, no podían simplemente cortar las relaciones comerciales, ya que cualquier Guerrero Dragón podía caer enfermo en cuanto estuviera en el continente vecino.


  Como no estaba en sus manos tomar decisiones de tanta trascendencia, hizo una pregunta más.


  —¿Qué opina Hakon sobre todo esto?


  —¿Qué opino, de qué? —En ese mismo momento, sonó la voz del Gobernante que acababa de entrar a la habitación.


  Layk le hizo un gesto de asentimiento.


  —Me preguntaba, cómo debemos proceder. ¿Ignorar a los vecinos o darles nuestra ayuda?


  —Lo último, diría yo. —Layk no manifestó ninguna expresión y esperó a que Hakon diera una explicación más detallada.


  —Depende de nosotros proteger este planeta. Siempre lo ha sido. ¿De qué valdría nuestro juramento y honor si en este momento nos echáramos para atrás?


  A Oryn, estas palabras le parecieron descabelladas. Por supuesto, siempre había sido el deber de los Guerreros Dragón defender a Lykon contra los invasores de otros planetas. La última guerra, sin embargo, había sido hace siglos, y desde entonces, nadie se había aventurado en su planeta. Ahora bien, esta nueva amenaza no tenía nada que ver con una invasión hostil, y posiblemente había algo más en los comentarios de Hakon, de lo que él quisiera revelar. En cualquier caso, obedecería las órdenes de su jefe, sin importar el razonamiento que las sustente.


  —¿Y cuáles son tus órdenes? —él quiso saber.


  Ahora, si consideraba la explicación de Sandra y la opinión de Hakon, no se podía perder más tiempo hablando. La enfermedad se cobraría más y más vidas hasta que no quedara nada que proteger.


  Al parecer, el Gobernante ya había consultado con los demás líderes de los clanes y respondió con prontitud.


  —La madre de la compañera de ustedes se ha ofrecido a unirse a algunos de nuestros Guerreros para rastrear la raíz de este mal, y ayudar a nuestros vecinos a combatir la plaga.


  Oryn dirigió brevemente su mirada a Sandra, que estaba visiblemente preocupada por la decisión de su madre.


  Ella parpadeó ligeramente y luego le sonrió.


  —Sí, no me gusta para nada la idea, pero tendría que encadenarla si quisiera detenerla —intervino tímidamente.


  —A nadie le gusta la idea de dejar semejante responsabilidad sobre una mujer, de entre todas las personas. Pero, en este momento, es la única con la que podemos contar —refunfuñó el Gobernante. Luego se despidió—. Me alegro de que no hayan tenido que ir a ver a nuestros antepasados. Aun así… —Con ojos de reproche, miró brevemente a Sandra—… ya es hora de que su Clan tenga un nuevo líder.


  Oryn sintió que la ira brotaba en su interior, como si esa reprimenda se dirigiera a él. Le invadió una sensación que se transformó en un agonizante sentimiento de fracaso. ¿Qué otra cosa podía ofrecer un Guerrero Dragón como él, fuerte y poderoso, a una mujer más que compartir su cama y concebir su descendencia?


  Con las cejas entrecerradas, Layk miró a la mujer que se retorcía las manos, preocupada y también avergonzada. Hakon había dejado claro, sin lugar a dudas que, no tenía intención de esperar mucho más tiempo su decisión. Eso le puso en una posición igualmente incómoda. En ese momento, con lo débil que se sentía, no iba a poder convencer a Sandra de su superioridad como pareja durante un tiempo. Por mucho que se devanara los sesos, no se le ocurría nada más que pudiera atraerla a su lado.


  Frustrado, se puso de lado. Ella habría hecho mejor en dejarlo morir, al menos así, habría terminado esta continua incertidumbre. Mientras apretaba los dientes de mala gana, se dio cuenta de que, entonces, simplemente habría despejado el camino para Oryn, lo que a su vez, tampoco sería justo.


  Capítulo 11


  El sol lykoniano acarició sus mejillas cuando Sandra levantó su rostro aliviada, tras varias noches sin dormir. Ver que Layk y Oryn se recuperaban, la había liberado por fin de las cadenas que le apretaban el corazón. Debido a esto, los había dejado brevemente, para dar rienda suelta a sus lágrimas de alegría.


  El hecho de recomponerse y hacer algo para salvarlos, la había impulsado a viajar a la Tierra, casi sin emociones, y traer todo lo necesario. Sin embargo, en su corazón se había extendido una negrura que la hubiera tragado completamente si no regresaba a tiempo.


  Con una leve sonrisa, recordó cómo su madre había aceptado, sin más preámbulos el hecho, de que se presentara en su apartamento acompañada de un extraterrestre. La verdad, es que no tenía ni idea del dinamismo que estaba latente en su madre. No le había costado mucho conseguir, o más bien robar, sueros y todos los equipos necesarios para realizarles la vía intravenosa, de su antigua clínica.


  Sorprendentemente, la madre no había montado un gran escándalo, por el hecho de que su hija viviera ahora en un planeta extranjero. Como si fuera lo más natural del mundo, ha manejado la descripción de su dilema entre Layk y Oryn. Como lo haría cualquier madre, le dio una palmadita en la cabeza y le aseguró que todo estaría bien.


  El Guerrero Guardián Aaryon, por su parte, no se había mostrado muy entusiasmado con la oferta de su madre de acompañarla. En contra de su habitual y a veces molesta compostura, se había resistido literalmente a la idea con manos, pies y alas. Su resistencia se había dejado sentir claramente por algunas macetas del apartamento cuando las barrió de sus estantes con sus alas.


  Sandra no pudo evitarlo y al principio estuvo de acuerdo con él. No tenía la menor idea de cómo reaccionarían los Guerreros Dragón si de repente, ella apareciera en compañía de una mujer que no estaba destinada a ser pareja.


  Las palabras de su madre aún resonaban con claridad en sus oídos.


  —Me voy contigo y no hay nada más que decir. Tal vez allí, todavía pueda marcar la diferencia, aquí solamente estoy sosteniendo las manos de algunas personas que solo están imaginando sus enfermedades.


  Sandra sabía lo infeliz que era su madre en su empleo. Después de salir del hospital, trabajaba en un consultorio médico, cuyos pacientes eran de la clase alta. La madre de Sandra siempre se quejaba de que estas personas no necesitaban realmente un médico, sino que exigían simplemente la confirmación de lo increíblemente importantes que eran.


  Por supuesto, era una pena que una enfermera altamente cualificada no podía encontrar un empleo adecuado y se haya convertido en una víctima del recorte financiero. Sin embargo, en Lykon a esto seguramente se le daría poca importancia.


  No obstante, cuando Sandra sintió el entusiasmo de su madre y vio sus ojos brillando, se dio cuenta, que tal vez, este podría ser un nuevo camino que ella no podía negarle a su madre. Como cualquier hija, había olvidado a veces, que la mujer que la había criado no solo era su madre, sino también una mujer, llena de esperanzas y sueños.


  Además, no podía negar lo maravilloso que sería tener a su madre con ella. Y seguramente, en estas circunstancias, podía ser una ventaja para su país de adopción contar con alguien que supiera tratar enfermedades.


  Con este último argumento, había logrado finalmente vencer la resistencia de Aaryon. Había mirado con escepticismo a las dos mujeres y todas las bolsas que tenía que guardar bajo sus alas para el viaje.


  En ese momento, sí que tuvo que reírse, porque afortunadamente para ella, él no dejó dudas sobre sus habilidades, al igual que toda su gente. Y aunque lo hiciera, no lo habría admitido ni siquiera bajo la peor tortura, y de todos modos, no tenía otra opción.


  Debe haber sido un gran esfuerzo para él reunir toda esa energía, pero las había llevado a salvo hasta Lykon. Tras su llegada, les había acompañado silenciosamente hasta los dos enfermos y luego, con las piernas temblorosas, buscó un lugar para dormir.


  Por supuesto, su repentina aparición no había pasado desapercibida, pero no tenía tiempo para grandes explicaciones. Mientras su madre introducía las agujas en el brazo de Layk y de Oryn con manos hábiles, había estado aplacando a los Guerreros Dragón que poco a poco, habían entrado a la habitación con recelo.


  Alguien se encargó de avisar al Gobernante, que afortunadamente despidió a los Guerreros gruñones con una voz estruendosa.


  Algo molesto, se dirigió entonces a ella.


  —¿Quién es esta mujer? No recuerdo haberte dado permiso para traer a nadie.


  Su madre respondió con la misma brusquedad.


  —¡Escucha, hijo, soy la madre de Sandra y no necesita tu permiso!


  Sandra se había puesto entonces muy roja y le susurró enérgicamente a su madre a quién tenían en frente.


  —¡Oh! —Sandra se sintió profundamente avergonzada por todo el asunto, pero Hakon se mostró admirablemente tranquilo después del grito de asombro de su madre.


  Esbozó una sonrisa irónica y respondió con un gesto cortante.


  —Bueno, supongo que estamos en deuda contigo, si los dos Guerreros se recuperan.


  —No te preocupes, lo harán. —Su madre ajustó los reguladores de los goteros y solo entonces dirigió su mirada a Hakon.


  Ella entrecerró los ojos, decidida a seguir hablando.


  —Sin embargo, tenemos otras preocupaciones. El lugar donde estos dos se infectaron, deberíamos echar un vistazo más de cerca.


  Entonces, los hechos parecieron cambiar, y su madre no tardó en persuadir al Gobernante de que la enviara con algunos Guerreros al continente vecino. Sandra se percató cómo uno de los Guerreros Dragón miraba a su madre con avidez. Solo esperaba que ella fuera capaz de afrontar semejante reto. Después de todo, ella sabía por experiencia propia, lo desenfrenados que podían ser los Guerreros al ceder ante sus deseos.


  En ese momento, ella misma no se sentía todavía a la altura del reto que tenía que afrontar. Hakon le había dejado muy claro que no podía seguir aplazando su decisión. Su Clan necesitaba un líder y ella misma, al igual que Layk y Oryn, necesitaba por fin claridad. En cuanto se puso a pensar en ello, volvieron a surgir todas las dudas que la habían estado molestando todo el tiempo.


  El carrusel de pensamientos, le estaba dando dolor de cabeza, así que buscó a su alrededor un lugar con sombra. Se acomodó bajo un árbol cuya copa alcanzaba el cielo, y suspiró. Una suave brisa puso en movimiento las flores en forma de campana sobre su cabeza, y oyó un suave tintineo. Ahora que los dos se estaban recuperando, le parecía aún más imposible prescindir de uno de ellos.


  Si Layk no hubiera sobrevivido, la mitad de ella habría muerto con él. Lo mismo hubiera ocurrido con Oryn. Solamente se sentía completa cuando ambos estaban a su lado. ¿Acaso alguien podía exigirle que se partiera el alma en dos?


  Absorta en sus pensamientos, se sentó inmóvil, mientras dos mariposas del tamaño de un plato, bailaban alrededor de su cabeza. Mientras que uno se posó con sus alas de color rojo rubí en su hombro izquierdo, el otro, cuyas alas parecían estar cubiertas con polvo de oro, se colocó sobre su hombro derecho. Poco después, se elevaron de nuevo y dieron vueltas en perfecta armonía en una espiral en lo alto del aire templado. Eran tan diferentes y a la vez, tan magistralmente coordinadas en sus movimientos. No se habían peleado entre ellas, cuando la eligieron para su breve descanso. ¿Por qué no podría suceder lo mismo con Layk y Oryn?


  Se masajeó las sienes y se levantó. Por el momento, iba a dejar de lamentarse y disfrutar del hecho de que Layk y Oryn aún tenían muchos años por delante.


  En la Casa de Baños consiguió una esponja y un recipiente de agua. Después del largo tiempo en cama, los dos seguramente apreciarían que ella les diera un poco de cuidado.


  Layk y Oryn parecían estar durmiendo cuando ella entró a la habitación. Acarició la esponja con ternura sobre la cara y el pecho de Oryn, admirando sus marcas, que por fin, volvían a tensarse sobre sus enormes músculos. La piel bronceada se sentía como seda bajo las yemas de sus dedos e inevitablemente le acarició el cuello.


  De repente, los poderosos latidos de su corazón se aceleraron cuando ella deslizó sus dedos por la parte superior de sus brazos. Una rápida mirada hacia abajo le mostró su miembro erecto debajo de las sábanas, lo que hizo que se levantara desconcertada.


  —Tus cuidados son realmente una bendición para mí, mujer. —Con los ojos aún cerrados, sonrió—. ¿Quizás deberías continuar más abajo?


  La voz de Layk sonó desde la otra cama.


  —Yo también necesito atención. ¡Deja a ese imbécil y cuida de mí!


  Sandra se rio a carcajadas; fue extrañamente liberador, que los dos tuvieran nuevamente la fuerza suficiente para discutir como siempre.


  Justo cuando consideraba poner fin a la pelea, vertiendo el recipiente de agua sobre ellos, la puerta se abrió. Hakon les hizo otra visita, pero no parecía que fuera solo de cortesía.


  —Veo que no tendrán que quedarse en la cama mucho más tiempo. Entonces podría ponerles al corriente de las novedades. —El Gobernante se llevó las manos a la espalda y su expresión se volvió seria.


  —Ahora sabemos qué causó la enfermedad. —Le dedicó a Sandra una sonrisa irónica.


  —Tu madre no estaba tranquila, porque nuestros vecinos, al principio, no estaban dispuestos a prestarle apoyo. Probablemente pensaron que de alguna forma, ella trataba de culparlos de que nuestros Guerreros cayeran enfermos.


  —Como sea, ellos habían desviado algunos arroyos para que tuvieran agua extra para su pueblo. Pero debieron haber sido imprudentes, porque el agua también llegó a las fosas de sus desechos, y toda la contaminación se extendió por todos lados. —Luego se rio un poco burlonamente—. Atribuyeron su desgracia a una providencia superior, por lo que ni siquiera buscaron una explicación razonable. Mientras tanto, el error se ha corregido y parece que no habrá nuevos casos de la enfermedad. —Sandra detectó algo parecido a la compasión en sus ojos mientras continuaba—. Han muerto cientos de personas y tendrán que lidiar con las secuelas durante mucho tiempo. —De forma interrogante, Hakon dirigió su mirada a Oryn y a Layk—. ¿No se han preguntado también por qué esta gente y nosotros enfermamos de la misma forma, cuando nuestras diferencias son tan grandes?


  Sandra levantó las orejas. Se había hecho la misma pregunta una y otra vez. Pero no se había atrevido a decirlo en voz alta. Recordaba muy bien la actitud de desprecio que había puesto Aaryon cuando le había hablado sobre el continente primitivo. Los Guerreros Dragón parecían considerar una blasfemia buscar puntos en común entre ellos y sus vecinos.


  Oryn frunció los labios.


  —Supongo que es una estúpida coincidencia.


  Sandra sonrió ante su comentario. Él estaba curado y no tenía nada más que decir al respecto. A Oryn le convenía centrarse en lo tangible y no malgastar energía en pensamientos que podrían no conducir a ninguna parte.


  Layk eligió sus palabras con más cuidado.


  —Tu pregunta, Hakon, está llena de insinuaciones subliminales. Si siguiera eso, uno pensaría que, de alguna manera, estás asumiendo que somos similares a nuestros vecinos.


  —¿Eso es lo que quieres decir?


  Hakon miraba con rostro inexpresivo un punto en la pared sobre la cabeza de Layk.


  —Y si lo creyera ¿cuáles serían las consecuencias?


  Sandra siguió el curso de esta conversación con creciente excitación. En su opinión, Hakon se encontraba en una situación delicada, ya que como Gobernante, tenía el deber de pensar y actuar únicamente a favor de los intereses de los clanes de Guerreros Dragón. Y como ya sabían, aquí nadie toleraba los recelos sobre su singularidad.


  —Puedes pensar lo que quieras. Sin embargo, yo en tu lugar me guardaría esas tonterías. —Oryn apartó una miga invisible de su sábana y miró a su jefe un poco molesto.


  Layk tenía la misma opinión y gruñó su aprobación, pero añadió una advertencia.


  —Si alguna vez lo dijeras en voz alta, la mitad de los Guerreros dudarían inmediatamente de tu estado mental. El resto te destronaría sin vacilar.


  —Me imaginé que reaccionarían así. No se preocupen, es solo una suposición hipotética. No tenía la intención de abordar a los líderes del Clan con esto. —El jefe ocultó hábilmente su decepción ante la afirmación de Layk, pero Sandra tuvo la sensación de que no solo estaba jugando con algunas ideas abstrusas, sino que invocaba más hechos que no había revelado.


  Quizás, no le correspondía presentar su propia teoría a Hakon. Seguramente Layk y Oryn también la regañarían por ello.


  Pero la científica que había en ella se impuso, así que tiró ligeramente de la mano del Gobernante.


  —Quiero mostrarte algo que descubrí en las Cuevas de las Llamas del Clan.


  Hakon la miró incrédulo y a Sandra le invadió inmediatamente la sensación de que se había adelantado demasiado, por no decir que, había sido demasiado atrevida. Después de todo, estaba hablando con alguien parecido a un rey, y no con un colega cualquiera. ¿Qué iba a importarle a él, los descubrimientos que ella tenía para mostrarle?


  Layk y Oryn se limitaron a poner los ojos en blanco, pero ella escucharía sus reproches luego. Pero para ese entonces, ya había iniciado, así que siguió hablando. Después de todo, Hakon no podía hacer otra cosa más que descartar su teoría.


  Rápidamente, dibujó lo que había visto en las cuevas.


  —¿Lo ven? —Sostuvo el papel delante de ella para que Layk y Oryn pudieran ver de qué estaba hablando—. Aquí tenemos una gran masa de tierra. Aquí abajo, dos más pequeños. Si no recuerdo mal, este es el contorno de nuestro continente, y aquí el de nuestros vecinos. —A continuación, señaló los dibujos con su lápiz de carbón como si estuviera dando una clase en la escuela—. Creo que los continentes se formaron a partir de uno solo. Esto también se ve apoyado en el hecho de que estén tan cerca. Por supuesto, no sé cuándo ocurrió esto, pero tiene sentido cuando lo comparo con la Tierra. Allí ocurrió lo mismo.


  Mientras Hakon guardaba un obstinado silencio, Oryn se reía divertido.


  —¿Qué te hace pensar en esa loca idea de que la Tierra y Lykon podrían compararse?


  —Después de todo, estuvimos allí. Y no he encontrado nada parecido a nuestro planeta —ahora Layk también se indignó.


  Sandra respiró profundamente. Enseñar a sus dos cabezotas fue más complicado de lo que esperaba.


  —Simple. La lava en las Cuevas de las Llamas. No solamente está ahí, no, está en todas partes debajo de nuestros pies. También existe en la Tierra. La tierra va a la deriva sobre ella, por así decirlo, como una hoja sobre el agua. Aquí y allá penetra hasta la superficie, y hace que se desprenda un gran trozo del subsuelo.


  Hakon se acarició la barbilla, dejando que al parecer sus afirmaciones calaran. Layk parecía cada vez menos displicente, pero Oryn seguía resistiéndose a su explicación.


  —Eso está muy bien. Quizás tengas razón. Pero eso sigue sin explicar, por qué deberíamos ser de alguna manera, similares a nuestros vecinos. —La miró triunfante, y él parecía creer que con eso le había quitaba el viento a las velas.


  Sandra tragó saliva. Esperaba que, al menos, uno de los Guerreros no dejaría de demostrar que ella estaba equivocada.


  —Entonces, usando nuevamente a la Tierra como modelo, asumo que los Guerreros Dragón y nuestros vecinos descienden de una sola especie. —Y entonces, lo soltó.


  Cerró los ojos y esperó a ser presentada ante el verdugo, que sin duda ya estaba afilando su hacha en un rincón. Nunca había oído que hubiera uno en Lykon, pero tal vez, lo convocaban para las mujeres atrevidas como ella.


  Cuando no pasó nada, entrecerró los ojos por debajo de las pestañas. Oryn se quedó con la boca abierta y Layk la miró como si le acabara de crecer un tercer ojo en la frente.


  Mientras que el Gobernante no transmitió una impresión de indignación o desprecio.


  —Tendré que pensarlo, pero te ordeno que no le cuentes a nadie nuestra conversación. Verdad o no, nuestros Guerreros aún no están preparados para tales conjeturas. —Después de eso, salió enérgicamente de la habitación, dirigiendo a Sandra una mirada que, según ella, le daba todo el crédito.


  Cuando la puerta se cerró de golpe tras él, ella expulsó audiblemente su aliento, preparada ahora para recibir la reprimenda, que seguramente ya lo tenían en la punta de la lengua Oryn y Layk.


  No ocurrió nada de eso. Los ojos de Oryn brillaban de admiración mientras Layk aplaudía con una sonrisa de satisfacción.


  —Realmente has conseguido impresionar a nuestro Gobernante. Es un día de orgullo para nosotros.


  Capítulo 12


  Oryn agitó sus alas a modo de prueba. Todo estaba como antes, y ahora que llevaba dos días de nuevo incorporado, se sentía lleno de energía. Las especulaciones disparatadas de Sandra sobre los orígenes de su pueblo le habían dado un buen susto. No es que él lo creyera, pero realmente había temido que el Gobernante ordenara una pena draconiana.


  Normalmente, las mujeres de los clanes recibían una buena palmada en el trasero si contradecían a sus compañeros con demasiada persistencia. Pero había una gran diferencia entre una mujer que se queja de las constantes salidas de caza de su compañero y otra, que cuestiona toda su fe. Solo podía esperar que Sandra se tomara en serio la advertencia de Hakon y mantuviera un perfil bajo frente a los demás Guerreros.


  Layk estaba caminando hacia él, y Oryn se sintió aliviado al ver que sus músculos se volvían a tensar con la misma suavidad con la que siempre los había conocido. Por más que hubiera deseado su muerte en las luchas por el liderazgo del Clan, y más aún, para poder ganarse a Sandra, lo cierto es que, tal deseo era una auténtica tontería. No quería renunciar a su amigo, y tampoco a la más maravillosa de las mujeres, sin embargo, eso le devolvía nuevamente al punto de partida.


  —Nos han ordenado que viajemos al continente vecino y que busquemos algún escribiente de allí —en ese momento, le informó Layk a regañadientes.


  —Por lo visto, Hakon le agarró gusto a las teorías de Sandra, o bien quiere demostrar que está equivocada y no volver a hablar de ello.


  Layk había aceptado la orden del Gobernante de muy mala gana. Por supuesto que lo obedecería, pero había suficientes tareas esperándoles a él y a Oryn en casa. Este nuevo retraso puso a prueba su paciencia. En el fondo, sin embargo, sintió cierta curiosidad, pues una vez más, el razonamiento de Sandra no había sonado tan descabellado. El Guerrero Dragón que había en él, se resistía con todas sus fuerzas a que se le relacionara de algún modo, con esos miserables campesinos del continente vecino pero, por otro lado, tenía que admitir para sí mismo que, esa denominación no hacía realmente justicia a esa gente.


  Gracias a la protección que les brindaron los clanes durante siglos, pudieron dedicar toda su energía y tiempo a sus inventos. A través del comercio, adquirieron las energéticas Piedras de Pyron de las minas de los Guerreros Dragón y habían logrado bastante con ellas. En el puerto de su pueblo había grúas impulsadas por las piedras. De esta manera, descargaban los barcos y desembarcaban su carga sin mucho esfuerzo. De la misma forma, funcionaban los sistemas de riego para sus campos, donde las verduras crecían estupendamente.


  Los clanes de los Guerreros Dragón también se beneficiaban de los constructores, zapateros y alfareros que venían del continente vecino. Incluso los Shiros, eran hechos por artesanos locales.


  Layk también había oído hablar de Guerreros Dragón contratados como guardaespaldas o cazadores. Sonrió. Sus vecinos realmente no sabían nada de esas actividades, no sabían manejar una espada y consideraban que hasta el más pequeño insecto era un monstruo temible. Además, ni un solo músculo parecía tensarse en sus delgados brazos y piernas.


  Sin embargo, no podía negar que sus dos pueblos se complementaban. Pero seguramente ese era el único vínculo que los unía. Bueno, seguramente lo descubrirían pronto y entonces, se acabaría este tedioso tema. No obstante, el hecho de que Hakon estaba tan ansioso para llegar al fondo de la cuestión lo desconcertaba. Podría simplemente prohibirle a Sandra que hablara y ella tendría que obedecer. ¿O es que realmente él le creía?


  La idea de cruzar el estrecho con Layk y Sandra en una pequeña embarcación tampoco le gustaba mucho a Oryn. Además, no le apetecía en absoluto perder el tiempo en una polvorienta biblioteca solo para refutar una tesis, cuya falta de fundamento ya era conocida por todos. Sin duda, Hakon era el Gobernante más inteligente que su pueblo había elegido, y como líder del Clan que ni siquiera había sido confirmado, no le correspondía cuestionar sus decisiones.


  Intercambió una mirada frustrada con Layk, se acarició la barba y refunfuñó.


  —Bueno, entonces pongámonos en marcha para acabar con esta tontería.


  Layk arqueó una ceja.


  —Después de esto, deberíamos volver al asentamiento con un verdadero líder. Te das cuenta, de que no podemos seguir así para siempre.


  —Sí, lo sé. —Oryn sintió que esta advertencia, bastante acertada, le atravesaba como una espina en la carne. Solo le quedaban unos días en el otro continente, y después de eso, su vida cambiaría por completo de una forma u otra. Desterró esa posibilidad con todas sus fuerzas al fondo de su mente y añadió—: Pero tienes que saber una cosa. Solo beberé cerveza allí para que no se me caigan las alas o pierda mi hombría.


  Layk no pudo evitar reírse ante el comentario de Oryn. Su amigo siempre se las arreglaba para inyectar un poco de humor incluso en la situación más complicada.


  Se dirigieron al embarcadero, donde Sandra ya les esperaba, inquieta.


  Se había puesto un vestido sobre su Shiro y les dirigió una mirada de disculpa, avergonzada.


  —No quiero aparecer medio desnuda en una biblioteca y, además, con nuestros vecinos, no necesito esa protección. Para eso los tengo a ustedes.


  Entrecerró un ojo con picardía.


  Oryn resopló resignado, ante lo que Layk se rio. Esta mujer siempre lo tergiversaba todo para que no tuvieran la oportunidad de objetar.


  Rápidamente dejaron atrás la costa. Tras un breve viaje, el contorno del pueblo de sus vecinos se hizo visible y Layk dirigió el barco hacia el puerto. Por fin, volvía a verse devuelta el bullicio de las actividades, aunque se percató de que no había embarcaciones amarradas en muchos de los muelles. La enfermedad debió haberse llevado a muchos de los habitantes, tal y como había dicho Hakon.


  Al final del embarcadero, reconoció a la madre de Sandra, que daba saltos de alegría. Las tablas apenas habían tocado el muelle cuando Sandra saltó del barco y voló a los brazos de su madre.


  Oryn soltó una risita.


  —¡Mujeres! Es como si no se hubieran visto en años.


  Por supuesto, como todos los Guerreros, tenía una relación respetuosa con su madre. Pero no aceptaba estos abrazos y besos cariñosos en público. Todo el mundo se reiría de él, pero eso no impedía que su madre lo tratara como a su hijo pequeño, al menos, dentro de la casa.


  —¡Vaya que lo sé! —Las carcajadas de Layk confirmaron a Oryn que su amigo pensaba lo mismo.


  En un futuro próximo, Sandra también llenaría de caricias a su descendencia. Esa idea le llegó al corazón. Sin embargo, existía la posibilidad de que fuera el hijo de Layk el que estuviera balbuceando felizmente en sus brazos.


  —¡No, no pienses en ello! —dijo en su interior. Oryn se sacudió rápidamente este pensamiento angustioso y salió del barco.


  Detrás de la madre de Sandra, un Guerrero de otro Clan se había instalado y miraba divertido a las exultantes mujeres.


  —Hyksos ¿te han asignado para protegerla? —Layk saludó al miembro del Clan con un golpe amistoso en las costillas.


  —Mmmm —gruñó la respuesta.


  —Eso y… además la quiero —le susurró de forma conspirativa.


  Layk levantó las cejas. Al parecer, el Guerrero no había montado aún a la mujer, por la razón que fuera. Pero ahora no era el momento de discutir eso.


  Su primer paseo los llevó a la sede del Alto Consejo, que era elegido por el pueblo y dirigía el destino de todo el continente.


  El edificio del ayuntamiento estaba situado en una plaza artísticamente pavimentada con adornos florales de muy diversos colores, en el centro de la ciudad. Todo tipo de torretas puntiagudas y vidrieras adornaban el edificio, cuyas puertas de entrada talladas se abrían de par en par a sus visitantes.


  A Oryn no le gustaba nada esta preferencia por las flores y las vides, que estaban estampadas en todas las paredes, barandillas y suelos. Para su gusto, las plantas pertenecían al bosque y a las praderas. En general, todo el interior le parecía demasiado frágil. Se rio porque, al fin y al cabo, eso era muy cierto cuando se trataba de los lykonianos de esta parte del planeta.


  El Alto Consejo estaba formado por ancianos que, en ese momento, se inclinaban reverentemente ante ellos. Layk se golpeó el pecho con el puño derecho, como era costumbre entre los Guerreros. Oryn siguió su ejemplo, aunque esta muestra de respeto le pareció demasiado exagerada, sin embargo, no se inclinaría.


  En este incómodo momento, Sandra alivió la tensión simplemente hablando.


  —Les agradecemos que nos hayan recibido y que nos permitan acceder a sus escritos —la oyó decir Oryn educadamente.


  Todo el Alto Consejo exhaló visiblemente aliviado, después de que los ancianos se quedaran mirando incesantemente a él y a Layk con los ojos abiertos. Probablemente temían por su mobiliario o incluso por su cuello si él o Layk se sentían insultados.


  Uno de los miembros del Consejo respondió:


  —El bibliotecario ya está esperando su llegada. También les aseguramos que seguiremos guardando silencio.


  Ahora Layk hizo una mueca.


  —¿Guardando silencio?


  Uno de los miembros asintió con tanta fuerza que Layk pensó que su cabeza estaba a punto de quebrarse.


  —Mantendremos nuestro compromiso con Hakon como habíamos acordado.


  Layk se quedó perplejo ante esta afirmación, ya que obviamente sabían exactamente a lo que ellos venían. Se le pasó por la cabeza que las teorías de Sandra no eran tan nuevas para su Gobernante como había asumido.


  —La biblioteca está al otro lado de la calle. Por favor, síganme. —El miembro del Consejo se adelantó apresuradamente, con las suelas de sus sandalias golpeando el suelo de baldosas.


  Llevaba una túnica blanca sujeta por unos cordones de cuero alrededor de su cintura, que terminaban justo por encima de los tobillos.


  Oryn se inclinó hacia Layk y murmuró.


  —Parece una mujer ¿no crees?


  —¡Pero una especialmente fea! —Layk soltó una carcajada, lo que hizo que el miembro del Consejo casi tropezara con sus propios pies.


  Lo sujetó por la túnica para evitar que el escuálido hombre cayera al suelo y posiblemente se rompiera todos los huesos del cuerpo. Un chillido horrorizado se le escapó al mismo, como si hubiera llegado su último momento.


  Layk lo bajó y le dio una palmadita en la espalda.


  —No te preocupes, no voy detrás de gente más débil.


  Se ganó como respuesta, una sonrisa de agradecimiento, aunque temblorosa.


  Después de que el anciano los condujera a ellos y a Sandra a la biblioteca, se despidió apresuradamente y se alejó corriendo tan rápido como sus pies lo permitieron.


  Oryn miró el caserón sin adornos que contenía todo el conocimiento que sus vecinos lykonianos habían acumulado a lo largo de los siglos. Al menos aquí, habían prescindido de toda ornamentación, probablemente para no dejar que nada les distrajera de sus estudios.


  Empujó la puerta y tuvo que inclinarse demasiado para entrar. Sus hombros se clavaron en el marco de la puerta, lo que lo hizo enfadar. Se abrió paso con fuerza, sin importarle que el yeso se desmoronara.


  Sandra reconoció su acción con una mirada de desaprobación y lo siguió. Inmediatamente después, se rio de forma reprimida, cuando Layk se inclinó hacia un lado, esforzándose para no chocar con nada. Al menos podían mantenerse erguidos en la biblioteca, donde las estanterías se alineaban, llegando desde el suelo hasta el techo. En el interior, se apilaban cientos de pergaminos, mapas y gruesos libros.


  Mientras Sandra aplaudía entusiasmada, Oryn ya se estaba muriendo de aburrimiento. Ojalá diera pronto con la información que buscaba, porque el ligero olor a humedad del atestado interior le repugnaba.


  Desde detrás de una de las estanterías, el bibliotecario asomó la cabeza.


  —Ya voy, solo un momento.


  Bajó de una escalera cargado de escritos y la empujó sobre sus rodillos hasta el borde de la estantería.


  Oryn observó al pequeño hombre, sus vértebras eran visibles a través de la túnica mientras se encorvaba tratando de equilibrar todos los pergaminos que llevaba en los brazos. Estaba claro que no había recibido un rayo de sol en mucho tiempo, su piel no solamente estaba pálida, sino francamente translúcida. Oryn pudo ver cómo las venas de sus manos brillaban de color azulado y su nariz puntiaguda parecía el largo pico de un pájaro.


  El bibliotecario descargó lo que tenía en sus brazos sobre una mesa ya abarrotada y se apresuró a acercarse a Sandra con la mano extendida.


  —¡Bienvenida! Una erudita de otro planeta, esto es increíblemente emocionante.


  —¡No la toques! —Layk bloqueó el camino del bibliotecario.


  Ya era bastante malo tener que esperar aquí, pero no permitiría que este ratón de biblioteca manosease a su futura pareja.


  —Entiendo, entiendo, no tocar. —A diferencia de los miembros del Consejo, este hombre parecía no sentir miedo.


  Layk sonrió, pues si tenía que pasar su vida en este lugar estrecho y sin ventanas, la muerte tampoco podría asustarle.


  Sandra lo empujó.


  —¿Podemos empezar?


  Ella sonrió cálidamente al bibliotecario y él señaló con entusiasmo el montón que había apilado sobre la mesa.


  —He reunido todo lo que tenemos sobre el tema en cuestión. Ven a verlos.


  Mientras los dos se ponían a estudiar las escrituras e intercambiaban sus ideas, Layk se limitó a sentarse en el suelo. Las sillas proporcionadas, no daban una impresión de confianza con sus delicadas patas y sus respaldos en forma de garabato.


  Oryn se puso en cuclillas a su lado, refunfuñando.


  —Qué pérdida de tiempo. ¿Cómo pudo Hakon enviarnos a una misión tan tonta?


  Layk habría estado encantado en darle la razón, pero tenía la vaga idea de que no los habían enviado a ese viaje por nada.


  —¿De verdad crees que Hakon es tan irreflexivo? Tiene algo en mente. Te juro que casi puedo sentirlo… —Miró a Oryn, que no parecía compartir ese sentimiento, pero le incitó con la mirada a ser más explícito.


  —¿Recuerdas aquella extraña conversación que tuvo con nosotros mientras estábamos todavía en cama? —Oryn se limitó a asentir con la cabeza y Layk continuó—: Después de todo, no fue una charla al azar. Quería llegar a algo.


  Entonces pasó por su mente otro pensamiento con el que no había conectado en absoluto hasta ahora.


  —Ese tratado, ya sabes, que nos prohíbe robar mujeres y prohíbe la violencia contra nuestros vecinos… ¿quizás tenga algo que ver?


  —Pff. —Oryn siempre se había preguntado qué había llevado a ese acuerdo.


  Como todos los Guerreros Dragón, había obedecido las órdenes del Gobernante sin rechistar, aunque este nunca había revelado en qué se había basado su decisión.


  —¿Crees que nos encontraremos con él aquí? —Oryn miró a su alrededor en tono de burla, más bien como una broma, pero Layk no se explayó como pretendía.


  —Podría ser. Tal vez Hakon planeó que viéramos con nuestros propios ojos lo que él, ya había descubierto. Así podríamos contárselo a los otros Guerreros ¿entiendes?


  —Sí, lo entiendo. —Oryn había entendido muy bien lo que su amigo quería expresar.


  Hakon podía confiar en que todos los clanes seguirían sus órdenes. Sin embargo, no podía permitirse hacer afirmaciones totalmente contrarias a las creencias de los Guerreros Dragón. Le costaría su trono.


  Pero si dos miembros del Clan, y uno de los cuales fuese un líder, se presentaran con la misma afirmación, podría hacerse el escéptico o el indignado y exigir públicamente que probaran o refutaran sus afirmaciones.


  El Gobernante no tenía rival en cuanto a astucia, de esta forma Oryn se sintió víctima de una elaborada maniobra.


  Al parecer, eso estaba escrito en su cara, porque Layk le dio una palmada en el hombro con una sonrisa.


  —Tenía que actuar así porque, al fin y al cabo, no sabía si íbamos a airear sus opiniones. Y cuanto más lo pienso, más firmemente creo que estamos en algo. Como dije, nuestro Gobernante puede ser de todo, pero no suele actuar precipitadamente.


  Oryn se levantó y le tendió la mano a Layk.


  —Bueno, entonces, levántate. Estoy seguro de que no encontraremos nada interesante aquí abajo en el suelo.


  En ese momento, Sandra lanzó un grito de alegría y agitó dos tablas de madera.


  —¡Deben ver esto! —exclamó ella.


  Oryn no podía entender el entusiasmo por dos tablas torpemente cortadas, pero justo después, se percató que estaba equivocado.


  —Revisé todos los mapas y luego hice estos patrones. —El bibliotecario colocó las tablas sobre un mapa antiguo, en el que los contornos de los dos continentes lykonianos eran muy diferentes a los de la actualidad.


  Luego, juntó los patrones hasta que se encontraron casi sin ningún hueco.


  Sandra se sentía triunfante.


  —¡Yo tenía razón, un solo continente primitivo!


  Layk observó las dos tablas y concluyó.


  —Mmmm, parece razonable. Pero eso no demuestra que tengamos ancestros comunes.


  El bibliotecario se pasó los dedos por su escasa cabellera, desconcertado.


  —¿Ancestros comunes? Por supuesto que no. ¿De dónde has sacado esa idea?


  Capítulo 13


  La euforia que acababa de sentir explotó como una burbuja de jabón ante los ojos de Sandra, cuando escuchó la pregunta enfadada del bibliotecario. A él, la idea de una ascendencia común le parecía tan ofensiva como a los de su pueblo.


  Inevitablemente se preguntó cómo un hombre educado podía estar tan en contra de su teoría. Por lo tanto, se aventuró a hacer un nuevo avance.


  —Entonces, me gustaría enfatizar que tu gente, así como varios Guerreros Dragón, han caído igualmente enfermos con la reciente plaga. ¿No crees que eso es un fuerte indicio de lo similares que son en verdad nuestros pueblos?


  El bibliotecario arrugó la nariz y descartó su objeción con un gesto de la mano.


  —Excluyendo toda duda. Nosotros somos artistas, artesanos y estudiosos. Ustedes, en cambio… —Miró a Layk y a Oryn casi con un poco de desprecio.


  —Son… bueno, lo que son.


  Sandra se sobresaltó. Ojalá que sus Guerreros no hayan notado su mirada. Sin embargo, cuando miró a Oryn, se sintió aliviada. Se limitó a esbozar una sonrisa de compasión, la opinión del que seguramente era un bufón indigno no tenía ningún significado para él. Layk en cambio, ni siquiera se inmutó, se supo controlar mejor.


  —Pero, al fin y al cabo, mi objetivo no era buscar un terreno común —continuó el bibliotecario, cuya punta de la nariz temblaba ahora por la expectación—. Quería mostrarles algo muy diferente.


  —Me encontré con algo inquietante en los escritos antiguos. —Enrolló algunos pergaminos y los tiró descuidadamente a un lado, cuando no pudo encontrar el que quería—. ¿Dónde diablos he…? ¡Oh, aquí está!


  El bibliotecario extendió un pergamino.


  Sandra se inclinó sobre ella y reconoció el mismo dibujo que ya había encontrado en las Cuevas de las Llamas. Un triángulo con su vértice apuntando hacia arriba, que mostraba a un Guerrero Dragón allí, yacía junto a un triángulo invertido que se suponía representaba a sus vecinos lykonianos.


  —Lo sé, tenemos los mismos dibujos. —Pasó los dedos por el frágil papel, intentando descifrar la escritura que había debajo que, le recordaba lejanamente a los jeroglíficos egipcios.


  —Esta es una lengua muy antigua —explicó el bibliotecario.


  —Ya nadie lo conoce. He conseguido, con dificultad, traducir algunas partes comparándolas con otros escritos.


  Por el rabillo del ojo, pudo ver a Layk arquear una ceja, cuando Oryn empezó a inquietarse lentamente por la impaciencia. Esto le provocó una sonrisa de satisfacción, ya que, a los dos, no les parecía nada refrescante su estancia en esta biblioteca y, desde luego, esperaban respuestas rápidas.


  —Entonces no nos mantengas en suspenso por más tiempo. ¿Qué significan estos dibujos? —Golpeó los triángulos con el dedo índice. Ella misma también estaba ansiosa por descifrar su significado.


  —Originalmente, había pocos Guerreros Dragón, tal vez solo uno. —El bibliotecario señaló el triángulo de la izquierda y luego el de la derecha—. Y en el otro lado, nos encontramos nosotros, y obviamente éramos muchos.


  —Ahora, si sigues la forma del triángulo, puedes ver que cada vez hay más Guerreros Dragón, y en la misma medida, nosotros cada vez somos menos. —Suspiró y deslizó su dedo por el triángulo derecho.


  —Si se sigue esta tendencia, no quedarán suficientes personas de mi pueblo para sobrevivir.


  Sandra parpadeó un par de veces mientras ordenaba sus pensamientos. Si seguía lo que el hombre había dicho, solo pudo llegar a una conclusión.


  —Lo que al mismo tiempo significaría, la extinción de los Guerreros Dragón en algún momento ¿estoy en lo cierto? —Los resoplidos de sus dos Guerreros no se le escapó, pero por ahora, solo debía concentrarse en esa cuestión.


  Siguió reflexionando hasta que finalmente le quedó claro todo el contexto.


  —Son las mujeres ¿no es así? Si hay más Guerreros Dragón, roban más mujeres, lo que lleva a un desequilibrio aquí.


  El bibliotecario asintió, comenzó a sudar y en su rostro brillaron frenéticas manchas rojas.


  —Esto es una advertencia. —Siguió hablando sin inmutarse—. Lo hemos comprobado, cada vez nacen menos niños. Cuando me di cuenta de la magnitud de la situación, recurrí inmediatamente al Alto Consejo.


  Layk miró atentamente los dibujos y luego la miró a los ojos como si buscara alguna duda sobre esa afirmación.


  Finalmente, se dirigió directamente al bibliotecario.


  —¿Y ellos te han creído?


  —Sí, por supuesto. Las pruebas hablan por sí solas.


  —¿Y qué pasó entonces? —quiso saber Oryn mientras se cruzaba de brazos.


  Sandra tenía la impresión de que ya sabía la respuesta.


  —El Alto Consejo, por supuesto, se ha puesto en contacto con su Gobernante. Teníamos que poner fin rápidamente a esta diezma progresiva de nuestro pueblo.


  El bibliotecario comenzó a enrollar de nuevo sus escritos y a guardarlos. Si al principio había parecido entusiasmado por compartir sus descubrimientos con ellos, ahora Sandra tenía la sensación de que quería deshacerse de ellos lo antes posible.


  —Ya te he dicho todo lo que sé. Si necesitas más información, seguro que los miembros del Consejo podrán ayudarte. —Con esas palabras, abrió la puerta y les hizo un gesto para que salieran.


  Layk y Oryn tomaron el aire fresco junto a ella y se estiraron. Al parecer, se alegraron de haber escapado del opresivo confinamiento de la biblioteca. Ella misma aún estaba procesando lo que acababa de escuchar.


  —Tenemos que volver a hablar con el Alto Consejo. —Sandra dirigió con decisión sus pasos hacia el otro lado de la calle.


  Oyó los pasos de Layk y Oryn detrás de ella, lo que de repente, la hizo detenerse.


  —¿No lo han sentido ustedes también? Lo que nos dijo el bibliotecario tiene sentido. Pero esconde algo, estoy segura.


  —No podría estar más de acuerdo —Layk inclinó la cabeza de un lado a otro, acariciando su nuca.


  —Nada de esto tendría que afectarnos porque, al fin y al cabo, no tenemos que depender de sus mujeres. —Le guiñó un ojo.


  Sandra sintió que se sonrojaba, lo que hizo que ambos Guerreros estallaran en carcajadas. Pero Layk había dicho exactamente lo que ella ya estaba pensando. Los Guerreros podían raptar a sus mujeres desde cualquier lugar del universo. Así que, aparte de la compasión, no habría habido ninguna razón para que Hakon detuviera a sus compañeros de Clan en sus incursiones. Sin embargo, esa empatía no era uno de los rasgos más preciados de los Guerreros y, sin duda, no era la razón de sus acciones.


  Al parecer, los miembros del Consejo los esperaban. En la gran pizarra situada en el centro de la sala de reuniones, se habían extendido algunos documentos y habían colocado tres sillas libres.


  Oryn se dejó caer en una silla que crujió peligrosamente bajo su peso. Luego se inclinó sobre la tabla de forma amenazante.


  —Ya estoy harto de este secretismo. Díganme qué está pasando, para que pueda pasar finalmente a cosas más importantes.


  Con eso, le dirigió a Sandra una mirada significativa, que ella pudo notar tímidamente.


  —¡Maldita sea! —pensó ella.


  Este era realmente el peor momento posible para que ella les recordara lo que les esperaba.


  


  —¿Conocen esa vieja canción? —Uno de los miembros del Consejo se levantó y recitó—. Una vez que el primero atravesó el mar y recibió las marcas del Dragón.


  Layk se erizó.


  —Sí, por supuesto. Esa es la leyenda de nuestro origen. Todos los descendientes lo aprenden.


  —Entonces, debes saber que también cantamos esta canción de forma modificada. —Intervino otro concejal.


  —Una vez que el primero atravesó el mar y regresó con las marcas del Dragón. —Entonces se puso muy serio—. Siempre pensamos que era un cuento de hadas. —Dio una carcajada apretada—. Las marcas del Dragón… podría ser cualquier cosa.


  Los ojos de Sandra se abrieron de golpe. Todo estaba en su sitio. El primer Guerrero Dragón había venido de este continente, ya no había ninguna duda al respecto. Las canciones no explican cómo recibió las marcas del Dragón pero, como siempre ocurre con las tradiciones antiguas, no fue un breve momento, sino un cambio que duró mucho tiempo.


  —Ahora lo entienden ¿verdad? —Al parecer, todos los miembros del Consejo tenían la misma opinión sobre ese punto, porque ninguno parecía escéptico o despectivo.


  Layk y Oryn parecían abatidos, esta revelación debió afectarlos profundamente, ya que contradecía todo lo que siempre habían creído.


  —Incluso podemos probarlo. Miren aquí. —Sandra miró los dos viejos pergaminos con las letras de las canciones que se habían roto hace tiempo, pero que se podían volver a unir sin ninguna laguna.


  Hablaban de un joven que había atravesado el océano en su sed de aventuras, y que más tarde había regresado a su pueblo dotado con las marcas y las alas de un Guerrero Dragón.


  —La primera vez que nos reunimos con Hakon, por casualidad entablamos una conversación sobre el tema y luego, en la segunda, nos trajo su mitad del pergamino —explicó uno de los miembros del Consejo.


  Sandra se pellizcó el puente de la nariz, poco a poco, iba adquiriendo una visión general de este complicado rompecabezas.


  —Si lo interpreto correctamente, a lo largo de la historia, la suposición de que sus pueblos estaban emparentados se ha convertido en un pensamiento inconfesable para ambas partes. Alguien quiso destruir este pergamino y, por lo tanto, la última prueba. Como lo pueden ver, esa persona no tuvo suficiente éxito.


  —Nosotros también lo vemos así. —El más joven de los miembros del Consejo que, sin embargo, ya ha pasado la edad madura, tomó la palabra.


  —Lo que nos ha causado a nosotros y a Hakon muchos dolores de cabeza, pues si este conocimiento se hiciese público, las consecuencias serían imprevisibles. —Su voz adquirió un tono de preocupación—. Muy pocos Guerreros Dragón cambiarían de opinión hacia nosotros ¿no es así?


  En ese momento, miró a Oryn, que estaba observando obstinadamente la pizarra de la mesa.


  —No es diferente en nuestro lado, y añadiendo que, algunos podrían creer que han reducido nuestra población a propósito. Siempre están los fanáticos incurables que no dejan que nada los desvíe de su camino.


  El miembro del Consejo tenía más cosas que plantear.


  —Debido a eso, todos nosotros, incluido su Gobernante, hemos guardado silencio hasta ahora, sobre por qué habíamos hecho ese tratado. Era la única manera de evitar que nos arrebataran más mujeres y que nuestra gente muriera. Y ya ven que, al hacerlo, estarían exterminando, aunque sin saberlo, a su propio pueblo.


  Oryn se levantó de un salto al oír estas últimas palabras y su silla cayó estrepitosamente al suelo. Apretó sus puños y Sandra temió que expresara su frustración arremetiendo contra él. Se calmó con sorprendente rapidez y pronunció algo que Sandra nunca habría creído que fuera capaz de hacer.


  —Lo entiendo. Todo forma parte de una gran unión. Ustedes, nosotros y este planeta nos complementamos. Uno no puede vivir sin el otro. —Luego dirigió su mirada a Layk.


  —Al igual que… —No terminó la frase y se desentendió de ella—. Oh, olvídenlo.


  —¿Y qué esperan exactamente que hagamos ahora? —Layk formuló esta pregunta sin ningún tipo de emoción y Sandra no pudo interpretar su expresión. Pero si Oryn creía en el Alto Consejo, Layk a lo mejor sería igualmente reacio.


  —Ponemos todas nuestras esperanzas en ustedes. Deben guiar a su gente sutilmente hacia este hecho. Nosotros también lo haremos así. Hakon nos ha asegurado que nos enviará dos de sus mejores Guerreros, ya que en su posición no puede hablar de ello. Estoy seguro de que, está de acuerdo con nosotros, es imperativo que nos aseguremos de que siga en el trono.


  —Nada que añadir a eso. —Layk admiraba y respetaba al Gobernante sin medida, Sandra lo sabía.


  Haría cualquier cosa para apoyarlo. Hakon había elegido bien al enviar a estos dos Guerreros, pues Oryn, a su vez, apoyaba a su amigo en todas sus aventuras. Ahora dependía enteramente de ella, que ese vínculo se fortaleciera y no se rompiera irremediablemente.


  A modo de despedida, los miembros del Alto Consejo se inclinaron de nuevo ante sus invitados y lo que ocurrió a continuación ante sus ojos quedaría guardado en el corazón de Sandra. Como era costumbre, los Guerreros se golpearon el pecho con el puño derecho, intercambiaron una mirada interrogativa y luego se inclinaron ante los miembros del Consejo durante un breve momento.


  Después se dirigieron silenciosamente al puerto. Sandra comprendió que ahora mismo no tenían mucho que decirse y estaban preocupados por sus pensamientos. Ella misma apenas podía hacer frente a lo complejo de la situación.


  Cuando pensó en que tanta gente en la tierra solo buscan las diferencias y niegan las similitudes, pudo entender lo difícil que debía ser para los Guerreros Dragón, que ya se diferenciaban tanto de sus vecinos en su apariencia.


  Mientras la embarcación los llevaba de regreso, Layk rompió finalmente el silencio, exhalando primero su aliento y preguntando inmediatamente.


  —¿Y cómo vamos a convencer a los Guerreros?


  Oryn arrugó la nariz.


  —Sinceramente, no tengo la menor idea.


  Incluso la propia Sandra se mostraba indecisa sobre cómo abordar dicho plan.


  —Habrá voces discrepantes. No pueden presentarse ante el Consejo de Guerreros con esto y luego exigir que todos lo acepten.


  —No, no podemos. Ni siquiera consigo convencerte. —Estaba claro que Oryn no tenía intención de provocar otra discusión.


  No pronunció esas palabras en tono de reproche. Sandra pensó que esto sonaba más a autocrítica.


  Layk se rio.


  —Amigo mío, estamos literal y figuradamente en el mismo barco.


  Ante este juego de palabras, Oryn resopló burlonamente y Sandra se rio, aunque lo hizo más por exasperación que por diversión. Su fecha límite sería cuando el barco atracara en la otra orilla.


  Hakon podía ser un Gobernante sabio y comprensivo, pero su paciencia no era infinita. Hacía tiempo que ella había decidido hacer de Lykon su nuevo hogar. Ahora solo quedaba una cosa por hacer. Dejó que su mirada vagara por la superficie brillante del agua, mientras un pensamiento germinaba en su interior.


  Si el hombre más poderoso de este planeta estaba dispuesto a anular una de las creencias más antiguas de su pueblo ¿accedería también a una forma completamente nueva de liderazgo del Clan? ¿Aceptarían sus dos Guerreros su decisión? Pues bien, pronto lo descubriría.


  En la última hora de la tarde, Oryn arrastró la barca hasta la orilla. Sandra se apresuró a bajar y les dijo.


  —Voy a visitar a mi madre un rato. No me esperen.


  No les dio la oportunidad de replicar y salió corriendo. Los dos ya habían notado que ella no huiría de ellos. Apenas había otros Guerreros en el camino y aquí todo el mundo ya sabía que ella estaba destinada a ser una compañera y no una presa fácil.


  En su última conversación, su madre había descrito su nuevo alojamiento, por lo que Sandra lo localizó sin muchos problemas cerca del Gran Dragón. Abrió la puerta de un tirón y se quedó clavada en el sitio. Su madre yacía con una mirada soñadora y vestida con un Shiro en los brazos del Guerrero, que antes ya la había devorado con su mirada.


  Sandra se dio la vuelta rápidamente, pero aturdida emitió un bufido antes de hacerlo.


  —¡Dios mío! —exclamó sorprendida.


  —¡Quién lo iba a decir!


  Para entonces, Hyksos, si es que recordaba bien su nombre, se había puesto a su lado. La miró con una sonrisa y se despidió de su madre con un profundo beso.


  —Entonces, si eso no fue una sorpresa ¡no sé lo que fue! —Sandra no podía decir lo que estaba sintiendo en ese momento. ¿Si fue vergüenza, asombro o alegría?


  Pero entonces recordó lo que antes había admitido para sí misma. Su madre era una mujer como cualquier otra. Tenía sueños y deseos. Ahora que su hija seguía su propio camino, era justo que pensara en ella misma.


  Agarró las manos de su madre.


  —Me alegro por ti. Pero ¿estás segura de que esta vida es la adecuada para ti?


  —Estoy segura y eso es suficiente para mí —respondió su madre y Sandra se dio cuenta, de repente, de lo hermosa que era.


  Su piel no mostraba arrugas y sus pechos eran tan firmes como los suyos. Pensó que Hyksos era realmente afortunado por haber conquistado a esta hermosa e inteligente mujer.


  Luego sonrió.


  —Llevas el Shiro. ¿Desea Hyksos una descendencia?


  A Sandra la idea no le parecía tan descabellada, pues a sus cuarenta y cuatro años, su madre bien podría tener otro hijo.


  —No. —Sacudiendo la cabeza, la madre se rio—. Él solo quería hacer las cosas bien, e insiste en asegurarse de que los demás Guerreros de aquí no me toquen. Partiremos hacia su Clan mañana. —Luego susurró—. Ya tiene una descendencia y su anterior pareja murió hace años. Tengo un poco de miedo de que su hijo me rechace.


  —No lo hará, mamá. Hyksos ha elegido bien, lo notará rápidamente. —A Sandra le pareció admirable que el Guerrero eligiera a su madre como compañera.


  Debía gustarle mucho, o simplemente se habría limitado a montarla y quizás abandonarla después.


  —Y ahora tú, hija. He oído que pronto tendrás que dar a conocer tu decisión. —La madre la miró con entusiasmo.


  —¡Deséame suerte! —Sandra sonrió, porque eso era todo lo que necesitaba.


  —Siempre sé lo que estás pensando, Sandra. Tengo que hacerlo, después de todo, soy tu madre. Así que confía en mí, si yo puedo hacer cosas inusuales, tú puedes hacer lo mismo.


  


  Layk y Oryn se paseaban impacientes por la casa que les habían cedido para alojarse.


  —Finalmente, estás aquí. Hakon exige tu decisión mañana. —Los dos parecían casi un poco apenados, mientras recitaban la orden del Gobernante.


  —Mañana entonces… está bien. —Ante las miradas atónitas de Layk y Oryn, se metió bajo las sábanas sin más explicaciones y se quedó dormida casi al instante.


  Capítulo 14


  Bajo las alas del Gran Dragón, un alboroto de excitadas voces, se produjo en el edificio del Consejo. Algunos de los líderes de los clanes presentes, expresaron su asombro agitando sus alas salvajemente, otros discutieron en voz alta entre ellos y otros solo soltaron exclamaciones de asombro.


  Las marcas en los torsos de Layk y Oryn brillaron y ellos intercambiaron miradas confusas. Frente a ellos estaba Sandra, que acababa de comunicar su decisión con voz firme.


  —No estoy eligiendo entre los dos, los estoy eligiendo a los dos.


  Oryn se preguntaba qué debía pensar o sentir. Había ganado aquello por lo que tanto había luchado, el liderazgo del Clan y una pareja incomparable. Y de esta manera, también podría mantener a su mejor amigo. Una extraña alegría lo invadió, aunque al mismo tiempo, esperó la ola de decepción que debía arrastrarlo. Incluso en el fondo de su mente buscaba rastros de rechazo, esa vocecita que le dijera que protestara inmediatamente. Pero no sintió nada de eso, solo la alegría de no tener que regalar nada a nadie.


  Estudió la expresión de Layk. Reconoció el ceño fruncido en el rostro de Layk y cómo su boca se abría, como si quisiera formular una objeción. Pero entonces, los labios de Layk se torcieron en una sonrisa, que pronto se convirtió en una risa eufórica.


  Oryn no pudo evitarlo. La risa de Layk era tan contagiosa y tan liberadora que se unió a ella. Con una sola frase, su compañera había despejado todas las inseguridades.


  Además, al mirarla, se sorprendió de lo segura que parecía. No había temblores, ni parpadeos temerosos; simplemente se mantenía en calma y tenía los ojos firmemente fijos en Hakon. No tuvo en absoluto la impresión de que, siquiera diez furiosos Guerreros Dragón pudieran hacerla retroceder ni un milímetro o reconsiderar sus palabras.


  —¡Explícate, mujer! —exigió el Gobernante con voz estruendosa.


  Con un gesto de mando, obligó a los presentes a guardar silencio.


  Layk pensó en ese momento que su jefe no parecía ser hostil a la idea. Le pareció más bien que, Hakon quería dar a los otros líderes de clanes la oportunidad de aceptar esta situación sin precedentes.


  —Entre los pueblos de los Guerreros Dragón, solo se elige al Gobernante —Sandra se levantó. Luego extendió los brazos y se dirigió a los líderes del Clan—. Todo lo demás se debe pelear.


  Los presentes asintieron con la cabeza, pues esa era la costumbre.


  —Layk y Oryn han luchado. Ambos han demostrado ser dignos para liderar el Clan.


  Los líderes del Clan murmuraron su aprobación.


  —Yo también he luchado con esta decisión, tal como pretendían. Para mí, ambos han demostrado ser igualmente dignos. Rechazar a uno, sería negar al otro sus capacidades. Eso no sería honorable, ni beneficioso para mi Clan.


  —Sabias palabras. —El Gobernante se levantó y miró a su alrededor—. Además, no hay ninguna ley que prohíba tener un Clan liderado por dos Guerreros Dragón. —Miró a Layk y a Oryn con los ojos entrecerrados—. ¿Aceptarían la decisión de su compañera y dirigirían su Clan juntos sin permitir que surjan más conflictos?


  Intercambiaron una rápida mirada para buscar por última vez la más mínima duda en los ojos del otro. Entonces expresaron su acuerdo con un golpe del puño derecho cerrado en el pecho.


  La expresión de Hakon no cambió hasta que los despidió.


  —Ahora vayan y dedíquense a su Clan… y al futuro de todos nosotros.


  Layk tragó saliva. Las últimas palabras de su Gobernante no solo fueron simplemente dichas. Aludía a lo que, sin duda, sería el reto más difícil al que se enfrentarían él y Oryn. Convencer a los clanes de que ellos y sus vecinos lykonianos eran de una sola raza, requeriría de toda su habilidad.


  Por supuesto, esta trascendental declaración no había pasado desapercibida para Oryn. Tendría que confiar totalmente en la agilidad de Layk en este asunto, lo que finalmente pudo admitir para sí mismo. Devanarse los sesos sopesando los pros y los contras de sus palabras, no le convenía.


  —Afortunadamente, Oryn es un hombre de acción —Layk no lo dijo en voz alta, pero asimiló ese pensamiento con satisfacción. Su amigo se encargaría de forma fiable de las tareas prácticas del Clan, mientras que él haría planes sobre cómo conseguir que los clanes se replantearan.


  Mientras tanto, los líderes de clanes se acercaron y los felicitaron por su nombramiento. Algunos de ellos, incluso esbozaron un guiño benévolo para su compañera, que los había impresionado con sus maneras particulares.


  En un momento dado, se quedaron solos, y Layk sintió que había llegado el momento adecuado para comenzar finalmente su vida como trío.


  —Vamos a casa —dijo simplemente.


  —Sí, quiero ir a casa —susurró su compañera mientras sus ojos brillaban de forma reveladora y sus labios húmedos prometían algo que él había anhelado durante tanto tiempo.


  Seguidamente, se rio a carcajadas cuando Oryn la levantó y la hizo girar.


  —¡No puedo esperar a estar de nuevo en nuestra propia cama! —exclamó.


  Al llegar a su asentamiento, Oryn instó a su caballo a ponerse al lado de su amigo. Se acarició la barba tranquilamente y no parecía saber exactamente cómo dirigirse a Layk.


  —Solo di lo que tienes en mente, Oryn. —Layk sonrió, porque normalmente Oryn hablaba sin vacilar.


  —Hmm, bueno, he estado pensando en algo. —Entonces, Oryn se volvió a callar y agachó la cabeza.


  Layk arqueó una ceja. Esto tenía que ser algo muy profundo realmente si Oryn no podía decirlo.


  —Quiero que seas el que engendre la descendencia. —Layk se asustó y tiró de las riendas con tanta violencia que su caballo se encabritó.


  Hasta ahora, había omitido deliberadamente la cuestión de la descendencia. El hecho de que Oryn estuviera dispuesto a dejárselo sin poner resistencia, resolvía el problema de un plumazo, pero también requería una justificación.


  —¿Por qué quieres eso? —Si Oryn cambiaba de opinión, podría vivir con ello, decidió Layk. ¿Qué importaba de quién procediera la descendencia? Sandra lo traería al mundo, eso era suficiente para él.


  —Bueno, porque es así —continuó Oryn—. Con todo lo que nos espera, necesitamos un vástago con tus cualidades. Te das cuenta de que, la difusión de estos nuevos conocimientos entre nuestra gente no se producirá de la noche a la mañana. Tenemos que pensar más en el futuro.


  —¿Y estás completamente seguro de esto? —Layk se sintió muy halagado; al fin y al cabo, era la primera vez que Oryn elegía la sabia previsión sobre el impulso espontáneo.


  —Pero en tanto, tenemos la misma necesidad de hombres que, como tú, sean decididos en sus acciones y no dejen que las largas conversaciones los disuadan de realizar sus planes. —Layk miró a su amigo, que sonrió ante el cumplido.


  —Por primera vez, soy más inteligente que tú, créeme Layk. —Oryn palmeó el cuello de su caballo con ánimo y lo espoleó para que apresurara el galope. Por encima de su hombro, luego le siguió gritando—. Nuestra pareja lo va a engendrar, así que también es nuestra descendencia.


  Oryn no lo había decidido a la ligera, pero tampoco le había resultado difícil. Su decisión se había basado en una frase que Sandra había puesto en sus corazones. «Los intereses personales de un individuo a veces tienen que pasar a un segundo plano ante el bien común».


  El sol casi había terminado su trabajo del día cuando llegaron a su asentamiento. Sorprendentemente, no recibieron ningún comentario rencoroso al anunciar la decisión de Sandra de gobernar conjuntamente el Clan. Por el contrario, todos confirmaron lo rentable que sería esta solución para los Guerreros, ya que ahora podían recurrir a Layk o a Oryn, según lo que necesitasen.


  Su compañera, mientras tanto, había desaparecido en la Casa de Baños, y ambos suspiraron, pensando que seguramente pasarían horas antes de que se reuniera con ellos.


  Pero cuando entraron a la casa, su compañera estaba tumbada en la cama, desnuda y en todo su esplendor, murmurando con voz acogedora.


  —Ya hemos esperado bastante, tomen lo que les corresponde.


  Se acarició los pechos, gimiendo suavemente, y luego deslizó la mano entre sus piernas.


  Ya no había nada que lo detuviera a Layk. Gruñó y se arrancó el pantalón, y Oryn gruñendo con entusiasmo, ató las manos de Sandra a la cabecera de la cama.


  Ella luchó, lo que solo aumentó la lujuria de Oryn. Este era el momento de su entrega total y eterna a él y a Layk. Solo podía abrir las piernas por voluntad propia y no había escapatoria. Ese pensamiento hizo que su pene se pusiera erecto aún más violentamente, y se quitó apresuradamente la ropa.


  Ambos vieron cómo su cuerpo se cubría de un color rosado y sus pezones se endurecían. Si solamente sus miradas evocaron eso en ella, sus lenguas, sus dedos y aún más sus miembros erectos transportarían a esta mujer al séptimo cielo donde podría gritar sus nombres.


  Layk se arrodilló entre sus piernas y abrió los labios de su vagina. Mientras daba vueltas con la lengua alrededor de su pubis, evitando deliberadamente su punto más sensible, la oyó gemir en señal de protesta. Estaba tan caliente y húmeda, pero él quería llevarla aún más lejos.


  Ante sus ojos, Oryn acarició la punta de su miembro. Sintió que el deseo le nublaba la mente y empujó su pene hacia la boca de ella. Al instante, un rayo atravesó todas sus células y deseó que no se detuviera nunca. No obstante, volvió a apartarse de ella cuando estaba a punto de eyacular, dejando su lugar a Layk, que gimió salvajemente ante él.


  —¡Lámelos!


  Siguió con avidez, ya que la húmeda abertura de Sandra pedía literalmente a gritos su lengua. Su clítoris palpitó bajo su contacto y clavó los talones en el colchón para presionarse aún más contra sus labios.


  Layk, mientras tanto, se había apartado y observaba el juego salvaje que Oryn jugaba con su compañera. Sus labios carnosos le habían chupado el pene con tanta fuerza, que pensó que toda la sangre había abandonado su cabeza para participar en la embriagadora sensación de sus entrañas.


  Su pene esperaba impetuosamente para penetrarla, pero aun así quiso disfrutar de la visión de como ella se encabritaba. Casi con desesperación, tiró de las ataduras sin dejar de mirar con lujuria la cabeza de Oryn entre sus piernas.


  No solo sintió al hombre dentro de él, no solo al Guerrero, no, un Dragón realmente despertó dentro de él, queriendo devorar a esta mujer con su aliento ardiente.


  Con los dedos de Oryn dentro de ella, Sandra abrió la boca y Layk guio su miembro hasta sus labios. Su lengua rosada lamió los presagios de su liberación desde la punta.


  La visión hizo que Oryn introdujera sus dedos en ella cada vez más rápido, masajeando su clítoris con la otra mano. El abdomen de ella se encogió con fuerza alrededor de sus dedos y la idea de cómo se sentiría su miembro dentro de ella, casi la volvió loca. ¿Podría haber algo más placentero que seducir a su compañera hasta el punto de perder el sentido y montarla como si fuera lo único que le diera sentido a su vida? Su miembro casi desarrolló vida propia, acercándose cada vez más a su suave vagina.


  Una y otra vez gimió su nombre y a su vez, el de Layk. Oryn dejó que la punta de su pene rozara su clítoris. Su virilidad le atormentaba, exigiendo su satisfacción.


  Con lo último de sus fuerzas, cerró la mano alrededor de su miembro, reprimiendo su pasión.


  —No, no, por favor, no pares. —La exclamación de Sandra anunció que estaba lista para ser copulada. Su abdomen se retorcía salvajemente y suplicaba—. ¡Cógeme, te lo ruego!


  Oryn estaba arrodillado sobre ella y abriéndole las piernas para Layk. Aunque no la penetrara él mismo, sería testigo del apareamiento.


  Con un rugido animal, Layk embistió con su pene a su compañera. Sandra gritó y exigió más, al mismo tiempo, mientras apretaba sus muslos contra el agarre de Oryn.


  Los empujones de Layk llegaron con tanta fuerza que se alegró de la ayuda de Oryn. Sujetó a Sandra para él, lo que le permitió introducir su miembro en ella de forma irrefrenable. Sus impulsos se habían apoderado de su mente y la forma en que Oryn le ofrecía a Sandra, aumentaba su lujuria hasta niveles incalculables.


  Una presión que lo consumía todo se acumuló en su interior, toda su existencia parecía consistir solamente en el calor húmedo alrededor de su miembro. Con una última y poderosa embestida, acompañada por el grito de orgasmo de Sandra, eyaculó dentro de ella. Levantó los brazos demostrando el triunfo y extendió sus alas en señal de éxito en el apareamiento. Gruñó con una excitación diabólica al sentir cómo su pubis palpitante le exprimía hasta la última gota de placer.


  —¿Qué fue eso? —Con esa silenciosa pregunta, el cuerpo sudoroso de Sandra se hundió en las sábanas.


  Oryn se puso al lado de la cama.


  —Layk ha engendrado la descendencia para nosotros.


  Vio su cara de asombro y a la vez de satisfacción. A continuación, sus ojos acariciaron su miembro aún erecto, que él volvía a masajear, buscando ahora también la satisfacción.


  —Tengo suficiente lujuria para ambos. —Se lamió los delicados labios—. Así que no desperdicies tu semen. Dámelo, y hazme sentir lo mucho que me deseas.


  Oryn pensó que esas palabras le harían explotar al instante, cuando ella abrió seductoramente sus piernas.


  Layk se había tumbado a su lado y la preparaba para una segunda ronda. Todavía mojada por su primer orgasmo, sus dedos se deslizaron a su vagina y su respiración se aceleró.


  Mientras lo hacía, le susurró, apenas audiblemente.


  —Su pene te robará los últimos sentidos. —Oryn la vio temblar anticipadamente.


  No necesitó una segunda invitación y se permitió aumentar su deseo dejando que su miembro acariciara primero su cuerpo. Frotó su pene sobre el centro de placer de ella con un gemido y, solo entonces la penetró agonizantemente despacio hasta que se sintió completamente incrustado en su apretada vagina.


  Ahora, ya nada lo detenía. Su miembro quería finalmente la liberación que tanto ansiaba y Oryn lo introdujo con todas sus fuerzas en su interior. Ella lo animó y gimió su nombre sin cesar desde lo más profundo de su ser.


  Layk se dedicó de nuevo a su punto más placentero, mientras chupaba sus pechos que rebotaban y mordía sus duros pezones. Oryn pensó que nunca había visto nada más excitante que el cuerpo de su compañera retorciéndose sobre su miembro.


  Agarró su trasero con fuerza y lo levantó ligeramente para penetrarla más profundamente. Sintió cómo estallaba el segundo orgasmo de ella, cuando de repente, una ola se abatió sobre él, arrastrada por una gigantesca lujuria.


  Su semen se descargó dentro de ella con tanta fuerza que parecía que, al mismo tiempo, le estaba entregando su alma. Sus alas se extendieron mientras rugía su profunda satisfacción.


  Asombrado, se acostó con su compañera en las sábanas. ¿Cómo ha sido posible? Los ojos de Layk se abrieron de par en par por el asombro. Él también no podía creer lo que acababa de presenciar.


  Sandra tenía los ojos cerrados, pero murmuró con una sonrisa de satisfacción.


  —Se lo dije. Me estoy comprometiendo con ambos.


  Layk nunca había oído hablar de una mujer apareada por dos Guerreros. Pero cómo podría, tampoco antes dos Guerreros habían compartido una pareja.


  Los Guerreros Dragón decidían cuándo su semen podría ser fértil. Él, Oryn, y cada uno de los suyos, nunca dudaron ese hecho inalterable. Solo se permitía el apareamiento de las compañeras, solo ellas pueden tener una descendencia.


  Además, el semen debía ser recibida por la mujer con deseo y devoción, pero nunca se había planteado que la mujer tuviera alguna influencia en la procreación de la descendencia.


  Tras liberar a Sandra de sus ataduras, Oryn le acarició el vientre.


  —¿Crees que nuestro hijo solo sacará lo mejor de nosotros dos?


  —Tal vez, amigo mío —respondió Layk.


  —Con todas las incógnitas que hemos encontrado hasta ahora, creo que debemos estar preparados para cualquier sorpresa.


  Capítulo 15


  Sandra se puso delante de la casa y se acarició el vientre ligeramente abultado. Tomó como uno de los milagros de la vida, haber sido bendecida con dos compañeros tan vigorosos y un hijo. Teniendo en cuenta su vida pasada y el hecho de que, ya había acabado con la posibilidad de que esa felicidad fuera suya, tenía que creer en el destino.


  Le había costado mucho convencer a Layk y a Oryn de que la dejaran ir al asentamiento vecino para visitar a su madre. Solo cuando Aaryon, que ya había demostrado ser tan confiable, había sido llamado para protegerla una vez más, se habían convencido.


  Sandra también perseguía otra meta, sobre la que sus compañeros habían cambiado parcialmente de opinión.


  Layk y Oryn aún no habían encontrado la forma de guiar a los miembros de su Clan por el nuevo camino. Les insistían incesantemente con la pregunta del por qué ya no se permitía robar mujeres en el continente vecino. No fueron los únicos que lucharon contra esta falta de comprensión. También en otros asentamientos aumentaron las dudas sobre la decisión de Hakon.


  Hasta ahora nadie había intentado seriamente infringir el tratado. Pero si las voces se hacían cada vez más fuertes, seguramente solo sería cuestión de tiempo. Por lo tanto, era urgente encontrar y aplicar una solución rápida.


  Sandra quería poner su granito de arena, al fin y al cabo, no estaba completamente exenta a que la verdad saliera a la luz.


  —Son las mujeres las que pueden promover de forma decisiva un cambio de mentalidad —había señalado durante una conversación nocturna.


  Sus compañeros la habían mirado con cierta lástima, pero luego, de igual manera, insistieron una explicación.


  —Muy sencillo. Por muy rudos que sean los Guerreros, no cierran los oídos ante sus compañeras. Además, estas conversaciones no tienen lugar en público, por lo que nadie tiene que hacerse el indignado solo por el bien de su reputación, aunque no les disguste la idea. —Luego les había guiñado un ojo a ambos—. Me han escuchado.


  Layk y Oryn pusieron los ojos en blanco como respuesta y sonrieron.


  Ahora que tenía su atención, ella podía argumentar otro punto.


  —Además, no olviden que las consortes crían a la descendencia. Para las generaciones venideras, son ellas las que establecen las bases en la mentalidad de los jóvenes Guerreros.


  Por supuesto, ese estrecho vínculo con sus madres terminaba para los vástagos cuando comenzaba su entrenamiento en la lucha de espadas y otras artes de guerra a la edad de siete años. Sin embargo, las madres daban forma a los pequeños dragones de manera no despreciable, algo que los Guerreros, por supuesto y en tono de convicción, negaban. A los ojos de la mayoría, la madre era simplemente la que daba a luz y amamantaba a la prole en un principio. No se consideraba en que tuvieran una mayor influencia.


  Como compañera de los líderes del Clan, la palabra de Sandra tenía peso entre las demás mujeres. Ella había aprovechado esta ventaja y ya había hablado con algunas de ellas. Era la primera mujer terrestre en el asentamiento, las demás mujeres venían aún del continente vecino. Ella había llegado a conocer ambos mundos y, por lo tanto, habían acordado confrontar a sus Guerreros con la idea de los ancestros comunes cuando se presentara la oportunidad.


  Sandra estaba llevando a cabo el mismo plan en el asentamiento donde vivía su madre. Ella misma no podía hablar con las mujeres de allí, pero su madre podría echarle una mano con eso. Con su carácter tan determinado, se había hecho amiga de la pareja del líder del Clan local con bastante rapidez, ya que también tenían la misma edad.


  Al principio, Layk y Oryn se habían mostrado reacios, pero como no habían conseguido ningún avance, al final aceptaron su ayuda.


  —¿Qué daño puede hacer? —había razonado Layk.


  —En el peor de los casos, los Guerreros sonreirán a sus compañeras o lo descartarán como charlatanería de mujeres.


  Sandra había resoplado indignada ante sus palabras, pero Oryn la había agarrado y levantado, riendo.


  —Nunca calificaríamos a tus palabras como absurdas, lo sabes ¿verdad?


  Al hacerlo, él la había mirado casi con temor, lo que a su vez la había hecho reír. Ambos se preocupaban siempre de verla contenta y feliz, como si temieran que desapareciera de sus vidas, si no lo hacían.


  A esto, se sumaba el asombro que había provocado en ellos el doble apareamiento. No pasaba un día sin que se produjera un animado intercambio sobre a quién se parecería más el vástago. A ella no le causaba desvelos, el vástago sería hijo de Layk y de Oryn ¿qué importaba los rasgos de quién llevara?


  Mientras tanto, el Guerrero Guardián se dirigía hacia ella con dos caballos ensillados. Sandra le saludó alegremente, pero por supuesto, no recibió más que una fría inclinación de cabeza. Era inútil tratar de provocar una reacción de Aaryon, a pesar de que habían vivido muchas cosas juntos.


  Se rio para sí misma. Quizás, tendría más éxito si ofreciera su amistad al caballo.


  El Guerrero la levantó sobre el lomo de la yegua que retozaba, y luego inclinó la cabeza.


  —Estás gestando una cría, mujer —afirmó lo que era más que evidente.


  Sandra entrecerró los ojos, creyendo, sin embargo, que había visto el atisbo de una pequeña sonrisa.


  Mientras avanzaban, ella hasta tuvo la sensación de que él instaba a su caballo a reducir la velocidad. Después de que pasaran un rato en silencio, Aaryon preguntó de sopetón.


  —¿De quién es ese vástago, de Layk o de Oryn?


  Sandra no pudo evitar arquear una ceja, extrañada. Dos frases en un día, de la boca de su habitualmente silencioso guardián, tenía que catalogarlo como memorable.


  —Es de ambos —respondió ella.


  A raíz del casco, ella no lo vio, pero pudo percibir que fruncía el ceño pensativo.


  —Eso no es posible, mujer —le espetó con brusquedad, como si le hubiera mentido deliberadamente en la cara.


  —Yo debería saberlo, después de todo, estuve presente en el apareamiento. —Solo tenía que librarse de eso con sutileza. Además, se preguntaba, qué entendía Aaryon al respecto, al fin y al cabo, hacía tiempo que había renunciado a las mujeres.


  Como no tenía ganas de discutir y seguramente sería más agradable endulzar el tiempo de viaje con alguna charla, entonces, abordó otro tema.


  —Dime, Aaryon ¿cómo es ser un Guerrero Guardián? Solo disciplina y obligaciones todo el tiempo, me imagino que es realmente aburrido…


  Aaryon resopló despectivamente.


  —No sabes nada al respecto.


  Pero luego recalcó.


  —Todos elegimos esta vida, por una u otra razón.


  —¿Y qué te hizo hacerlo? —Era lógico que ella hiciera esa pregunta.


  Además, ella realmente quería entender. Ella solamente había escuchado sobre esas historias de honor y cumplimiento del deber, pero ciertamente no era casualidad que un Guerrero Dragón se mortificara voluntariamente, y renunciara a su insaciable necesidad de satisfacción sexual.


  —Pues no tenía nada más. —Aaryon escupió literalmente esas palabras, pensando obviamente que había dado una explicación completa.


  Sandra decidió no indagar más en sus motivaciones personales y pasó a tratar aspectos más generales del Clan de los Guerreros Guardián. Sintió que había tocado algo de lo que Aaryon prefería no hablar.


  —¿Cómo funcionan las cosas en tu asentamiento? ¿Tienen un líder de Clan?


  Intentó mirar al Guerrero, pero este miraba entre las orejas de su caballo como si el camino del bosque que tenían delante, fuera mucho más entretenido que hablar con una mujer.


  —Tenemos un Comandante, se lo podría llamar líder. Él da las órdenes y se encarga de nuestra preparación.


  Evidentemente, estaba satisfecho con el giro que había tomado la conversación, ya que ahora, después de todo, se había dignado a responder. Sandra sonrió para sí misma. Probablemente había hablado más de lo que solía hacerlo en toda una semana.


  —Ahh. Entiendo ¿y qué haces cuando no tienes una asignación? —No podía imaginárselo dividiendo su tiempo solo entre la instrucción sobre armas y hacer guardias. Eso sería increíblemente sombrío.


  Por supuesto, Layk y Oryn dedicaban muchas horas del día a los deberes del Clan, pero su tiempo libre lo pasaban con ella. Aun así, de vez en cuando salían de caza o pasaban una noche agradable con otros Guerreros.


  Entonces, ella misma aprovechaba para reunirse con las otras mujeres. Soltó una risita, había tenido que explicar la palabra «noche de chicas» con mucho detalle a las demás compañeras. A veces, seguía ocupándose de los dibujos de las Cuevas de las Llamas. A Oryn le gustaba ponerse en cuclillas junto a ella y contarle historias divertidas o emocionantes del pasado. Layk, por su parte, aprovechaba esas tardes para diseñar junto al herrero nuevas decoraciones para las espadas.


  Así que le pareció natural que incluso los Guerreros Guardián hicieran algo para divertirse. Se sintió aún más horrorizada cuando Aaryon la miró inquisitivamente y gruñó.


  —No hacemos nada.


  —Nada. ¿Qué quieres decir con nada? ¿Estás entrenando, vigilando algo o a alguien, o de lo contrario, estás sentado esperando la siguiente orden?


  —Hmm. —La respuesta de Aaryon solamente consistió en ese sonido gruñón y Sandra se preguntó si era realmente necesario sacar cada palabra de su nariz.


  El Guerrero Guardián acarició el cuello de su caballo casi con cariño y le murmuró unas palabras de ánimo.


  —Parece que te gustan los caballos. ¿Quizás deberías criar algunos en tu tiempo libre? —Se rio, ya que en realidad era una broma, pero el Guerrero, de repente, la miró con interés.


  —No puedo permitirme más caballos, solo tenemos uno cada uno. —Volvió a mirar obstinadamente al frente, pero Sandra percibió el arrepentimiento en sus palabras.


  Ella no sabía mucho sobre la relación entre los clanes y los Guerreros Guardián, pero seguramente recibían un pago por sus servicios o comerciaban con las Piedras de Pyron para costear sus necesidades.


  —Estoy segura de que podrías intercambiar alguno por las piedras de sus minas, o exigir uno como pago por tus servicios —por tanto, concluyó.


  —No recibimos nada a cambio de nuestro servicio, mujer. Lo hacemos por el honor. Además, no extraemos Piedras de Pyron, eso solo nos distraería de nuestro trabajo —respondió el Guerrero con orgullo.


  Sandra resopló.


  —Pff, pero el honor no pone comida en tu mesa, ni una casa, o cualquier cosa que necesites.


  Además, tenía la vaga sospecha de que Aaryon mencionaba el honor como un mantra de tambor, repetido sin cesar para convencerse de ello.


  Ciertamente, todos los Guerreros Dragón daban gran valor a su honor y orgullo, llevándolo como una segunda piel. Todas sus acciones estaban marcadas por el cumplimiento del deber con su Clan. Sin embargo, la vida no se limita solo a estas virtudes, también hay que hacer algo por el espíritu y el alma, pensó ella.


  —Creo que no hay que dar por sentado ese hecho. Al igual que a los trabajadores del continente vecino se les paga por sus servicios, tú también deberías exigir algo a cambio. —Mientras hablaba, se percató de que, desde su punto de vista, los Guerreros Guardián no estaban siendo tratados con justicia.


  Aaryon se estremeció un poco, tal vez había hurgado en una herida abierta o posiblemente lo había insultado. En cualquier caso, resolvió firmemente que cuando se presentara la oportunidad, hablaría con Layk y Oryn sobre el tema.


  El tranquilo paseo por el bosque y el aroma de las flores la alegraron y la hicieron concentrarse de nuevo en las cosas más urgentes. Ella no podría resolver todos los problemas de Lykon hoy, y Aaryon, de todos modos, no parecía dispuesto a seguir con el tema.


  Su madre la recibió con un alegre saludo y con estas palabras.


  —¿Quién lo hubiera imaginado? Ahora, después de todo, podré ver a mi nieto.


  Luego le presentó con entusiasmo la nueva casa que su compañero había construido junto a la suya. Su madre planeaba construir allí una especie de enfermería y utilizarla principalmente para los trabajadores lesionados.


  La madre puso los ojos en blanco y le informó de que los Guerreros del Clan se reían de su labor. Lo consideraban más un pasatiempo que una necesidad. Las heridas de los Guerreros Dragón se curan rápidamente y los dolores de los trabajadores tampoco deberían molestarles, le había comentado su compañero. Pero como consecuencia de la insistencia de su madre, finalmente había cedido a su petición.


  —¿Qué te trae a mí, hija? En tu estado, quizás no deberías montar. —La madre de Sandra le agarró de las manos y tiró de ella hacia un banco situado detrás de las paredes a medio terminar de su nuevo local.


  —Quiero que hables con las mujeres del Clan, en primer lugar, con la consorte del líder. Es importante que los Guerreros Dragón abandonen gradualmente su renuencia y vean a sus vecinos como sus iguales.


  Sandra hizo hincapié en su petición apretando fuertemente las manos de su madre.


  A lo que esta última asintió.


  —Sí, parece un buen plan. Si las mujeres lykonianas también me ven cuidando a sus conciudadanos, me escucharán con mayor gusto. —Señaló con la mano a los trabajadores que se afanaban en construir piedra sobre piedra.


  —Cuando me contaste la historia de los antepasados comunes, hablé inmediatamente con mi compañero. Él es, como ya notaste, muy abierto a lo nuevo. —La madre sonrió felizmente.


  —Su descendiente también se ha puesto de mi lado, y quiere hacer conocer este hecho a los Guerreros más jóvenes.


  Su expresión se volvió seria.


  —Pero por el momento, solo son dos. No es del todo seguro que se acerquen a los demás con sus opiniones. Hyksos suele informarme muy a menudo, de que el descontento está creciendo. Los Guerreros no entienden por qué deben secuestrar a sus mujeres de la Tierra cuando las tienen justo en frente.


  Sandra era consciente de ello. La razón del tratado con sus vecinos surgió de una verdad que se había perdido durante mucho tiempo y que ahora se consideraba un sacrilegio. No se puede borrar sin más, una creencia que se remonta a siglos, en un corto periodo de tiempo. Sin embargo, tenían que empezar, y no había nada que pudieran hacer al respecto.


  Pero no dejó que le quitaran el optimismo.


  —Oryn lo respaldaba firmemente. —Le guiñó un ojo a su madre.


  —Y ciertamente, él es el Guerrero más obstinado que Lykon haya visto. Creo que podemos hacerlo.


  Charló con su madre hasta que se hizo bien noche antes de que se fueran a descansar. A la mañana siguiente se dirigió a su casa.


  Layk y Oryn celebraron su regreso como si se hubiera embarcado en una gira mundial. Sandra disfrutaba de sus atenciones, por supuesto, especialmente de las nocturnas. Su embarazo no disminuyó el placer que sentían el uno por el otro.


  De vez en cuando, el obstinado Guerrero Dragón estallaba en ellos, entonces no escuchaban sus consejos o incluso la relegaban a su lugar de mujer, que solo era apta para dar a luz.


  Ella nada más los dejaba ser. Al igual que todos los Guerreros Dragón tendrían que pasar por un largo proceso, para cambiar sus actitudes hacia los vecinos lykonianos, sus compañeros no podrían cambiar completamente sus características de la noche a la mañana.


  A medida que avanzaba el embarazo, a veces, Sandra tenía la sensación de llevar un pequeño Dragón en su interior. La cría ya practicaba diligentemente con sus pequeños puños y alas, lo que a veces la privaba del sueño. En esos momentos, Layk y Oryn le acariciaban el vientre y le hablaban al niño de las futuras hazañas que realizarían.


  El pequeño parecía disfrutar de las historias, ya que, normalmente se calmaba rápidamente. Entonces, sus compañeros continuaban sus caricias en otra parte, lo que hacía que ella arañara los rizos rubios de Layk y pidiera más, mientras Oryn le besaba los pechos cada vez más llenos.


  Probablemente ella nunca dejaría de deleitarse de los musculosos cuerpos de sus Guerreros. La mayor parte del tiempo, solo una Piedra de Pyron difundía una luz rojiza en la habitación. El juego de luces y sombras otorgaba a sus Guerreros una magia de la que no podría escapar el resto de su vida.


  Su hora se acercaba, pero una última vez, podía convencer a sus compañeros para que la acompañaran a las Cuevas de las Llamas. Quería dibujar tantas pinturas como pudiera. Así podría estudiarlos cuando su hijo estuviera dormido en su cuna.


  Un día, justamente cuando acariciaba con su mano una vez más las preciosas y suaves pieles de la cuna, un dolor agudo la recorrió.


  Salió a tientas por la puerta y llamó a un Guerrero para que buscara a Gunda y avisara a sus compañeros.


  —Dios mío —murmuró— tienes prisa.


  Pensó que el dolor la estaba desgarrando y se arrastró hasta la cama con las últimas fuerzas.


  Con la ayuda de la anciana, pronto dio a luz a su hijo. El potente rugido del pequeño hizo que Layk y Oryn entraran corriendo a la habitación. Sandra, a pesar de los gritos provocados por las contracciones, se había reído de la contundencia con la que Gunda les había prohibido antes la entrada.


  —Esto es lo único de lo que realmente no tienen la menor idea. —Con esas palabras, Gunda había cerrado la puerta en la cara de sus atónitos compañeros.


  Layk acunó a la cría en sus brazos, y su cabello rubio no dejaba lugar a dudas sobre su progenitor. Oryn sonrió al niño, y este balbuceó alegremente y trató de estirar sus alas.


  Sandra sintió la mano de Oryn en su frente sudorosa mientras sus músculos se volvían a tensar. Hizo una mueca de dolor y los ojos de Gunda se agrandaron.


  —¿Qué pasa? ¡Vamos, dime! —El ceño de Oryn formó los pliegues más profundos de preocupación que ella había visto en él, mientras Layk inhalaba bruscamente.


  —Hay… otro vástago. —Gunda superó rápidamente su asombro cuando Sandra agarró la mano de Oryn y volvió a apretarla.


  Un momento después, Gunda le entregó el segundo vástago, con su cabello negro despeinado en todas las direcciones.


  —Como su padre. —Sandra sonrió mientras Oryn levantaba a su hijo en brazos, con el pecho abultado de orgullo.


  Epílogo


  —Puede que nuestro Clan sea el más inusual de todo Lykon —comentó Layk, justo cuando Sandra se había recuperado y sugirió que tomáramos aire fresco.


  Oryn se limitó a murmurar algo, sin escuchar realmente. Una vez que tuvo a su hijo en brazos, todo lo que le rodeaba casi dejó de tener importancia.


  No sabía cómo podría agradecer a su compañera el regalo que les había hecho a todos. Ella había llenado su vida de luz, le había dado una descendencia y, al elegirlo a él y a Layk, lo había elevado como líder del Clan, al mismo tiempo que, salvaba su vínculo con su mejor amigo.


  Los miembros del Clan acudieron de todas partes, maravillados por los dos vástagos y felicitando a sus líderes con golpecitos en la espalda y gritos de aprobación.


  Después de un rato, Sandra preguntó.


  —Inusual ¿qué quieres decir con eso?


  —Solo piensa —replicó Layk.


  —Dos líderes de Clan que han engendrado dos vástagos con una sola pareja. Los Guerreros nunca han visto nada igual. —Las marcas en su pecho brillaron de vergüenza mientras añadía—. Fue la cacería más exitosa de todos los tiempos cuando te capturamos.


  Oryn asintió enérgicamente con la cabeza.


  —Exactamente, deberíamos estar profundamente agradecidos a nuestro Gobernante por esa orden.


  Sandra soltó una risita, esta ahora era la forma en que Oryn y Layk demostraban su amor.


  —Entonces soy la presa más afortunada —ella suspiró.


  —Pero ya que, ahora que somos tan inusuales ¿considerarían una sugerencia más de mi parte? —Sandra los miró a los ojos, ganándose una mirada de sospecha por parte de ambos.


  —Dices que deberíamos abordar otra cosa innovadora además de difundir la verdad sobre nuestros orígenes. —Layk entrecerró los ojos.


  —Sí. —Sandra no había pensado en Aaryon durante mucho tiempo, pero sintió que debía cumplir la promesa que se había hecho a sí misma.


  —Quiero que negocien con los clanes para mejorar el trato hacia los Guerreros Guardián. No es justo que no reciban ningún pago por sus servicios y que a menudo se les ignore.


  —Mujer, me vas a volver loco —replicó Layk en tono de broma.


  —¡Considera también los beneficios! —Layk se rio. Su compañera estaba entrando en ritmo—. Si logran eso, los Guardianes estarán fielmente a su lado si alguna vez necesitan ayuda. Y no solo por el honor, sino porque sienten un verdadero vínculo con ustedes.


  —Estás pensando en el futuro —intervino Oryn, suspirando.


  —¿Qué más da? —comentó con un gesto seco hacia Layk.


  —Somos inusuales, tú mismo lo has dicho. Si conseguimos poner el asunto de los antepasados en circulación con astucia, nadie se pondrá en contra nuestra también en esta petición. —Oryn le guiñó un ojo a Sandra.


  Los tres tenían grandes tareas por delante y juntos se adentraron en un futuro que les deparaba muchas cosas maravillosas.


  


  FIN
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